
  
    
  


  Diana, una joven médica, intenta ganarse la vida en el competitivo mundo de la cirugía privada. Su vida cambia radicalmente al cruzarse en su camino Besnik, maestro de asesinos de la Hermandad de los Hijos de Mafdet. Sus profesiones son radicalmente opuestas. Una se dedica a salvar vidas, el otro a acabar con ellas.
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    "Si algo nos ha enseñado la historia,


    es que se puede matar a cualquiera."


    


    El Padrino II


    


    


    

  


  
    1. Solo es trabajo


    


    Muar (Malasia). 2 meses antes


    


    Eran las siete de la tarde y estaba empezando a ponerse el sol en aquella fiesta privada donde no faltaba de nada. La joven no identificaba los rostros de la mayoría de las personas que la rodeaban, en su mayoría hombres. Lo que sí reconocía, eran las personas que lideraban los diferentes grupos que se habían dado cita en aquella opulenta villa.


    Solo había que fijarse en los creadores de los trajes que vestían; lo más caro, de lo más caro. Se podía averiguar el puesto en el escalafón en función de las marcas que usaban. A los capos les gustaba lucir William Fioravanti, Enzo D'Orsi o Brioni, cuyas prendas se movían entre precios de veinte mil a cuarenta mil euros. Los lugartenientes, Brook Brothers, en torno a quince mil euros. Con los conjuntos de lujo que había visto en su recorrido por la villa, se podía comprar varias casas en el cercano pueblo de Muar.


    Ella, por el contrario, como el resto de las chicas que prestaban allí sus servicios, llevaba un minúsculo bikini que dejaba al descubierto más de lo que tapaba. Los hombres que realizaban sus mismas labores vestían de igual manera, unos un diminuto bañador, otros tanga.


    El suyo, de color verde oscuro, resaltaba el dorado bronceado de su piel y su rubia cabellera. El hecho de contratar aquel tipo de esculturales jóvenes mostraba su influencia, poder y daba un toque de erotismo y espectáculo. El vestirlos de aquella manera, era adicionalmente una medida de seguridad. No querían que ninguno de los sirvientes llevase la suficiente ropa como para esconder un arma.


    Los guardaespaldas de las diferentes bandas estaban discretamente repartidos por la villa, vigilando los movimientos de todos los presentes. Nadie se fiaba de nadie.


    Otra muestra de que los anfitriones e invitados estaban acostumbrados al lujo, la opulencia y el despilfarro, era que ninguno miraba, salvo muy de vez en cuando, ni a las camareras, ni a los camareros. Y eso, que quedaba meridianamente claro que ni a los unos, ni a los otras las habían contratado por sus habilidades llevando bandejas, sirviendo comida o preparando cocteles; si no por su belleza y silueta.


    La mayoría, incluida ella, podrían participar sin ningún tipo de problema en desfiles de modelos. Aquellos individuos tenían a su disposición todo lo que se podía comprar con dinero: trajes, deportivos, yates y cuerpos.


    Aunque no la conocía, podía adivinar que la agenda del día seguía un orden preestablecido. Se encontraban en la fase de recepción y saludo de los asistentes. Posteriormente se reunirían en la enorme sala que había visto preparar, y finalizaría la jornada con partidas de póker, bebidas, sexo y otro tipo de placeres a la medida de cada uno de los asistentes.


    Esperaba cumplir con la misión que le había llevado hasta allí mucho antes. La habían contratado para eliminar a Turi Badawi, el capo de uno de los clanes con más poder en aquella zona del país. Como en la mayoría de los encargos que le hacían, no se había preocupado de averiguar los motivos del que le pagaba.


    No tenía ningún interés en saberlo y menos en un país tan lejos de su casa. Ni ellos la conocían, ni eran capaces de identificarla, ni ella a ellos. El encargo se había realizado mediante un complicado sistema digital y el pago se iba a realizar en bitcoins. Eso sí, con un método tan viejo como la propia humanidad. La mitad al aceptar el contrato, y la otra mitad tras haberlo realizado. Probablemente, la persona que le había pagado se encontrase en esos momentos a pocos metros de ella.


    Al que si había localizado y no quitaba ojo, era a su objetivo. Se encontraba de pie en un círculo cerrado, charlando con otras cuatro personas. La mayoría de ellas llevaba un combinado en la mano y un exquisito canapé en la otra.


    La asesina se había fijado en que a Turi le había gustado un determinado coctel que estaba bebiendo a grandes sorbos y que estaba a punto de terminar. Era el segundo que se había trajinado en pocos minutos. Ella llevaba una bandeja con varias copas de diferentes bebidas y una era ese combinado.


    Había paseado con disimulo por las cercanías del grupo esperando que terminase el combinado. Ese instante llegó a los pocos segundos. Se dio un poco más de tiempo y moviendo su cimbreante cuerpo, avanzó en su dirección.


    Estaba a punto de pasar de largo, cuando sintió que Turi se interponía en su camino. Ella se detuvo bajando su mirada de manera servil. El cogió su copa y sin prestarle ningún caso, volvió a su conversación con el resto de su camarilla.


    La muchacha continuó su camino sin detenerse, hasta llegar a una de las pocas columnas que estaba cubiertas de espejos. Cualquiera que se fijase, vería una camarera con una bandeja, dispuesta a llevar las copas donde se necesitasen. Lo que realmente estaba haciendo, era con rápidos y disimulados vistazos, verificar si su presa se tomaba el cóctel.


    En un par de minutos, y al mismo ritmo con que había consumido el anterior, Turí se bebió la copa. No había detectado la sutil diferencia del sabor de la bebida original con la variación que producía la sustancia mortal que se encontraba ahora en su interior.


    El trabajo ya estaba hecho. Solo era cuestión de tiempo de que se convirtiese en un cadáver. Ahora, lo importante era desaparecer sin llamar la atención. La asesina se fue desplazando con la bandeja en la mano, atendiendo a otros grupos y acercándose al borde de la terraza.


    Lo primero que había tenido en cuenta a la hora de preparar el golpe, era analizar vía satélite la disposición de la villa y sus posibles vías de escape. Su prioridad al entrar en la residencia con el resto del personal contratado había sido comprobar que el lugar elegido para su fuga coincidía con lo que ella había planeado.


    No era la primera vez que un cambio en la decoración o una modificación estructural de última hora había complicado su huida. Se dirigió a la barra donde preparaban las bebidas y depositó la bandeja con las copas vacías.


    —Vuélvemela a llenar, sobre todo de Gin-Tonic y copas de champán. Están terriblemente sedientos. —le dijo con un tono aburrido a uno de los que preparaban los combinados— Voy un momento al baño.


    Se dirigió con paso lento hacia la zona de la casa reservada a los camareros. Su objetivo era el servicio de mujeres. Al fondo del corredor había dos puertas. Se encontró con una desagradable sorpresa que no se esperaba. Impidiendo el acceso un matón montaba guardia.


    Iba embutido en un traje que a todas luces le quedaba pequeño. Lo habría elegido a propósito para hacer resaltar su musculatura. Por lo visto, algún responsable del sistema de seguridad de la residencia, lo suficientemente meticuloso había tenido en cuenta la vía de escape que había elegido la asesina.


    Sin detener el ágil paso que llevaba y mirando fijamente al gorila, se quitó la parte superior del bikini dejando sus turgentes pechos al aire. Los ojos del individuo bajaron la mirada y se posaron sobre ellos.


    —Pobrecito…, —le dijo mientras pasaba la punta de su lengua de manera provocativa por sus carnosos labios—. ¿No tienes derecho a divertirte? ¡Ven aquí guapetón!


    Y mientras le lanzaba un beso al aire poniéndole morritos, adelantó ambas manos sujetando su rostro, atrayéndole hacia sus senos. El matón se relajó y dócilmente se dejó hacer. Notando los músculos de su cuello flácidos, la asesina giró bruscamente su cabeza a un lado y después al otro. El crujir de las vértebras, indicó con claridad que el cuello se había quebrado. Sujetó el cuerpo desmadejado hasta posarlo sin ruido en el suelo.


    Arrastró el cadáver al servicio de mujeres y lo depositó contra la pared del fondo de uno de los tres habitáculos en que estaba divido, cerrando posteriormente la puerta. Rápidamente se dirigió hacia la ventana y la abrió.


    Como había estudiado en los planos, aquella pared del edificio daba directamente al mar. Se colocó en el alfeizar sin que su silueta sobresaliese. Echó un rápido vistazo y se volvió a ocultar.


    Tal y como había calculado a través de la información recogida del satélite, había unos cinco metros de altura hasta el agua. Nada excesivamente complicado para una persona con su entrenamiento. El único problema, podía ser la profundidad del mar en aquel lugar. Según el estudio que había realizado de las cartas marinas, tampoco sería un problema.


    Sin pensárselo más, se lanzó de cabeza, estirando sus brazos delante de su cuerpo para minimizar el impacto y el ruido al contactar con la superficie.


    Nada más zambullirse en aquellas límpidas aguas, se desprendió de la peluca y buceó por el fondo marino avanzando paralela al litoral, manteniéndose a pocos metros de la costa. Era una excelente nadadora, y aguantaba unos veinte metros sin necesidad de tomar aire cada vez que se zambuía. La oscuridad que se iba cerniendo por aquellos parajes, el color que había elegido para su bikini y el movimiento de las olas ayudaba a que pasara desapercibida.


    Una vez más había cumplido con mortal eficiencia los preceptos de la Hermandad.


    


    


    


    

  


  
    2. Vengo a morir


    


    Madrid. Dos años antes


    


    Era el mes de abril y haciendo honor al refrán, llevaba toda la tarde lloviendo aguas mil. El cielo cubierto de negras nubes de aquel Jueves Santo, había generado una noche oscura, triste y lluviosa.


    El área de Urgencias del hospital, la zona más complicada, febril y usualmente la de mayores colas de espera de enfermos deseando ser atendidos por causas graves, por esas paradojas de la vida se hallaba prácticamente vacía.


    Era el dato que estadísticamente se repetía semana tras semana. En día de fiesta y en horario de partido de fútbol, independientemente de que jugase el Real Madrid o el Atlético de Madrid, a la gente le daba por no accidentarse o tener menos número de ataques de corazón, ictus u otros problemas de salud.


    En el reloj de la zona de descanso del personal sanitario acababan de dar las once de la noche y varios médicos, enfermeras y celadores sin casos que atender, conversaban de temas banales.


    Solo estaban en sus puestos el personal de recepción, el de triaje y un par de médicos. De repente, se iluminó el monitor de cincuenta pulgadas donde aparecía el nombre del especialista cuyos servicios eran requeridos, en función de la dolencia o herida que el paciente presentaba y el box o salita que se encontraba disponible. El nombre era el de la doctora Larrea.


    Con paso ágil, la joven se encaminó hacia el box número cinco. Al correr la cortina que, para generar intimidad, daba acceso a la salita, pudo contemplar la espalda de un hombre de anchos hombros, pero encorvado.


    Estaba sentado en una de las dos sillas blancas y funcionales que, junto con una mesa del mismo estilo, componían el mobiliario del cuarto.


    De manera muy aséptica y profesional, se sentó al otro lado del mueble y puso las manos de manera sobre el teclado del ordenador.


    —Buenas noches, Don Santiago —le dijo con voz clara y profesional, pronunciando despacio, pero sin resultar distante. Leyendo su nombre en la ficha que la persona de recepción había introducido en el sistema— Cuénteme que siente. ¿Qué es lo que le duele?


    —Por favor, señorita —le respondió con un tono de voz similar, pero condicionado por la edad y el cansancio— deje de fijar por un momento su atención en ese ordenador y mire mi rostro. ¿Qué es lo que me “nota” usted?


    Diana, supo apreciar en aquellas pocas palabras, que aquel individuo estaba acostumbrado a que le hiciesen caso. Su tono al hablar no utilizaba el imperativo, pero indicaba claramente que no era necesario. A pesar del desgaste que el paso del tiempo había hecho en aquel cuerpo, su tono expresaba confianza en sí mismo, seguridad y firmeza.


    Hizo lo que le había pedido. Apartó despacio las manos del teclado y se giró en la silla hasta que sus cuerpos estuvieron alineados. Miró directamente a aquellos ojos grises. Lo mismo que su voz, transmitían una fría inteligencia y a pesar de su situación, falta de preocupación.


    Empleó un par de minutos en analizar con detenimiento su rostro surcado de arrugas, el pálido color, el tono frío de su piel, su aguileña nariz, un poco más roja de lo normal, sus labios resecos y ligeramente cuarteados.


    A pesar de estar encorvado, era un hombre alto y de constitución fuerte. Aquellos brazos apoyados en la mesa, hasta no hace mucho tiempo habían sido nervudos y musculosos. La ropa que vestía, de color gris oscuro, cara y funcional, solo dejaba a la vista las manos. Un ligero temblor acudía a ellas cada pocos segundos. Como el resto de su figura, estaban bien cuidadas. La enfermedad les había arrebatado la fortaleza y la firmeza del pulso.


    —Está usted muriéndose y lo sabe. Lo siento. Necesitaría hacerle algunas pruebas para determinar con precisión el mal que le aqueja, pero estoy segura de que no hace falta. Usted conoce con todo lujo de detalles que es lo que le está matando.


    —Señorita, usted sí se merece esa bata que viste —dijo esbozando una leve sonrisa en su fatigado rostro extrayendo unas hojas de su americana, desdoblándolas y dándoselas a Diana.


    Era un extenso y prolijo informe que la médica leyó despacio, memorizando cada uno de los párrafos.


    —Sin entrar en detalles ni tecnicismos, tiene usted un cáncer de páncreas en estado terminal. El informe es de uno de los mejores hospitales alemanes en el tratamiento de este tipo de enfermedades. ¿Es allí donde le están atendiendo?


    —Hasta hace unas semanas sí. Ahora, ya no tiene mucho sentido. No hay nada que ellos, ni nadie pueda hacer. Me queda poco tiempo y quería volver a Madrid a morir.


    —¿Qué puedo hacer por usted? ¿Le hace falta algún medicamento que se le haya acabado? —preguntó con amabilidad la doctora.


    —No gracias. Tengo más medicamentos que tiempo. No creo que llegue a terminar las cajas que tengo en el armario de mi casa. Ni siquiera las que llevo encima —dijo extrayendo del bolsillo de su americana un blíster de doce capsulas, al que solo le faltaba una.


    —¿Entonces…?


    —Le parecerá una tontería, pero noto que mi fin está muy cercano y no deseo morir solo. No me queda familia y no quiero dejar esta carga sobre los hombros de un amigo. Me siento aprisionado por las paredes de mi casa. Por favor, ¿puede usted ingresarme?


    Por primera vez, la voz se le quebró parcialmente y su tono adquirió un leve tinte de súplica. Miró fijamente a la médica, como el reo que espera del juez un veredicto.


    —Probablemente en su estado, lo que menos le importe sea el dinero, pero, aunque le parezca descortés por mi parte, me veo en la obligación de decirle que estamos en un hospital privado muy caro y debo hacerle esta pregunta: ¿tiene usted suficiente dinero? Un día de estancia en este hospital, sin contar los tratamientos especiales, cuesta unos siete mil euros.


    —El dinero no es problema señorita. Dígame la cantidad y el medio de pago y lo solucionaremos en unos minutos.


    —Para ingresarle sin despertar ningún tipo de sospechas a mi supervisor, lo mejor sería que escondiésemos ese informe y le hiciese un par de pruebas para “averiguar” su enfermedad. No se preocupe, elegiré las dos más baratas. Con el diagnóstico en la mano, recomendaré su ingreso. Este es un hospital privado y estaremos encantados de tenerle unos días en una de nuestras estupendas habitaciones. Somos la envidia de muchos hoteles de cinco estrellas.


    —Muchísimas gracias. Como le acabo de decir —añadió con una sonrisa en su cansado rostro—, el dinero no es ningún tipo de problema y como comprenderá, en mi situación no tengo ninguna necesidad de ahorrar. Usted tampoco lo haga. Lleve a cabo las pruebas que considere necesario, sin escatimar un euro.


    —De acuerdo. Si no le importa, le acompaño a recepción, le echo una mano con los trámites administrativos y después comenzamos la analítica y otros tipos de pruebas.


    —¿Me acompaña usted en vez de un celador? ¿En este hospital es la costumbre?


    —No. Es más, nos tienen prohibido encargarnos de esas labores. Como empresa privada, en los cálculos de parámetros de precio hora, costes de personal, coste de las pruebas y en otro tipo de valores similares nos parecemos mucho a una empresa industrial en donde todo está medido y valorado.


    —¿Entonces…? —le preguntó utilizando la misma expresión que había usado ella hacía pocos minutos.


    —No lo sé. Supongo que es Jueves Santo y no hay mucho trabajo.


    —Señorita, me estoy muriendo, pero la enfermedad todavía no me ha afectado al cerebro y no me estoy volviendo idiota. Tampoco creo que lo que me está proponiendo sea un tipo de tratamiento privado especial para moribundos. Y lo último que quiero es darle lástima ¿Por qué lo hace?


    —No lo sé —volvió a decir lentamente encogiéndose levemente de hombros—. No es ni por caridad, ni por piedad. En nuestra profesión antes o después nos volvemos inmunes a ese tipo de sensaciones. Estamos rodeados de enfermedades y algunas llevan inevitablemente a la muerte. Por desgracia, se da más frecuentemente en mi especialidad. No sabría definirlo, pero lo que me ocurre con usted, es otra cosa. Mi instinto me manda señales de que usted es especial. Y siempre hago caso a mi instinto…, casi nunca se equivoca.


    —Señorita, usted también es especial —dijo mientras sus ojos de color gris metálico emitían un ligero brillo—. Y en mis valoraciones de la gente, yo tampoco suelo equivocarme.


    La médica se puso de pie, y en un gesto fuera de lugar entre aquellas paredes, y más proviniendo de un cirujano, le ayudó a ponerse de pie.


    Media un metro setenta y seis y el hombre encorvado estaba a su altura. En sus mejores tiempos, le habría sobrepasado en varios centímetros. Le cogió de la mano suavemente y permitiendo que se apoyase en ella acomodando su paso al de él, se dirigieron despacio a recepción.


    Había tres pequeños despachos dedicados a las labores de gestión de consultas e ingresos. Entraron al primero de ellos, donde un administrativo sentado delante de un ordenador, le indicó que tomase asiento.


    La disposición de la mesa y las dos sillas era similar al box de donde venían, pero en este caso el mobiliario en vez del aséptico blanco, era de caoba de excelente calidad. En aquellos pequeños detalles, era donde se apreciaba que el hospital era privado y caro.


    —Hola doctora. ¿Qué tenemos aquí? —preguntó con amabilidad disimulando la sorpresa que había mostrado inicialmente al verlos entrar de la mano.


    —Después de una primera exploración, necesito que se lleven a cabo un par de pruebas para determinar con precisión el diagnostico. Vamos a hacerle un análisis de sangre y un TAC abdominal.


    —Disculpe señor —dijo el administrativo en tono cordial, pero sin querer suavizar el mensaje que desde su puesto debía trasmitir—. Estamos en un hospital privado y para poder realizarle las pruebas y emitir un diagnóstico, es necesario que usted haga un depósito de veinte mil euros y nos firme esta documentación.


    Santiago extrajo de su cartera una tarjeta de crédito y se la enseñó por encima de la mesa. Era una American Express Platinum.


    —¿Esta tarjeta es válida como medio de pago? —le preguntó en un tono que dejaba claro que no le había afectado en lo más mínimo el importe de los servicios del hospital.


    —Por supuesto señor.


    El administrativo, extrajo un datafono de uno de los cajones de su escritorio, tecleó la cantidad de veinte mil euros y se la pasó para que teclease el PIN y confirmase el pago.


    —Juan, llámame a un celador para que acompañe a Don Santiago a que nuestros especialistas le hagan las pruebas que le he diagnosticado —le solicitó mientras le entregaba los formularios. Después dirigiéndose al enfermo en un tono más amable añadió—. Tengo que atender a otros pacientes. En un rato nos volvemos a ver y vemos que le ocurre a usted.


    


    


    


    

  


  
    3. No me dejes morir solo


    


    Madrid. Dos años antes


    


    Un par de horas más tarde se volvieron a encontrar en el box de urgencias en donde se habían visto por vez primera. Un celador empujando la silla de ruedas, depositó a Santiago enfrente de ella. Acto seguido se retiró dejándolos solos. Estaba repasando en el ordenador las pruebas clínicas a que lo habían sometido.


    —¿Qué me puede decir? —le preguntó él con voz excesivamente tranquila.


    —Lo que usted ya sabía y venía redactado en el documento que me entregó. Que tiene un cáncer de páncreas terminal debido a la amplitud de la metástasis. Si tuviésemos las pruebas que le hicieron junto con el informe, quizá podría determinar el nivel de avance que ha sufrido su enfermedad desde entonces.


    —Gracias por su interés, pero esa información no creo que me aportase ningún tipo de beneficio. ¿Verdad?


    —Para ayudarle no, para determinar cuánto tiempo le queda, tal vez.


    —Ya se lo digo yo sin acudir a alta tecnología —repuso con un triste rictus en su boca—. Me quedan horas. Noto su avance en mi interior y como está a punto de ganar la batalla.


    —¿Qué toma para el dolor?


    —Me atiborro a esto —dijo extrayendo un frasco que contenía unas pastillas blancas—. Al principio intentaba hacerme el fuerte y aguantaba el dolor hasta el momento en que se hacía insostenible. Ya hace unas semanas que claudiqué. Me digo a mí mismo que es estúpido sufrir si puedo evitarlo.


    —Para esto… —exclamó poniendo un rictus de desagrado en su boca después de cogerle el frasco y examinarlo profesionalmente—, ni se emiten recetas, ni se vende en las farmacias de nuestro país.


    —Uno, a pesar de la edad mantiene buenos contactos. El poder del dinero simplifica muchas cosas —respondió enigmáticamente—. Si me quedo en este hospital, ¿me las va a quitar?


    —Como dicen los entrenadores deportivos, a estas alturas del campeonato no tiene mucho sentido. No se preocupe, será nuestro secreto. No se las enseñe a nadie y úselas cuando las necesite.


    —Gracias señorita. Estoy seguro de que no trata así al resto de sus pacientes. ¿Por qué lo hace?


    —Ya me lo preguntó antes y la respuesta sigue siendo la misma: no lo sé. Mi instinto me indica que usted es diferente.


    —¿Va a recomendar usted mi ingreso? —preguntó con un leve tono de ansiedad del que no había hecho gala hasta ese momento.


    —Sí. No se preocupe. Redactaré un estupendo y detallado informe, donde recomendaré su internamiento para estudiar mejor su estado, así como unas complicadas pruebas adicionales que tardaremos un par de días en realizar. Así dentro de un par de días tendremos en nuestra mano un informe similar al que ha traído. Hay camas libres y una entidad privada de estas características nunca le hace ascos a facturar más. Todo ello le saldrá por un dineral, pero eso a usted le tiene sin cuidado. Es lo que quería.


    —Le quedo muy agradecido —y bajando el tono de voz a un sonido casi inaudible añadió—. Aunque no sé si viviré tanto tiempo.


    —¿Por qué está usted tan seguro del poco tiempo que le queda? Es cierto que está en estado terminal, pero su apariencia externa no demuestra que vaya a morir en horas.


    —Créame señorita. Llevo toda mi vida entrenando mi cuerpo; y mi modo de vida ha dependido de conocer hasta donde llegaban mis límites. Como se dice en fútbol y empleando una analogía deportiva similar a la que usted ha empleado hace un rato, estoy en mi tiempo de descuento. Y eso…, gracias a los fármacos que estoy tomando. No…, no me queda mucho.


    —Bueno, en unos minutos vendrá un celador a buscarle y a llevarlo a su cuarto. Le prometo que antes de que termine mi turno pasaré a verle.


    —Es usted muy amable.


    [image: ]


    En aquella noche de Jueves Santo, no hubo más ingresos y no hubo ningún paciente que necesitase excesivamente de sus servicios. A falta de otro tipo de actividad, se dedicó a preparar las consultas del día siguiente, releyendo los informes de las personas a las que tendría que pasar revisión.


    No se podía quitar de la cabeza el extraño enfermo del cáncer de páncreas. Estaba convencida de que era una persona fuera de lo corriente. A las cuatro de la mañana, después de repasar el resultado de las primeras pruebas que le habían realizado, siguiendo un impulso, se dirigió a su habitación. A pesar de sus calzas de goma y su cuidado en abrir la puerta, su presencia no pasó desapercibida.


    —¿Quién está ahí? —oyó pronunciar con un tono de alerta en la voz.


    —No se alarme. Soy yo, la doctora con la que ha estado tratando. Hoy es Jueves Santo y cumpliendo la estadística de todos los años, una de las noches con menos ingresos y atenciones. Debido a un inexplicable fenómeno social, a los enfermos les gusta recuperarse para disfrutar de la Semana Santa y por ese mismo motivo, no son proclives a ingresar en hospitales.


    —O sea, soy un bicho raro.


    —No. Las condiciones en que se encuentra y su motivación son diferentes.


    —¡Que educada es usted! ¿Es así en general? o ¿solo entre las cuatro paredes de este caro hospital?


    —Me comporto así en casi todas las situaciones. Lo llevo en mi ADN. Mis padres durante toda mi vida me han inculcado firmes valores éticos y una excelente educación. Principalmente con las personas mayores.


    —¡Pues que pocas vais quedando! —y cambiando el rumbo de la conversación le preguntó— ¿Ha venido a ver mi estado? o ¿soy parte de su ronda nocturna?


    —Como le estaba contando, esta noche es una noche tranquila y he venido a ver como se encontraba, más desde el punto de vista humano, que del profesional. Usted dijo que no quería morir solo y a mí no me molesta el acompañarle un rato.


    —No sabe cuánto se lo agradezco. Hay una diferencia enorme entre morir en mi casa sin nadie junto a mí, a hacerlo en compañía de una joven preciosa.


    —Va a hacer usted que me ponga colorada. ¿De qué quiere que hablemos?


    —Sin resultar impertinente, ni parcer un fisgón, me gustaría saber más sobre su vida. Cosas banales, nada de intimidades, ni nada de aquellos aspectos que le resulten molestos. ¿Qué hace cuando se quita la bata y sale al mundo de ahí afuera?


    —En mi familia se rinde el culto a las artes marciales y a la comida. Es algo que nos puede. En mi casa cuando alguien se despierta por la mañana, en vez de preguntar ¿qué tiempo hace?, se pregunta ¿qué hay para comer? Y nada más comer, empezamos a preguntarnos que hay para cenar.


    —Sana costumbre. Como pregonan los especialistas en nutrición: somos lo que comemos.


    —Eso piensa mi familia. Me acuerdo una vez, discutiendo con un médico inglés en un congreso sobre este asunto. El hombre no entendía esta forma de vivir que tenemos los españoles. Principalmente de donde soy yo, del norte.


    —Y ¿cuánto duro la conversación? —preguntó Santiago riéndose.


    —Hasta que le dije que la diferencia entre nuestras culturas era que “En Inglaterra coméis para vivir y en España vivimos para comer; y te aseguro que no tiene nada que ver una cosa con la otra”. Dejando la conversación por imposible y a él por un individuo tremendamente aburrido, me levanté de la silla y me largué.


    —¿Eres de esos médicos que recorren el mundo de congreso en congreso?


    —La verdad es que no. Voy ocasionalmente a aquellos de los cuales me he informado que van a enseñarme aspectos y técnicas novedosas y relevantes para mi trabajo. Para viajar por el mundo, suelo tirar de cuenta corriente.


    —¿Te gusta ver otros países?


    —Mucho…, así tengo de pobre la cuenta corriente —le respondió con una leve sonrisa—. Aprovecho mis vacaciones para visitar lugares que no conozco. Si cuento con cuatro o cinco días de fiesta me voy por Europa. Si puedo disponer de al menos un par de semanas, me voy a otro continente.


    —¿Qué tipo de culturas te gusta descubrir cuando te alejas de la tuya durante unos días?


    La médica tenía la extraña sensación de que para aquel hombre el transcurso de aquella conversación por raro que a ella le pareciese, no era banal o para pasar el rato. Estaba verdaderamente interesado en las respuestas a las preguntas que le hacía. Se notaba en que se tomaba su tiempo para analizar sus contestaciones.


    —No tengo preferencias claras. Suelo escoger el destino por impulso, pocos días antes de mis vacaciones. Tiene que ver principalmente con mi estado de ánimo en ese momento. Si llevo una temporada con exceso de trabajo, en la cual se han acumulado muchas horas de guardias, operaciones complicadas y múltiples pacientes que atender, el cuerpo me puede pedir desde que visite la República Dominicana a disfrutar del baile por la noche y del sol en una hamaca por la mañana, o que me vaya de caza mayor con arco a las fincas privadas en Limpopo, cerca del Parque Nacional Kruger en Sudáfrica. Este tipo de cosas son las que menguan el importe de mi cuenta corriente —lo comentó con una sonrisa en la boca, que indicaba claramente que no era un aspecto que le preocupase.


    —¡¿Caza con arco?! —preguntó con un gesto de asombro su interlocutor.


    En esos momentos un rictus de dolor apareció en el rostro del hombre. En un acto reflejo se llevó las manos al estómago mientras cerraba los ojos y encogía el cuerpo.


    —¡Deme dos de mis pastillas por favor! —exclamó el hombre en voz contenida por el sufrimiento.


    La joven moviéndose rápidamente, abrió la mesilla situada a la cabecera de la cama y cogiendo un par de comprimidos del frasco, se las tendió junto con un vaso de agua. Se colocó a su espalda y le ayudo a incorporarse. Con gran esfuerzo Santiago se las llevó a la boca y sorbió un poco de agua para deglutirlas con mayor facilidad.


    —¡Gracias! —y sus ojos trasmitieron más sentimiento que sus palabras.


    La médica acercó una de las sillas apoyadas en la pared de la habitación a la cabecera de la cama. Depositó su mano sobre la de él y esperó a que la crisis menguase.


    Al cabo de unos minutos la palidez del rostro de Santiago fue desapareciendo, y estirándose acomodó su cuerpo al respaldo de la cama de una forma más natural. Ella no retiró su mano de la de él y él tampoco.


    —¡Gracias! —repitió con voz suave—. He acertado plenamente tomando la decisión de venir a este hospital.


    —Por favor, descanse un poco más y no se desgaste hablando —le sugirió ella.


    —No me queda mucho tiempo y prefiero pasarlo hablando. En estos momentos finales de mi existencia, el silencio, que siempre fue mi mayor aliado, ahora lo considero mi peor enemigo. Le agradezco enormemente este tiempo que me está dedicando. No entra en absoluto dentro de sus obligaciones.


    —No se preocupe, estoy a gusto con usted —y su tono de voz dejo entrever claramente la sinceridad de sus palabras.


    —Íbamos en que usted solía ir de vacaciones a Sudáfrica a cazar con arco —dijo él retomando la conversación donde la habían dejado antes de su ataque de páncreas — No es una afición muy habitual y desde luego bastante más peligrosa que el utilizar un rifle.


    —Bueno, depende mucho de en qué familia te hayas criado —respondía ella con una sonrisa—. Mi padre nos llevaba a tirar con arco a mi hermano Sergio y a mí desde que yo tenía siete años. Ambos continuamos tirando y lo normal es que nos lo llevemos en nuestros viajes.


    —¿Y por qué no caza con rifle?


    —Alguna vez lo he hecho, pero me resulta muy aburrido en comparación con utilizar flechas. La paciencia, la frialdad, los reflejos y la precisión que se necesitan son muy superiores.


    —Si le oyese un francotirador… —repuso cambiando su boca a aquella enigmática sonrisa que Diana empezaba a conocer.


    —Uno de los mejores amigos de mi hermano es un francotirador experimentado del ejército español, el bueno de Backpurn. Solemos ir a disparar con él a campos especializados que nos elije. No se piense que me impresiona la utilización de miras telescópicas y grandes calibres.


    —Señorita es usted una caja de sorpresas.


    —Solo el veinte por ciento es mérito mío. El otro ochenta por ciento es del ambiente en que me crie. Nuestro padre era cinturón negro de judo y le encantaba practicar con todo tipo de armas. Invirtió muchas horas en trasladarnos sus aficiones.


    —Pues lo más frecuente es que los hijos lleven la contraría a los padres.


    —Depende del cariño que ellos le pongan. Mi hermano y yo adoramos a nuestros padres. Haríamos cualquier cosa por ellos —y el tono de la joven se volvió más tenso—. Cualquier cosa.


    —Antes ha mencionado que las dos aficiones de su familia eran la comida y las artes marciales. ¿Cuál es su especialidad?


    —Una muy conocida, el Aikido. Otra bastante desconocida, el Kali.


    —¿Eres experta en Karambit?


    —¡Esto sí que es una sorpresa! ¿De que los conoce?


    —Recuerdo que lo vi en una película —respondió con una amplia sonrisa que indicaba a las claras que no era verdad.


    —¡Usted sí que me está contando una película!


    La respuesta de la chica le produjo un ataque de risa, pero un gesto tan simple como ese hizo que, en segundos, el gesto de su cara cambiase por otro de profundo dolor. Giró el cuerpo y adquirió una posición fetal. La médica iba a salir de la habitación en busca de algún analgésico inyectable, cuando el hombre le llamó.


    —¡Por favor no me deje! —en su rostro demudado se hacía visible el intenso dolor que hacía presa de él —. ¡No se vaya!


    —¡Voy a por algo para quitarle ese sufrimiento!


    —¡No se moleste! Deme otras dos pastillas. En un par de minutos remitirá algo el dolor. No mucho, pero solo hay dos opciones: o estas pastillas o sedarme. Y si me sedan, pasaré directamente de dormido a muerto.


    


    


    


    

  


  
    4. Herencia inesperada


    


    Madrid. Dos años antes


    


    La médica esperó a la cabecera de la cama que el dolor que padecía se mitigase lo suficiente que para que aquel hombre volviera a reclinarse sobre la cama y pudiese retomar la conversación.


    —¡Gracias por no irse! Usted no tiene necesidad de estar con este desgraciado moribundo, ni de aguantarme,


    —No se preocupe, como le he dicho suelo verme de vez en cuando con la muerte.


    —Es usted demasiado joven para eso.


    —Es parte de la profesión que he elegido.


    En un gesto de ternura que contrastaba con la fría profesionalidad de un cirujano, la joven le cogió con delicadeza la mano. El hombre cerró los ojos y por unos instantes la paz acudió a su rostro. Tras respirar sosegadamente durante unos minutos, abrió despacio sus ojos y la miró fijamente.


    —No pasaré de esta noche. ¿Verdad doctora?


    —No sé por qué, pero creo que aparte de una soberana estupidez, sería inútil engañarle. Puede que llegue vivo a mañana, pero después del tipo de ataque que acaba de sufrir lo dudo. Como mucho otro día más.


    —Le agradezco su sinceridad. Me siento como si una rata me estuviese comiendo por dentro. Y le quedan pocos órganos vitales con los que acabar.


    —¿Desea que haga algo por usted? ¿Qué llame a algún pariente? ¿A algún amigo?


    —No tengo a nadie. Soy un lobo solitario.


    —Pues señor lobo solitario, en las próximas horas me voy a unir a su manada. Me quedo con usted.


    —Es usted un ángel.


    De nuevo, su cuerpo se relajó y se distendió sobre la cama cerrando los ojos, sin soltarle la mano. Tras recuperar una respiración más tranquila, los abrió de nuevo y posó sobre ella una mirada penetrante.


    —¿En ese cajón están mis pertenencias? —le inquirió, mientras señalaba la mesilla a un lado de la cama.


    —Si. ¿Qué quiere que le dé?


    —Debiera haber un colgante y una pulsera. Coja el colgante y deme la pulsera.


    La médica tiró de la manilla y quedó a la vista una cartera, un reloj y lo que el individuo había mencionado. Siguiendo sus instrucciones cogió el colgante y le puso la pulsera sobre su temblorosa mano.


    —Todo lo que le voy a decir durante los próximos minutos, le va a sonar muy raro y es probable que me tilde de lunático. Quizás pensarás que la enfermedad me ha afectado el cerebro. Con el tiempo lo entenderás.


    —Hasta el momento no me ha dado motivos para pensar ninguna de esas cosas con respecto a usted.


    —Gracias. Por favor preste atención. Es el legado de un moribundo.


    No tenía sentido que Diana intentase reconfortarle o llevarle la contraria con palabras huecas diciéndole que no tenía razón y que iba a durar vivo más tiempo. La mirada de ambos lo decía todo. El tiempo se le acababa y no había nada en este mundo que lo impidiese.


    —Soy todo oídos.


    —¿Tiene usted buena memoria?


    —Casi eidética. Me ayuda mucho en mi profesión.


    —Pues grabe en ella cada detalle de lo que lo voy a decir.


    —Cuando quiera.


    —Mi trabajo, no es una profesión habitual. No se aprende en una Universidad. No vas a una oficina a ejercerla y no quieres que se reconozcan tus méritos. Soy un ejecutor, o si lo prefiere un asesino.


    A pesar de la juventud de la médica, por su consulta ya habían pasado individuos de todo tipo y condición. Los mejores abogados y los más caros, son los que defienden a los políticos corruptos, jugadores famosos que realizaban fraudes fiscales a Hacienda o narcotraficantes.


    Los individuos de este pelaje son los que más miedo tienen a la muerte y los que mejores servicios médicos se costean cuando los necesitan.


    La médica había salvado en un par de ocasiones la vida a personajes que días antes había leído en un periódico, noticias que indicaban que claramente no se lo merecían.


    —Siga —dijo en un tono sin inflexiones.


    —Mi vida ha sido muy complicada y ha estado exenta de tranquilidad. Desde crío me he entregado a ella con pasión y no me ha quedado tiempo para formar una familia. Lo quise intentar una vez y no me brindaron la oportunidad. No puede hacerse una idea de cuanto he llegado a lamentarlo, pero por desgracia ya no tiene remedio. Le pido que todavía no se forje una mala impresión sobre mí. No me gustaría que me recordase de esa manera. Soy un ejecutor diferente. Pertenezco a una arcana orden que se rige por unas leyes muy apartadas de las que usted conoce.


    El cuerpo agotado de aquel hombre le reclamó que se tomase un ligero descanso. El hablar tan seguido le suponía un gran esfuerzo.


    —Una de las obligaciones de los miembros de nuestra orden, es que tenemos que formar a una persona para que siga nuestros pasos. Es nuestro legado. En mi caso, siempre pensé que me iba a dar tiempo para conseguirlo y lo fui retrasando. Ya se sabe, el hombre propone y Dios dispone. En mi caso ha dispuesto que no consiga lograrlo. Esta enfermedad se encargará de impedirlo.


    —A veces hay cosas en nuestra vida que por mucho que nos empeñemos se nos resiste.


    —Como ya le he dicho, no tengo a nadie. Ni familia, ni amigos. Nadie al que dejarle mi herencia junto con mi legado. Y como ahora conoces mejor que nadie, no me queda tiempo para buscarlo. No quiero irme de este mundo sabiendo que el trabajo de toda mi vida se ha perdido. Aunque se te haga difícil de entender y te parezca que choca frontalmente con mi condición de ejecutor, creo profundamente en Dios. Te parecerá una estupidez, pero si consiente en que mi legado se pierda, creo firmemente que no tendré cabida en el cielo. Y créame, me he esforzado mucho en intentarlo. Hay una persona que me espera allí.


    —¿Qué quiere que haga? —preguntó la joven, intentando comprender el significado de las palabras de aquel hombre.


    —Te harás cargo de mi herencia.


    —¿Queeeeé?


    —Desgraciadamente no dispongo de tiempo para explicártelo, pero toda la información que necesitas para conocer toda mi historia está aquí.


    Sujetando la pulsera y tirando de ella dejó al descubierto que lo que unía ambos extremos era una conexión USB, una especial. En una de las caras del conector había un pequeño cristal. Puso su dedo meñique sobre el mismo y emitió una tenue luz verde.


    —Por favor, situa encima de este panel tu meñique durante unos segundos ahora que la luz está activa.


    La médica siguió las instrucciones de aquel hombre sin ningún tipo de miedo o reparo. Al cabo de unos instantes la luz se apagó.


    —Ahora es su llave. Cada vez que usted ponga el dedo sobre ella, funcionará como un dispositivo tradicional y tendrá acceso a su contenido. Si usted la pierde o alguien se la sustrae, al conectarla a un ordenador explotará.


    —¿Qué quiere que haga con ella?


    —Como le he dicho en su interior está almacenada con todo lujo de detalle la historia de mi vida. Quien soy, que es lo que soy y las circunstancias que me arrastraron a seguir ese camino. Por favor tómese su tiempo, pero estúdiela entera. Cada pequeño detalle es importante.


    —¿Y después?


    —Usted decidirá. Si tirar mi legado a la basura o hacer algo con él.


    Por primera vez desde que había entrado por la puerta del hospital, en el rostro de aquel hombre lució una sonrisa. Su cuerpo se mostraba más relajado y la paz se estaba adueñando de su rostro. Era como si se hubiese quitado un gran peso de encima.


    —Hay una cosa más que le voy a pedir que haga usted por mí. La última.


    —¿Qué desea?


    —Ya no hay nada que me ate a este mundo. Me puedo ir tranquilo. Por favor acabe usted con mi sufrimiento —y en su cara, no había el más leve rastro de miedo.


    La médica no respondió de inmediato. Todavía estaba intentando asimilar las palabras que había escuchado. Por más extraño que pareciese, su instinto le decía que todas y cada una de ellas tenían un significado trascendental. Aquel hombre no estaba chalado. Era diferente. Era especial.


    —Ahora vuelvo.


    Se ausentó durante unos minutos, y cuando regresó a la habitación, vio que el hombre acababa de sufrir otro ataque. De nuevo estaba en situación fetal, con un rictus de terrible dolor en su rostro. Ella había tomado una decisión. Ambos sabían que no tenía sentido prolongar más aquella agonía.


    —Una última cosa —y acercando el colgante a su mano añadió —. Este es el símbolo de nuestra orden.


    Diana lo cogió con delicadeza y lo guardó en el bolsillo de la bata. sacó una jeringuilla del otro bolsillo e inyectó su contenido en la vía del gotero.


    —Descansa en paz, seas quien seas.


    —Τα παιδιά του Mafdet σκοτώνουμε, αλλά όχι δωρεάν —fueron las últimas palabras que salieron de sus labios antes de cerrar los ojos y abandonar este mundo.


    


    


    


    

  


  
    5. Vida normal


    


    Madrid. Dos años antes


    


    Tras terminar su turno, al salir del hospital, había andado las manzanas que la separaban de la estación de metro más cercana y se había ido a casa.


    Estaba cansada, pero a pesar de que había estado muchas horas seguidas sin dormir, el cansancio era más de tipo emocional que físico. Estaba en forma y era joven. En su trabajo era frecuente que las operaciones en el quirófano se alargasen y por tanto los turnos de trabajo. No, no era físico. La parte analítica de su cerebro no cesaba de darle vueltas a la historia del moribundo y a lo que ella había hecho.


    No por haber acabado de aquella manera con la vida de aquel hombre. Eso había sido un acto de caridad. Tampoco por temor a que alguien la descubriese.


    Con el estado de salud del paciente a la hora de ingresar, y un informe que había redactado la historia quedaría cerrada. La competencia entre algunos hospitales privados es brutal, midiendo continuamente una serie de parámetros de eficiencia que les permita estar bien situados en los rankings nacionales.


    En su hospital los muertos eran algo que intentaban evitar a toda costa, incluso en alguno de los casos, la dirección recomendaba a los médicos que derivasen los enfermos terminales a otros hospitales o dependiendo de su estado a sus casas. Aunque le harían algunas preguntas sobre lo que había pasado, nadie se acercaría al cadáver.


    Al llegar a su modesto apartamento se duchó para refrescarse, se comió un par de yogures acompañados de un botellín de agua y se acostó.


    Eran cerca de las dos de la tarde cuando se despertó. Como casi siempre, había dormido de un tirón. Independientemente de la gravedad de los problemas que tuviese, nunca interferían con su capacidad de caer en los brazos de Morfeo.


    Se dio otra ducha para despejarse y decidió que no tenía ganas de prepararse la comida. Iría a un modesto restaurante al que solía acercarse cuando le apetecía degustar algún plato de puchero. O bien la pereza, o la falta de tiempo le hacían encaminarse al restaurante. Su vistió con un pantalón vaquero, una blusa y una cazadora, todo ello de confección sencilla.


    Al llegar al local, como el tiempo era desagradable, optó por comer en el interior. El negocio tenía varios años de antigüedad y estaba decorado con diferentes tipos de maderas tradicional. Tanto el mostrador como las mesas estaban confeccionados para aguantar bien el paso de los años.


    Quedaban dos mesas libres de las dieciséis que ocupaban el comedor, dando fe de la buena relación calidad precio del lugar. Se sentó en una junto a la cristalera que daba a la calle, viendo pasar los pocos peatones que a esas horas circulaban por las aceras. Los que habían decidido quedarse en casa y no abandonar la capital en las vacaciones de Semana Santa. Era un barrio humilde y se apreciaba en la ropa y zapatos que la mayoría de ellos usaban.


    —Hola —le saludó el dueño del local dejándole la hoja de papel donde estaba escrito el menú de aquel día.


    No es que la joven frecuentase mucho el local, pero el dueño era una persona amable y muy profesional que le gustaba prestar una atención personalizada a sus clientes. Además, siempre era más fácil fijarse en una chica guapa.


    —Hola Paco. ¿Qué me recomiendas?


    Paco era de esas personas que enseguida generaban confianza. En algunos restaurantes y más si ven que eres un comensal de paso, la respuesta a aquella pregunta tenía más que ver con aquellos platos que se les habían quedado sin vender del día anterior, a aquellos que verdaderamente estuviesen apetitosos. La médica recordaba un par de ocasiones en viajes al extranjero donde lo que le habían puesto encima de la mesa, era mejor tirarlo al cubo de la basura que comérselo.


    —Roberto ha hecho cocido madrileño. Si de normal le sale bien, hoy le ha quedado espectacular. Fíjate en las mesas.


    Siguiendo sus indicaciones, la joven echó un vistazo al comedor. Sobre los manteles de varias de ellas, se podía observar cazuelas de barro con humeante potaje en su interior.


    —Pues sí Paco. Tienen cara de que están disfrutando.


    —Gracias señorita —respondió con humildad mostrando un deje de satisfacción en su rostro —¿Quiere solo la sopa? ¿Solo los garbanzos? o ¿los tropiezos?


    —Lo quiero completo Paco. Hace tres días que no como ni decente, ni caliente.


    —Pues no se preocupe. A eso le vamos a poner remedio rápidamente —añadió con una sonrisa de complicidad.


    —¿Qué vinos de crianza me recomiendas para acompañar el cocido?


    —Tenemos de Valdepeñas “Señorío de los Llanos”. De Cariñena “Viñas Altas” y de La Rioja “Ramón Bilbao”.


    —Ponme Ramón Bilbao. Y de postre quiero…


    —No se preocupe —le interrumpió—. El postre me lo pide cuando haya terminado de comer. En función de lo llena que se haya quedado y de lo que le apetezca.


    —Gracias, pero no Paco. Por seguir esa recomendación, me he quedado dos veces sin esa estupenda tarta de Santiago que hace vuestro cocinero. Y como siempre veo que tenéis el restaurante lleno. Me reservas desde ya una ración.


    —¡Faltaría más! Hoy no se queda sin tarta —y habiendo terminado de escribir la comanda, se retiró diligentemente a atender a otras mesas.


    La joven metió la mano al bolsillo y extrajo la pulsera y el colgante que le habían legado la noche anterior. Los depositó despacio sobre la mesa. Ambas estaban realizadas en metales caros, algún tipo de oro blanco y un diseño esmerado, aunque diferente. Parecía muy antiguo.


    La pulsera USB haciendo juego con su contenido tecnológico, presentaba el estilo que estaba de moda en los muestrarios de Hermes, Cohen o Ferragamo.


    El diseño del colgante era extraño. Aunque su factura era relativamente reciente, la figura que representaba tenía ciertas reminiscencias de épocas antiguas, aquellas donde el objeto era más importante que la precisión al hacerlo. Cuando las técnicas, las herramientas y la forma de trabajar los materiales no ayudaban al artista.


    Mostraba un cuerpo estilizado de mujer con cabeza de gato que tenía entre sus garras una serpiente. Sus ojos daban la sensación de mirar al infinito con una simbología parecida al “Ojo de Horus”, “Ojo de la Providencia, “Panóptico” o “Delta Luminoso”. Ideogramas que desde la época de los egipcios han sido objeto de diferentes religiones y sectas para representar la vigilancia omnipresente de Dios a la humanidad. Hasta Tolkien en “El señor de los anillos” utilizó la idea para el “Ojo de Sauron”


    Aunque, había ligeras diferencias. En las representaciones anteriores, el ojo generalmente se circunscribe a un triángulo y pretende generar la idea de que nada escapa a esa mirada. En el caso del objeto que la muchacha tenía delante, no existía el triángulo, el ojo era el de la gata. La sensación era de vigilancia, de que la mirada de aquel ojo estaba centrada en un solo objetivo.


    Inexplicablemente, mientras su mirada se veía atrapada por aquel objeto, desfilaron por su cerebro los momentos más importantes y los últimos años de su vida. Desde pequeña, había sido diferente al resto de sus amigas. Más inquieta, con más ganas de aprender.


    Mientras las chicas que la rodeaban jugaban y practicaban deportes como baloncesto o gimnasia, ella se había dedicado a practicar Aikido y posteriormente Kali. En parte porque le gustaba y en parte por la influencia que sobre ella ejercía su padre, inculcándole que el meter un balón en una canasta, no era tan importante como saber defenderse.


    Le solía preguntar si le deba ese tipo de consejos por ser chica, a lo que el respondía que su sexo no tenía nada que ver con el hecho de que no quería que ni ella ni su hermano, no supieran que hacer frente a una agresión física. El mundo estaba plagado de delincuentes y chalados.


    La médica adoraba a su padre, y más por afición que por necesidad solía llevarle la contraria a menudo, pero a aquella recomendación, le hizo caso. Comenzó a los nueve años a asistir a clases, para estar en forma y saber protegerse. Con el paso de los años la obligación pasó a devoción. Pasaba horas y horas en el tatami. A los dieciséis años, ya era cinturón negro y era capaz de enfrentarse a cuatro de sus compañeros sin problemas.


    En su cabeza siempre estaba presente una frase de su sensei, Javier Zubieta, viejo amigo de su padre.


    “Si te ataca un enemigo, intenta reducirlo. Si te atacan varios, no permitas que puedan levantarse.”


    Cuando terminó la carrera de medicina en la Universidad de Navarra y se presentó al M.I.R. consiguió una plaza de Cirugía General en el hospital Carlos III. Durante cinco años estuvo de residente volcada en su trabajo. Aprendiendo diferentes técnicas y siempre dispuesta a trabajar con un nuevo cirujano en una nueva operación.


    Aunque no se preocupó por hacer muchas amistades entre los jóvenes de su edad, era famosa entre los cirujanos más veteranos por sus ganas de aprender. Les pedía ayuda y recomendaciones de cómo hacer las cosas y se apuntaba a cualquier congreso al que pudiese ir.


    Como no quería pedir dinero a sus padres por orgullo y por demostrarse a sí misma que se podía valer por sus medios, fue una época de bastantes privaciones. Todo su dinero se iba en el alquiler de su humilde apartamento a las afueras de la ciudad, en su manutención y en los viajes y estancias en congresos. En contadas ocasiones se pudo permitir el lujo de darse un pequeño capricho. No le importaba, era feliz con lo que hacía.


    Como tantos otros jóvenes de su profesión, al acabar el periodo de residencia se encontró que después de haberle dedicado más de once años a una carrera tan compleja, se encontraba en el paro. En la puñetera calle.


    Tuvo que empezar a vivir de sustituciones, mendigando cualquier tipo de oportunidad que un hospital le brindase, hasta el momento en que el Gobierno de la Comunidad de Madrid se dignase a sacar plazas.


    En ocasiones se había planteado el volver a su tierra, donde bajo el amparo de sus padres, probablemente hubiera sido más sencillo el día a día. Pero, le parecía que si lo hacía, era una manera de demostrar que había fracasado.


    En la actualidad, se encontraba cubriendo una baja por maternidad y le quedaban dos meses de contrato. Cuando se le acabase, tendría que buscar otro trabajo y otro hospital en el que volver a empezar.


    Disfrutó sin prisa de la comida y después de una buena ración de tarta se pidió un café. Como todo en aquel restaurante, era de calidad. Acabó tomándose otro. Cuando terminó, solo quedaba otra mesa ocupada. Le hizo una seña al dueño para que le cobrase.


    —¿Qué tal ha comido?


    —¡De cine Paco! ¡Como siempre! Una vez más felicita al cocinero.


    —Gracias señorita. A Roberto le encantará. Ese tipo de detalles nunca están de más.


    —Cóbrame por favor,


    —Enseguida,


    Se acercó a un rincón detrás de la barra y tecleó la comanda en un ordenador. Un tique salió en unos segundos por la impresora. La puso en un pequeño platillo de porcelana y la depositó en la mesa de la joven, retirándose discretamente.


    Echó un vistazo al importe sin detenerse en verificar los detalles. Confiaba plenamente en Paco. Añadió un par de euros de propina y dejo el dinero sobre el recipiente.


    Al ponerse de pie y dirigirse hacia la salida hizo un gesto cordial de despedida al dueño.


    —¡Vuelva cuando quiera! —le respondió él.


    En el camino hacia casa, iba jugando con el colgante.


    


    


    


    

  


  
    6. Los orígenes.


    


    Madrid. Dos años antes


    


    Cogió su portátil y lo colocó en la pequeña mesa de la cocina que le servía de despacho. Había llegado el momento de echarle un ojo al contenido de la pulsera. El ordenador tenía varios años por lo que tardaron unos minutos en aparecer en la pantalla los iconos que permitían ejecutar los programas del sistema operativo.


    Con delicadeza, como si temiese que el mecanismo no fuese a responder como Santiago le había indicado, posó su dedo meñique en el cristal de la pulsera. Se puso en verde.


    Lanzando un leve suspiro que había estado conteniendo, insertó la pulsera en el conector USB. En unos segundos apareció el rostro de un Santiago más vital, no mucho más joven que el que ella había conocido, pero con más energía. La enfermedad todavía no se había apropiado de él.


    —Hola —comenzó a narrar—. Seas quien seas eres el heredero de mi legado. No sé qué me habrá dado tiempo a trasmitirte, pero en esta pulsera está mi herencia. A través de los diferentes videos y documentos aquí contenidos, conocerás toda mi historia, desde mi juventud hasta este momento. Tendrás acceso a conocimientos que durante siglos se han trasmitido de generación en generación entre los diferentes miembros de mi hermandad.


    “Pues sí que empezamos bien —se dijo Diana, que tras haberse bebido la botella de vino del restaurante, estaba con el ánimo subido—. Esto comienza como una película de cine.”


    —La decisión de seguir nuestros pasos es solo tuya. Si has tenido acceso a la pulsera, ha sido porque te he considerado digno de ello. Si tras terminar de entender su contenido, no deseas seguir mis enseñanzas, eres libre de arrojarla al fuego. En cualquier caso, mi dinero y mis posesiones te pertenecen. Haz lo que consideres oportuno con ellos.


    “¿¿¿Queeeee???”


    —Nací en Tirana, y no llegué, ni a conocer a mis padres ni mi autentico nombre. No sé, si por ser tremendamente pobres o por haber sido el fruto de una relación prohibida, me abandonaron en un orfanato. Allí me pusieron de nombre Besnik que en mi idioma significa fiel. Mi juventud no es relevante para lo que quiero contarte, por lo que solo te diré que a la edad de catorce años me escapé de aquel miserable lugar con la intención de sobrevivir en las calles. La capital de Albania en aquella época no era un lugar donde un joven de esa edad se pudiese ganar la vida de manera honrada. A las pocas semanas de malvivir de los restos de la basura, decidí incorporarme a una pandilla de delincuentes. Llevaba a cabo sin pensar lo que el jefe de aquel grupo me encargaba. Los más jóvenes nos encargábamos de los peores trabajos. Éramos totalmente prescindibles. Hice cosas de las que me sigo arrepintiendo. Con el paso de los años y a base de violencia fui sobreviviendo y subiendo peldaño a peldaño en el escalafón. A los dieciocho años ya me había labrado en los bajos fondos cierta fama. Los miembros de una importante mafia local vinieron a reclutarme. Al no tener ningún tipo de futuro, el trato que me ofrecieron me pareció bastante mejor. Me daría para pagarme un pequeño cuarto en una pensión, para comprarme ropa nueva y para mejorar mi situación. De mocoso pandillero, pasé a matón mafioso. Mi labor era desde la de chantajear a pequeños comerciantes de nuestra zona de influencia para que nos pagasen una cuota mensual, a proteger a las prostitutas que trabajaban para nosotros de posibles clientes que se propasasen. Una vez más fui subiendo en el escalafón a base de violencia.


    “Caramba con el amable Santiago”


    —Tras un par de años, me fui ganando la confianza de los lugartenientes de la banda y pasé a ser uno de los hombres cercanos a Kostandin, conocido por ser uno de los más brutales debido a su mentalidad de psicópata y a un exceso de consumo de droga. Entre otras funciones, dentro de la banda, era el responsable de reclutar jóvenes bellezas y convertirlas en prostitutas. Utilizaba cualquier medio para secuestrarlas de sus hogares en diferentes zonas del país y después a base de inyectarles heroína y propinarles tremendas palizas hacer de ellas esclavas sexuales. Uno de sus placeres insanos, era dar un salvaje escarmiento a la que intentase huir. Cada pocas semanas cambiaba de chica, quedándose con una de las nuevas adquisiciones para su disfrute. Cuando se aburría de ellas, o bien se la pasaba a uno de sus hombres o bien la llevaba a uno de los burdeles de la banda o a hacer la calle. No voy a negar que yo, aunque no lo frecuentase también tuve acceso a ellas.


    “Lo que han debido contemplar tus ojos —se dijo la joven recordando aquella penetrante mirada.”


    —Mi vida cambió y se hizo más complicada cuando conocí a Vesa. En parte porque no me gustaba ser testigo mudo las cosas que aquel chalado hacía y en parte porque era peligroso estar a su lado cuando sufría uno de sus frecuentes ataques de demencia. Prefería realizar trabajos que me mantuviesen alejado de él, pero mi vida cambió una noche no pude evitar que me llamase para hacer de guardaespaldas. Tras darnos una vuelta por varios prostíbulos para ver si estaba todo en orden, se dirigió al apartamento que tenía destinado a sus amantes. Había cambiado de chica hacía dos días. Mientras uno de mis compañeros se quedaba vigilando en el portal de edificio, yo le acompañé hasta la entrada del piso. Llamé a la puerta y una preciosidad de muchacha me abrió la puerta. Dicen que existe el amor a primera vista. Yo hasta ese momento no había creído en ello. En los escasos segundo que empleó el lugarteniente en apartarme de su camino para entrar, aquellos rasgos se quedaron grabados a fuego en mi alma. Tendría unos dieciocho años, pero aparentaba más. Alta, rubia y con unos ojos azules como los lagos de las montañas. A pesar de su condición, todavía mantenía altiva la mirada. La puerta se cerró y me quedé alelado mirando la madera durante un buen rato. Kostandin tenía gustos depravados y ni respetaba, ni quería a sus amantes. Jamás había estado enamorado de ninguna de ellas. Solo las utilizaba como objeto sexual y para demostrar que era el jefe y capaz de poseer a quien quisiera. De espaldas a la puerta oía los gritos de la pobre muchacha. Al cabo de una hora, la vivienda se abrió y apareció mi jefe con la cara llena de satisfacción y la mirada ida. Para aumentar el placer, una vez más, había mezclado el sexo con las drogas.


    —Ha sido un buen polvo —exclamó ufano sin dirigirme a mí su palabra. Era su manera de demostrar su poder y de marcar la diferencia entre él y yo.


    —A sus espaldas llegaban hasta mis oídos los sollozos de la muchacha. Lo acompañé a un par de garitos más, y hacia las cuatro de la mañana lo dejamos en su casa donde otra pareja de guardaespaldas tomó el relevo.


    —¿Quieres ir a tomar una última copa? —me preguntó el que había sido hasta ese momento mi compañero.


    —No gracias. Ya me vale por esta noche. Me retiro. La verdad era que no lograba apartar el rostro de la muchacha de mi mente. Aquella mirada me había perseguido durante toda la noche. Aquellos enormes y preciosos ojos me obligaron a meterme en la mayor trampa de mi vida. Hasta aquella noche siempre había seguido los dictados de la banda y había evitado meterme en problemas con ninguno de sus miembros. Todo había cambiado desde que mis pasos me habían llevado hasta ella. Sin poder evitarlo, cogí mi coche y me dirigí a su apartamento. Por precaución aparqué en un lugar discreto a varias manzanas y recorrí andando los metros que me separaban de su edificio. Forcé sin problemas la cerradura del portal y subí por la escalera los pisos que llevaban a su planta. Parado ante la entrada mirando el suelo, estuve varios minutos diciéndome que aquello era una mala idea. Que debía volver sobre mis pasos, para mi bien y para el de ella. Imposible, mi corazón se impuso a mi cerebro y mis nudillos llamaron suavemente a su puerta. Oí unos pasos y lo que supuse que era el grifo del baño. A los pocos minutos abrió la puerta. Se había lavado la cara y aplicado algo de maquillaje. Llevaba puesto un sugerente negligé negro que dejaba ver sus encantos y no lograba disimular los moratones de varias zonas de su cuerpo. Al verme, la sorpresa acudió a aquellos inmensos ojos.


    —¿Qué? ¿Qué quieres? —preguntó asustada.


    —Tranquila. No vengo a hacerte daño. Respondí agarrándole suavemente del codo mientras la introducía en la vivienda. No quería que algún inoportuno vecino fisgón nos viese.


    —¿Qué quieres? —volvió a preguntar en un tono algo más sereno—¿Te ha mandado Konstandin a buscarme?


    —No. He venido por mi cuenta.


    —¡No te atreverás! ¡Soy la chica del jefe! ¡Se lo contaré todo! —alejándose y gritando con voz asustada. Había interpretado que iba a acostarme con ella.


    —No —susurré despacio bajando las manos e intentando tranquilizarla—. Yo era uno de los hombres que le he acompañado antes. Uno de sus guardaespaldas. Al irnos te he oído llorar y he venido a ver cómo te encontrabas. No quiero molestarte. Ya me marcho.


    —¿Te ha mandado Konstandin? —inquirió extrañada.


    —No. He venido por mi cuenta, y te agradecería que no le dijeses nada.


    —¿Has venido por mí?


    —Sí. Y en un acto de desesperación, se echó en mis brazos y se puso a llorar de manera incontrolada. No dije nada. Solo la sostuve. A partir de aquella primera noche, intenté esquivar de mil maneras volver a acompañar en sus salidas nocturnas al lugarteniente. Me ofrecía voluntario para cualquier trabajo que me alejase de él, fuese lo peligroso que fuese. Cada noche, tomando mil precauciones volvía a ver a Vesa. Nos habíamos enamorado perdidamente el uno del otro. De tanto darle vueltas a la cabeza a como alejarnos de allí, de cómo escapar de sus garras, me estaba volviendo loco. Sabía que la relación de Vesa con Konstandin tenía fecha de caducidad y lo que pasaría a continuación. En más de una ocasión pensé en matarlo, pero la joven me lo quitó de la cabeza argumentando que no serviría de nada, que teníamos que buscar otra forma.


    La médica sentía en cada palabra del narrador la angustia que trasmitía. La desesperación de dos almas jóvenes atrapadas en la miseria de su triste destino.


    —No encontraba otra solución, que una noche agarrarla de la mano e intentar huir en mi coche, cuando se nos presentó una oportunidad. No tenía muchas garantías de éxito, pero cuando no encuentras otra cosa te agarras a un clavo ardiendo.


    El video había absorbido tanto la atención de Diana que los minutos habían pasado sin darse cuenta. Casi por acto reflejo, miró la hora en la pantalla del ordenador y una pequeña alarma se disparó en su cerebro.


    “Hoy a las seis de la tarde, en el cementerio de Nuestra Señora de la Almudena, se celebra el funeral de este hombre que me está hablando.”


    Salió de la aplicación y apagó el portátil. Se dio un poco de maquillaje y se peinó rápidamente el pelo. Eligió una falda, una blusa, un abrigo y unos zapatos. Todo ello de color negro. A paso rápido se encaminó a la cercana estación de metro de San Lorenzo.


    “Me he descuidado. Espero llegar a tiempo. Necesitaré casi una hora para estar allí.”


    Tuvo suerte y llegó a coger el tren justo cuando comenzaba a abandonar el andén. A esas horas de la tarde iba lleno. Tuvo que situarse de pie en una esquina.


    “¿Estaré sola o habrá algún pariente o amigo? —a pesar de que le había asegurado que estaba solo en el mundo, no tenía claro con quien se iba a encontrar.”


    Santiago, entre los papeles que había rellenado al ingresar en el hospital, estaban sus últimas voluntades. Quería que se le enterrase en aquel cementerio y en una sepultura que ya había reservado.


    La médica, que nunca se había preocupado por aquel tipo de detalles, se quedó atónita al ver que el importe de los servicios funerarios, incluyendo desde el ataúd hasta la sepultura rondaban los dieciocho mil euros.


    “Casi un año de mi sueldo —había exclamado cuando vio la documentación.”


    Durante el viaje, se entretuvo en mirar la información disponible sobre el cementerio. De esa manera se movería con mayor celeridad cuando llegase. Nuestra Señora de la Almudena es la principal necrópolis de Madrid. Ubicada en el barrio de Las Ventas del distrito de Ciudad Lineal. Con unos cinco millones de personas inhumadas y ciento veinte hectáreas de extensión, es uno de los mayores de Europa occidental.


    Llegó a las seis menos cuarto a la estación de La Almudena y abandonó a paso vivo el metro. Al llegar a la entrada de la necrópolis, se fijó en un mapa que indicaba las ubicaciones de las diferentes unidades de enterramiento, desde nichos a panteones.


    Tras encontrar la localización de las sepulturas, continuó su camino. No le fue difícil encontrar el lugar. Solo estaban presentes los operarios del camposanto y un sacerdote. Habían introducido el ataúd en la fosa y se hallaban echando tierra sobre el mismo.


    Cuando terminaron, con una grúa colocaron una lápida de brillante basalto negro de un par de metros de larga por uno de ancha y veinte centímetros de espesor. Debía pesar más de una tonelada.


    —Hola señorita —le dijo el ministro de Dios al llegar a su lado.


    —Hola Padre —le devolvió ella cortésmente el saludo, acompañando sus palabras con una leve inclinación de cabeza.


    —¿Es usted pariente?


    —No Padre. Soy la médica que le atendió durante sus últimos momentos de vida.


    —¿Y suele hacer esto por todos sus pacientes? —le preguntó extrañado el sacerdote.


    —No Padre. Pero no tenía a nadie en el mundo y no sé porque motivo me decidí a venir.


    —Los caminos del Señor son inescrutables.


    “No lo sabe usted bien Padre —pensó mirando la pulsera que llevaba puesta”


    En la lápida junto con la fecha de nacimiento y la de la defunción, venía cincelado el nombre de Santiago, el mismo que había utilizado en la clínica. Debajo, a modo de apellido familiar en unas letras que le parecieron griego una extraña inscripción.


    


    Γιοι του Mafdet


    


    En esos momentos y recordando sus años de estudio en colegios privados, le vino a la cabeza que los sacerdotes, solían ser personas instruidas en lenguas clásicas.


    —Perdone Padre. ¿Sabes usted lo que significa esa inscripción? —le preguntó señalándola con el dedo índice.


    —Sé lo que mencionan las palabras —y señalándolas una a una añadió—. Es griego y dice Hijos de Mafdet. Lo que no sé, es el significado que hay detrás de ellas. No soy experto en mitología egipcia, pero me quiere sonar que Mafdet era una de sus diosas. No entiendo porque mezcla ambas culturas.


    —Gracias Padre —al escuchar aquello, el pensamiento que le vino a la médica a la cabeza fue que cuanto más conocía de la historia de aquel hombre, más se asimilaba a un jeroglífico—. Disculpe que le pida otro favor. Tengo una grabación que me gustaría que escuchase.


    Sin que Santiago se diese cuenta debido al mal estado físico en el que se encontraba, la médica había grabado sus últimas palabras, intuyendo que eran importantes. Había utilizado el móvil que llevaba en el bolsillo de la bata. A pesar de tener buena memoria, la importancia del instante le había llevado a utilizar la tecnología. Ahora lo extrajo de su abrigo y avanzó en la grabación hasta las últimas frases. Las que había pronunciado en otro idioma. Pulsó el botón de reproducción.


    —Τα παιδιά του Mafdet εκτελούμε, αλλά όχι δωρεάν


    —¿Sabe usted que significa?


    —La frase hace referencia a lo mismo que pone en la lápida. “Los hijos de Mafdet ejecutamos, pero no gratis”. Parece una especie de frase en clave. Como las que aparecen en las películas de espías —añadió con una sonrisa.


    Recorriendo lentamente con su vista la lápida pudo ver otros dos detalles que llamaron su atención. Uno, el relieve que ocupaba la esquina inferior izquierda. Era una representación exacta de su colgante. Una gata destripando una serpiente con sus garras.


    El segundo, era un sentimiento que debía haber acompañado a aquel hombre durante toda su vida.


    “Vesa, ya no habrá nada que me separe de tu lado.”


    El sacerdote ofició una pequeña ceremonia, y despidió de este mundo al difunto. No teniendo claro que hacer, la médica se acercó a los operarios que junto con ella eran las únicas personas que habían asistido al sepelio y les dio una propina que le agradecieron. Se despidió del sacerdote y emprendió el camino de vuelta a casa.


    

  


  
    7. En la guarida del ejecutor


    


    Madrid. Dos años antes


    


    El día siguiente al entierro, por los turnos acumulados que llevaba acumulados, a Diana le pertenecía tomarse una jornada de fiesta. Decidió que la iba a dedicar a seguir visualizando los videos de la pulsera.


    La noche anterior, a pesar de la impaciencia por conocer la historia que contenía, el cansancio acumulado le había inducido a meterse pronto en la cama. Prefería levantarse fresca por la mañana y tener todos sus sentidos atentos y despiertos.


    Eran sobre las ocho de la mañana cuando encendió el portátil. Al conectar la pulsera, se puso de nuevo en marcha la reproducción del video del día anterior.


    Al principio, estuvo dudando entre situarse donde lo había dejado o bien ver que más contenía el USB. Al final se decidió por esto último. Había diferentes carpetas cuyos nombres mostraban una indicación del tipo de información que se encontraba en su interior. Desde estudios y análisis de diversas armas a venenos, pasando por la historia de la hermandad, objetivos eliminados y otros cuyo nombre misterioso inducía a sumergirse en su contenido. La elección de por donde continuar se estaba poniendo difícil. Empezó de nuevo a recorrer uno a uno los nombres y al llegar a herencia le picó la curiosidad.


    “¿A qué tipo de herencia se referirá? —se preguntó mientras barajaba varias posibilidades—. Me dijo que me dejaba todo su legado.


    Movió el ratón del ordenador hasta señalar el icono de aquella carpeta. En su interior había un documento, que no dudó en visualizar.


    “En este documento vienen enumeradas todas las propiedades que pasas a ser propietaria. Varias residencias en diversos lugares del mundo e importantes sumas de dinero en diferentes cuentas bancarias, tanto en divisas normales como en criptomonedas. La llave para abrir las puertas de todas esas viviendas es la pulsera que te he regalado.”


    A pesar de considerarse una persona analítica y fría de pensamiento, Diana se llevó una de las mayores sorpresas de su vida. La lista de posesiones e importes de las diferentes cuentas corrientes era impresionante.


    “Si esto es de verdad mío, soy rica —contemplando ensimismada la pulsera”


    Estuvo dándole vueltas a lo que acababa de leer y después de repasarlo un par de veces, tomó una decisión. Una de las casas de las que acababa de pasar a ser su dueña estaba en uno de los parajes más bonitos de la Comunidad de Madrid. En Canencia, un pueblo famoso por los frondosos bosques que lo rodeaban, principalmente por su abedular.


    Mirando la pulsera, se le pasó por la cabeza que la finca podía tener medidas de seguridad excepcionales. Localizó un documento con el nombre de la propiedad y lo leyó detenidamente. Los planos de la casa, mostraban dos alturas y un sótano con una superficie de cuatrocientos metros cuadrados por planta. También una piscina cubierta aledaña al edificio.


    Una mezcla de emoción y de ilusión le recorrió todo el cuerpo. Decidió no detenerse en contemplar más aquellos dibujos e ir a visitarla. Siguió leyendo y pudo averiguar que todas las medidas de seguridad se activaban y desactivaban con la pulsera. Solo en la puerta del sótano, se necesitaba un código adicional de seis cifras. Introdujo en el GPS de su móvil las coordenadas de la vivienda.


    Se puso ropa cómoda y bajando alegre de su apartamento, se dirigió a coger el metro que le llevaría hasta la estación de Atocha. Hasta el ambiente que se respiraba a esa hora en Madrid le olía mejor. Al llegar al destino, se acercó a la oficina de AVIS.


    —Buenos días —le saludó amablemente la administrativa que estaba al cargo.


    —Buenos días.


    —¿Qué puedo hacer por usted?


    —Alquilar el coche más barato que tengan. Lo necesito solo para un día.


    —Puede elegir cualquiera de estos —le dijo poniendo sobre el mostrador una hoja plastificada con fotos en las se podían apreciar los modelos disponibles—. Todos ellos están al mismo precio.


    —Este mismo me vale —dijo señalando un Opel Corsa.


    —¿Su carné de conducir?


    Del interior de su bolso, extrajo una cartera con diferentes carnés y tarjetas de crédito. Le entregó a la señora el que le había solicitado, mientras pensaba en el tiempo que llevaba sin coger un coche. Desde que vivía en Madrid, se había desecho de su viejo automóvil. En la capital, con su sueldo, era un gasto que no se podía permitir. Ni el vehículo, ni el alquiler del garaje, ni el consumo de carburante. Justo le llegaba para alquilar un modesto apartamento en un barrio humilde de aquella ciudad. Como le encantaban las motos, al principio se lo había planteado, pero aun así los gastos eran elevados.


    En unos minutos había cumplimentado todos los formularios que hacían falta y con las llaves en la mano, se encaminó a la plaza de aparcamiento que le había indicado la administrativa de la empresa del alquiler.


    Sintió una extraña sensación al ponerse a los mandos del volante. No era un Ferrari, pero ya hacía varios meses que no había conducido un coche. Últimamente solo lo hacía en casa de sus padres.


    Avanzó despacio entre el tráfico de las concurridas calles de la ciudad. Al llegar a las afueras de Madrid, conectó el GPS para que le indicase el camino correcto. Circuló por la A-1 y E-5 a una velocidad de noventa kilómetros por hora.


    A unos quince kilómetros de Canencia, se desvió a la M-604. Atravesó el pueblo y unos seis kilómetros después cogió un desvió por una carretera de grava. El bosque era frondoso a ambos lados de aquel camino vecinal y conforme iba avanzando iba aumentando su espesura.


    Al girar una curva se encontró con un tramo recto de unos cincuenta metros al final del cual se encontraba la puerta metálica que daba acceso a la propiedad. Todo el terreno estaba rodeado por una valla de unos dos metros y medio de alto.


    Acercó el coche hasta la puerta corrediza y lo paró a un metro de distancia. Se bajó con la pulsera en la mano buscando una ranura donde encajase. A la izquierda de la columna que sujetaba la puerta encontró un pequeño panel. Levantó la tapa que protegía la cerradura de las inclemencias del tiempo e insertó el conector USB. La puerta se desplazó sobre la guía dejando libre el paso.


    Se subió el coche y atravesó la valla. Esperó unos segundos y cuando se disponía a insertar de nuevo la pulsera, la puerta emprendió el camino inverso y comenzó a cerrarse. Por lo visto funcionaba con un temporizador.


    “¿Todo esto es mío? —se preguntó a sí misma sin acabárselo de creer.”


    Abrió la ventana del coche y un olor a verde y a fresca naturaleza invadió el habitáculo. Aspiró para que el aire penetrase en sus pulmones. Aroma a pino y helechos. Sintió la paz y la tranquilidad que se respiraba en el ambiente. Todo lo que le rodeaba le transmitía una sensación de relajado sosiego.


    Ensimismada como iba contemplando el bosque que le rodeaba, no supo calcular el tiempo que tardó en llegar a la vivienda. Ocupaba un gran claro en el que habían talado los árboles para construir la casa. En un lateral, una amplia puerta indicaba el probable acceso a un garaje. Prefirió dejar el coche delante de la entrada.


    De pie delante de la vivienda, dudó antes de entrar, girando sobre sí misma y ojeando en detalle lo que le rodeaba. Todo era un placer relajante para los sentidos. La vista, por el verdor del bosque. El olfato, por el aroma que generaban la flora que lo rodeaba. El tacto, por el frescor que le producía la brisa de la tarde en la piel. A todo ello acompañaba el sonido de los pájaros que revoloteaban por las ramas más altas.


    Hasta ese momento la sensación de que podía rechazar el legado le había acompañado. Ahora su cerebro le mandaba claras señales de que si cruzaba esa puerta no habría marcha atrás. De que todo sería diferente.


    Fue recorriendo habitación tras habitación, planta tras planta. Todos los muebles que había en aquella casa eran de gran calidad. Los cuartos presentaban diferente decoración. La cocina era moderna y funcional. Había dos salones. Uno era una biblioteca de estanterías de madera taraceada llena de libros y sillones de cuero. El otro de diferentes mezclas de color crema, tenía un televisor de sesenta pulgadas de última generación acompañado de una barra de sonido de Bang & Olufsen.


    En la primera planta se hallaba ubicado un amplio despacho con varios monitores, ordenadores y una mesa de ejecutivo en donde dejó la mochila. Al lado del despacho, estaba el dormitorio. Una cama enorme ocupaba una de las paredes y en otra se podía ver un cuarto que ejercía de armario ropero.


    Al fondo del pasillo, había una habitación con una puerta blindada en la que se podía ver un panel con un teclado numérico. Miró en el móvil la clave que había apuntado, la introdujo y se abrió produciendo un chasquido metálico. Tiró de la manilla y se introdujo en su interior. En ese habitáculo era donde se podía apreciar la auténtica profesión de su dueño. En diferentes estanterías y receptáculos estaban alojadas todo tipo de armas. Algunas eran de épocas anteriores, otras parecían recién fabricadas.


    Verificó que había cerrado el cuarto herméticamente y descendió a la planta de abajo. En el garaje pudo ver un Mercedes cuatro por cuatro y un Lexus deportivo. En un lateral un par de motos. Una de trial y otra de carretera, ambas de alta cilindrada.


    Todo en aquella casa, estaba perfectamente limpio y ordenado. Conforme recorría el edificio, la curiosidad la iba invadiendo, cada habitación era una caja de sorpresas. En cada una de ellas se ponía de manifiesto lo detallista y cuidadoso que había sido su dueño en la elección de cada mueble que había en su interior.


    Unos eran caprichosos, otros funcionales. Dependía de que misión tenía el cuarto. Principalmente si era para ocio, descanso o trabajo. En una de las esquinas del garaje había una puerta cerrada del mismo estilo que la que guardaba el acceso al cuarto de la primera planta en donde se guardaban las armas. Tecleó el código y se abrió. Una escalera descendía hacia un sótano. Bajó los escalones y se encontró en que salvo por las columnas que sujetaban la casa, aquel lugar era amplio y diáfano.


    Tras caminar unos pasos, descubrió el motivo. En la pared del fondo, había unas dianas y en uno de los laterales varias colchonetas delimitaban un tatami. Aquel lugar era donde se ejercitaba el asesino, tanto en tiro como en artes marciales.


    En medio del bosque, en el sótano y rodeada del cemento de los cimientos, nadie oiría el ruido de los disparos. Se paseó por aquel espacio abierto observando que, de manera similar al cuarto de la planta superior, las paredes estaban cubiertas de diferentes tipos de armas. Le sorprendió que no se apreciase olor a cerrado. Estaba claro que el sistema de ventilación había sido diseñado con sumo cuidado.


    Tras dar sin prisa un par de vueltas por el perímetro, tomando nota mental de todo la que le rodeaba, abandonó el habitáculo. Aseguró la puerta y volvió a la cocina. Se le había despertado el apetito. Tenía ganas de ver qué tipo de comida era la favorita de Santiago.


    En el frigorífico, había alimentos con largo periodo de caducidad, de media dos o tres meses. En el congelador el intervalo de tiempo era superior. En los armarios, estaban almacenadas, un número incontable de latas y bebidas perfectamente alineadas.


    Había comidas sencillas como conservas de alubias y garbanzos y caprichos como confit de pato, jamón de jabugo envasado al vacío y guisado de ciervo.


    Todavía no acababa de hacerse a la idea de que todo aquello le pertenecía. Sin ganas de manchar mucho, cogió un paquete de jamón de jabugo, una lata de mejillones y una bolsa de biscotes de pan. Decidió abrirse una botella de Marqués de Cáceres para acompañar aquellos entrantes. Eligió una bonita copa de cristal de uno de los armarios, Fue a por el portátil y lo encendió para continuar conociendo la historia del anterior dueño.


    


    


    


    

  


  
    



    


    " Aunque tengas mucha suerte,


    nunca juegues con la muerte."


    


    Proverbio castellano


    


    


    


    

  


  
    8. El barco


    


    Madrid. Dos años antes


    


    La médica arrancó el portátil mientras empezaba a cenar las viandas que se había preparado. Tras introducir el conector de la pulsera, el video que ya conocía se puso automáticamente en marcha mostrando aquel rostro que empezaba a serle tan familiar. Desplazó la película hasta donde la había dejado el día anterior.


    —Para alguien que está preso y desesperado, cualquier escapatoria por complicada que sea le parece válida y mejor que lo que le está tocando vivir. Cada noche que pasábamos juntos en el apartamento de Vesa, nuestro amor y nuestra desesperación se acrecentaban. Ambos iban juntos de la mano. Yo, no soportaba ser el segundo plato, llegar a su lado a las tres de la mañana cuando, por fin se encontraba sola. Sabía que el tiempo se nos agotaba a ambos. Incluso una muchacha de su belleza llegaba a aburrir a Konstandin. Casi ninguna duraba en su compañía más allá de unas semanas. Su ego y demostrar su poder le acrecentaba la lívido bastante más que la belleza de las jóvenes. A una morena, le sucedía una pelirroja, a esta una rubia, después una de color caoba. A una de piel blanca, una morena y así cambiaba sucesivamente. Incluso se me había pasado por la cabeza el ir a hablar con el lugarteniente y pedirle que cuando acabase con ella, me la pasase a mí, pero sabía que era un hombre terriblemente receloso y que desconfiaba de cualquier idea que viniese de otra persona. Sospechaba de todo el mundo y no tardaría en preguntarme porque me había encaprichado precisamente de Vesa. De su favorita. No tardaría mucho en juzgar que había algo más y en interrogar tanto a la muchacha como a mí. La sola idea de que le hubiesen podido engañar, le volvería loco. Ante la más mínima duda nos mataría a los dos.


    A pesar del tiempo que había pasado desde aquellos hechos, el dolor y la ira eran claramente visibles en el apenado rostro del narrador. Eran el tipo de sucesos que te marcan de por vida. De los que te despiertan sudando en medio de la noche.


    —Cuando pensábamos que el único camino que nos quedaba era jugarnos la carta de coger el coche y huir hasta donde pudiéramos llegar, apareció en escena una remota posibilidad. Peligrosa y arriesgada, pero que decidimos que merecía la pena intentar, ir a por ella. Un magnate griego, deseaba organizar para sus mejores clientes y contactos políticos un crucero en su yate privado por el Mar Jónico. El barco partiría de Saranda, la ciudad que se había puesto de moda en la Riviera Albanesa. Recorrería el Mar Jónico hasta arribar a puerto en Patras, la tercera ciudad más grande de Grecia y el centro político y económico de la península del Peloponeso. Un amigo del ricachón le había puesto en contacto con Kostandin y este sería el encargado de llevar las chicas que pondrían la nota de sexo en el viaje. Para eventos de esta clase, el lugarteniente elegía a las más guapas. Los clientes no negociaban las tarifas si las chicas merecían la pena. El albano había enviado las fotografías de lo mejor de su elenco en diversas poses provocativas y escasas de ropa. El griego había seleccionado a diez de ellas. Una había sido Vesa. El hecho de que hubiese incluido a la joven era una señal inequívoca de que había empezado a aburrirse de ella. No le dije nada a mi amada. No deseaba asustarla. Cuando una chica era su favorita, el lugarteniente no la compartía con nadie. La idea que se me había ocurrido después de dejar a un lado el resto de posibilidades era la de aprovechar una de las paradas en una ciudad griega, abandonar el barco y darnos a la fuga. La banda albanesa tenía muchos contactos fuera y dentro de la policía de su país, pero en Grecia no contaban con tanto apoyo, por lo que nuestra huida debiera ser más sencilla. O…, eso al menos queríamos creer. Era la mejor carta que podíamos jugar.


    La médica era capaz de sentir en su piel la desesperación que emanaba de cada una de aquellas palabras.


    —Durante los días siguientes, hice todo lo posible por agradar a Kostadin y no separarme de él, de tal forma que me tuviese presente en la elección de los hombres que se llevaría en el crucero. Tuve suerte, porque a pesar de que varios se presentaron voluntarios para el viaje, yo fui uno de los pocos seleccionados. Como no tenía ni idea de cuál era el itinerario del yate, en mi tiempo de descanso, me fui a la biblioteca y estudié en detalle su geografía en varios atlas y mapas de la zona. En aquel entonces no teníamos acceso a Internet. Me aprendí las localidades más importantes de la costa y las posibles carreteras por las que escapar. En nuestra huida no íbamos a contar con ninguna ayuda, ni apoyo. No podíamos llevarnos nada al crucero salvo la ropa guardada en las maletas. La selección de la ropa de las chicas la haría el propio Kostadin en un desfile que organizaría el día anterior a la partida. Todo el equipaje iba a ser revisado antes de subirlo al barco. Incluso quizás fuese uno de los elegidos para hacerlo. Pero no podía contar con ello. Lo único que podía arriesgar a llevar era dinero. Billetes grandes que intentaría esconder. Al fin llegó el día señalado. El lugarteniente había elegido un pequeño autobús para desplazarnos de la capital a Sarande. La distancia, era unos doscientos ochenta kilómetros que tardamos unas cinco horas en recorrer. En el autobús íbamos las diez chicas, Kostandin y cinco guardaespaldas. A mí me pareció un exceso de matones. Probablemente el lugarteniente había convencido al magnate griego de que, por el mismo precio, encargarse de la seguridad del crucero. Las chicas iban todas con trajes de gala, aunque con escotes que dejaban poco a la imaginación. Algunas llevaban minifaldas y otras faldas largas, con aberturas laterales que llegaban a la parte superior de sus bien torneados muslos. Todos los vestidos potenciaban los encantos de las muchachas. A nosotros, nos hicieron ir de traje oscuro. Había que intentar mostrar a nuestro contratista que éramos gente de clase. Matones, pero de clase. No todos mis compañeros lo lograban.


    La médica conforme avanzaba el relato, se imaginó las dificultades de la pareja para trazar un plan de huida en aquellas condiciones. Ella tenía en su móvil en ese momento, más información que toda la que en aquellos días tendría la biblioteca de Tirana. Solo tenía que ejecutar una aplicación de GPS y le mostraría todas las carreteras de aquella zona de Grecia.


    —Una de las cosas con las que debíamos tener mucho cuidado durante el transcurso del viaje era ignorar la presencia del otro. Tan cerca y tan lejos. Nadie podía sospechar que Vesa y yo nos conociéramos. Kostandin odiaba madrugar, por lo que salimos de la capital de Albania cerca del mediodía. Paramos a comer algo en un pueblo del camino y llegamos a Sarande a media tarde. Fuimos derechos al puerto y embarcamos en minutos. La tripulación nos ayudó a trasladar las cosas. Yo no había subido a un barco en mi vida. Aquel tenía unos cuarenta metros de largo y destilaba lujo por todas partes. Nos habían asignado tres camarotes con seis literas cada uno. Uno para los matones y dos para las chicas. Kostadin era el único que disponía de camarote individual. El jefe se fue a hablar con el magnate y a la vuelta nos asignó nuestras posiciones. Nos dijo que nos organizásemos como quisiéramos pero que cada hora cambiásemos de puesto y no se nos ocurriese por nada del mundo acercarnos a los pasajeros. Tres de nosotros estaríamos en el interior y los otros dos en el exterior. Pude elegir sin problemas quedarme en el exterior. Al contrario que el resto de los guardaespaldas, yo no quería ver las cosas que les iban a obligar a hacer a las chicas. Pensar en Vesa pasando de mano en mano de aquellos hombres, me ponía enfermo. Lo único que hacía que no explotase, era el pensar que si todo iba bien en unos días seríamos libres.


    El serio rostro de Santiago en el video le mostraba a Diana que a pesar de sus palabras, el futuro no le iba a dar la razón a aquel hombre.


    —Pasamos un par de días navegando a pocos metros de la costa. Por las mañanas atracábamos en alguna ciudad y los pasajeros bajaban a dar una vuelta, tomar algo y realizar compras. A las tardes tomaban el sol en tumbonas o se acostaban con alguna de las chicas. A la noche, después de cenar comenzaba el espectáculo. Bebidas, drogas y sexo ocupaban la velada hasta altas horas de la madrugada. Y así vuelta a empezar al día siguiente. Nosotros les hacíamos de guardaespaldas tanto en su recorrido por las ciudades como en nuestros puestos de vigilancia en el barco. Solo habíamos tenido que intervenir un par de veces para separar a dos pasajeros que después de meterse de todo en el cuerpo, comenzaron una discusión estúpida y casi llegaron a las manos. Mis compañeros del interior los separaron sin emplear la violencia, y a los pocos minutos todo se había olvidado. Comíamos y cenábamos junto con la tripulación empleando el menor tiempo posible. Nunca había tenido la oportunidad de probar platos tan exquisitos como aquellos. Fue lo único bueno del aquel viaje. Bien entrada la noche de la tercera jornada, estaba yo de guardia en cubierta cuando uno de los pasajeros salió a tomar la brisa del mar. Llevaba de la cintura a Vesa. Al verlos se me revolvió el cuerpo. La manoseaba sin ningún tipo de delicadeza. Intenté mirar para otro lado, pero no podía evitar volver a ojearlos cada pocos segundos. El hombre se la llevó hacia la zona de las tumbonas. Tenía que haber mantenido mi posición de vigilancia en la popa, pero no pude evitar seguirlos. Al llegar a la proa, la echó sobre una especie de diván, la desnudó y se echó encima de ella. Llevado por la ira, no pude aguantar más, me coloqué a su espalda y sujetando su cuello entre mis brazos, lo comencé a estrangular. En cuanto vi que había perdido el conocimiento lo solté. Comprobé que seguía respirando. El bello rostro de Vesa mostraba una inmensa sorpresa. Reaccionó llorando y echándose en mis brazos. No dije nada. Solo sostuve su desnudo cuerpo agarrado al mío. Al cabo de un instante, ella me besó. Estábamos tan dentro de nuestro mundo que no nos dimos cuenta de lo que pasaba a nuestro alrededor. Unas callosas manos nos separaron brutalmente. Tres hombres a mí, y Kostandin y otro a ella.


    —Cuando Behar vino a contarme lo que estaba pasando, no me lo quería creer —me dijo el lugarteniente destilando rabia en cada una de sus palabras—. ¡Imbécil ingrato! ¡Me has traicionado por una simple puta! ¡Después de todo lo que he hecho por ti!


    —La verdad es que yo no recordaba que hubiese hecho nada especial por mí. Yo, era el que siendo un brutal matón había subido en el escalafón. Mi único fallo se había producido hacía unos minutos, cuando siguiendo a Vesa, me había desplazado a la zona que vigilaba Behar. Un malnacido que me había odiado desde que había entrado en el círculo de guardaespaldas más cercanos a Kostadin. No había dudado en ir corriendo a delatarme,


    —¡Y tú puta! ¿Desde cuándo me la estás pegando con ese gilipollas? —le espetó dándole un tremendo bofetón—. ¿Cuánto hace que te lo tiras?


    —Ninguno de los dos pronunciamos ninguna palabra. El momento que tanto habíamos temido, desgraciadamente había llegado.


    —¡Nadie me la pega! ¡Nadie engaña a Kostadin y vive para contarlo! —y olvidándose de donde estaba y de los invitados sacó una navaja y sin que yo pudiese hacer nada, la degolló.


    —¡Échala al mar! —le dijo al matón que sujetaba el cuerpo sin vida. Sin pensárselo dos veces, de un empujón la hizo pasar por encima de la barandilla. Aquella fue la última imagen del amor de mi vida. Se quedó grabada para siempre en mi memoria.


    —¡Noooo! ¡Nooo! ¡Cabrón! ¡Te mataré! —y me intenté soltar, pero eran tres hombres forzudos y me tenían bien agarrado.


    —¡Sujetádmelo! ¡Tú no tendrás un fin tan rápido! ¡Hijoputa! ¿Te reías mucho de mi cuando te la tirabas? —y cruzando los pocos pasos que nos separaban me asestó varias puñaladas —. ¡Tiradlo al mar! Que se desangre, que se ahogue y que se lo coman los peces. Después limpiad todo esto y no mencionéis una palabra. Aquí no ha pasado nada. Estos ricachones no se fijan ni en las putas ni el servicio. No creo ni que se den cuenta de que faltan dos personas.


    —Mientras la vida se me escapaba por mis heridas, noté como me alzaban en el aire y me tiraban por la borda.


    


    


    


    

  


  
    9. Todavía vivo


    


    Madrid. Dos años antes


    


    Diana notaba la congoja que destilaba las palabras de aquel hombre. No tanto por las heridas recibidas. De esas hacía años que se había recuperado. De lo que jamás su corazón se recobraría, sería de la pérdida de su amada Vesa. Siguió con la mirada fija en la pantalla.


    —Me desperté desorientado y dolorido en una pulcra habitación de color blanco. Aunque el mobiliario, salvo la cama, era sencillo, estaba bien cuidado. En el centro del cuarto, se hallaba la cama en la que yo reposaba. Era de las que uno se podía encontrar en un hospital. Con la posibilidad de reclinar y alzar independientemente, tanto la cabecera como los pies, mediante un mando con botones. Tenía un gotero con algo que parecía suero conectado mediante una cánula a mi antebrazo. A cada lado del lecho, había una mesilla y en el lateral derecho de la cama, un armario ropero y unas estanterías con libros. ¿Dónde estoy? Casi no podía moverme, por lo que viendo que en el mando había un botón rojo con una campana, me decidí a pulsarlo. Al cabo de unos minutos un individuo abrió la puerta y con una amplia sonrisa en su rostro, me saludó. Tendría algo menos de cincuenta años, mediría un metro ochenta y tenía el cuerpo fibroso. En el pelo le empezaban a aparecer algunas hebras grises, pero sus ojos negros eran el vivo retrato de la determinación y la firmeza.


    —¡Buenos días! —me saludó en griego, pero viendo por la expresión de mi rostro que no le había entendido, me lo repitió en inglés —¡Good morning!


    —Soy…, albanés —tenía la boca pastosa y mis palabras sonaron secas y roncas.


    —¡Buenos días! —me repitió en albanés—. No domino bien tu idioma, pero espero que lo que poco que sé, sea suficiente para que nos podamos entender.


    —¿Dónde estoy? —le pregunté intentando que la saliva acudiese a mi boca y fuese capaz de expresarme con mayor fluidez.


    —En la habitación de un lugar seguro, en la isla griega de Léucade —respondió el hombre con una voz directa y franca. En su rostro se podía leer con claridad que estaba esperando que le hiciese más preguntas.


    —¿Cuantos días llevo en esta cama?


    —Diez.


    —¿Cómo he llegado hasta aquí?


    —Porque todavía no era la hora de que murieses. Me gusta pescar en el mar por las noches. El aire que se respira es más fresco, las noches son más bellas y los peces pican más fácilmente. La noche en que te recogí, llevaba ya cuatro lubinas de buen tamaño. Aquí, en este lugar, tenemos varias barcas. Unas son viejas, de las de madera de toda la vida y las manejamos con remos, y otras son bastante más modernas. Fuerabordas a motor. Tuviste suerte. Esa noche al salir tarde, me decidí a coger una de estas últimas. Probablemente esa elección te salvó la vida.


    —Por favor, ¿me puedes contar que pasó?


    —Por supuesto, pregúntame lo que quieras. Me conozco la costa de memoria y el área por la que estaba navegando a esas horas no suelen pasar embarcaciones, por lo que no enciendo ningún tipo de farol de posicionamiento. Me gusta estar a oscuras. Los cruceros que recorren este mar, no se acercan tanto a la costa, por lo que no me generan ningún tipo de peligro. Contemplé como un yate de lujo navegaba por la zona, y que iba a pasar cerca de mí lancha, pero su ruta no era de colisión, ni era tan grande para que su estela me causase problemas. No mostraban señales de que me hubiesen visto. Nuestras Zodiac no son detectables por los radares. Había gente en cubierta discutiendo, pero no presté atención hasta que vi cómo te lanzaban por la borda. Esperé unos segundos por si se trataba de algún tipo de broma, pero al ver que se alejaban, fui raudo a buscarte. Te subí a la lancha y viendo tu lamentable estado, te traje aquí a toda la velocidad que era capaz de alcanzar el motor. Si te llego a recoger unos minutos más tarde, no hubieras sobrevivido.


    —Gracias… —y no pudiendo reprimirme a pesar de temer la respuesta pregunté—. ¿No encontrarías a alguna otra persona?


    —No. ¿Lanzaron a alguien más?


    —Si. Degollaron a mi novia y la echaron al mar igual que a mí. No hubieses podido hacer nada por ella salvo recuperar su cuerpo. Para mi hubiese sido suficiente.


    —Lo siento. Solo observé tu deplorable situación física e intenté salvarte. No encontré a nadie más. Considero que en estos momentos estás a salvo, pero todavía demasiado débil. Mañana empezaremos a hacer algún ejercicio de rehabilitación y si te esfuerzas en unos días confío en que podrás volver a andar.


    —¿Cómo te llamas?


    —Karan


    —Gracias Karan. Tengo que confesarte una cosa —y la voz se me volvió más espesa por la emoción.


    —Dime.


    —No tengo dinero para pagarte lo que estás haciendo por mí.


    —Cuando te salvé no lo hice porque pensase que tenías algo de dinero —y una sonrisa llena de ironía apareció en su rostro—. Y ahora tampoco. Con tu agradecimiento, me conformaré. Ahora descansa un poco más. En un rato te traeré algo de comida. Empezaremos con sopa, purés ligeros y yogures blandos. Como no, griegos.


    —Me quedé en la cama dándole vueltas a la cabeza. Un golpe de suerte me había salvado la vida. Vesa no había sido igual de agraciada. Postrado en aquella cama, un ataque de tristeza se apoderó de mi cuerpo. Era libre. Pero…, ¿a qué precio? Sin ella mi existencia no tenía sentido.


    No paraba de darle vueltas a lo mismo y en cada vuelta, mi tristeza aumentaba. Estaba llorando desconsolado cuando mi salvador entró de nuevo en la habitación. Llevaba una bandeja con dos tazas humeantes.


    —Es la hora de la cena. Cuanto antes empieces a comer por tu cuenta, antes te recuperaras y antes te quitaremos ese gotero del brazo.


    —Acercó una de las sillas a un lado de la cama y pulsó un botón que hizo que la cabecera se alzase hasta una posición en la que casi me encontraba sentado. Puso la bandeja sobre mis piernas. Yo estaba débil, pero toda mi vida me había valido por mí mismo y me sentía del todo inútil en aquella situación, Intenté levantar la mano y coger la cuchara para tomar la sopa.


    —Tranquilo. Cada cosa a su tiempo. Has estado a punto de morir y llevas diez días sin moverte. Tu cuerpo necesita algo de tiempo para recuperarse —y cogió la cuchara de la bandeja y empezó a llevarme la comida a la boca. Con paciencia y una sonrisa en su rostro. Era una persona que transmitía confianza y seguridad.


    —Gracias Karan. Me siento torpe e impedido.


    —No te preocupes. Si tienes la suficiente fuerza de voluntad te recuperarás pronto. ¿Llorabas por ella? —me preguntó mientras con pulso firme acercaba la cuchara a mi boca.


    —Si. Era lo único importante que he tenido en mi vida y lo he perdido para siempre. Las palabras surgían espontáneamente. No sabía si el motivo era mi debilidad o simplemente que era fácil sincerarse con aquel hombre. La sopa estaba caliente. No tanto como para quemarme la boca. Sabía a cocido y era espesa y muy apetecible. Nunca he tenido una familia, ni he sabido lo que era comer rodeado de tus seres querido en torno a una mesa, pero comiendo ese plato se me vino esa imagen a la cabeza. Lo que desde el principio había perseguido en mi relación con Vesa.


    —¿Estabas llorando por ella? o porque tu vida ya no tiene sentido.


    —Por ambas.


    —Me parece humano que llores por ella. Ahora y mientras su recuerdo siga permaneciendo en tu memoria. Pero no pienses jamás que tu vida se ha acabado. ¡Piensa! —me dijo adoptando un tono enérgico— ¿Qué es lo que de verdad te gustaría hacer?


    —Nada.


    —¡Piensa!


    —De verdad que nada. Solo quiero cerrar los ojos y no volver a abrirlos.


    —¿Ves esa ventana? —me preguntó señalando con la mano una de las paredes. Era de dos hojas y estaba ligeramente abierta.


    —Si.


    —Da a un acantilado de más de veinte metros de caída vertical —y cambiando el tono a otro más duro, continuó más lento—. Me ha llevado mucho tiempo y trabajo el que continúes vivo, pero si quieres te saco de la cama y te ayudo a tirarte.


    —Dejó la cuchara en la bandeja y me miró directamente a los ojos. En esos momentos su mirada no era amable. Era fría como un lago helado en una noche en Finlandia. Esperó que alguna palabra saliese de mi boca. No dije nada.


    —¿De verdad quieres que los que os echaron por la borda sigan riéndose el resto de su vida de vosotros? —y sus ojos me taladraron— ¿Qué cuando estén emborrachándose se acuerden de la parejita que echaron a comer a los peces?


    —Había conseguido introducir con unas pocas palabras aquellas escenas en mi cabeza. Me imaginaba a Kostandin en una noche de drogas y alcohol, riéndose de Vesa y de mí. A pesar de mi debilidad, mi rostro se contrajo de ira y rabia. Viendo el cambio que se había apoderado de mí, volvió a preguntarme.


    —¿Quieres morir o tienes una deuda pendiente? —me preguntó mirándome fijamente a los ojos.


    —Mi cabeza no estaba despejada, acababa de despertarme después de varios días inconsciente. Estaba intentando entender que es lo que quería que respondiese. Las ideas se entrecruzaban en mi dolorida cabeza. Al principio me había parecido una especie de monje, pero si yo le estaba entendiendo bien, me iba conduciendo por un camino que no era el de poner la otra mejilla.


    —No quiero morir. Mi vida está incompleta. Tengo todavía una tarea sin acabar.


    —¿Cuál? —estaba claro que quería oírlo.


    —Vengarme.


    


    


    


    

  


  
    10. Hijos de Mafdet


    


    Madrid. Dos años antes


    


    La noche iba cayendo sobre el bosque y por la ventana abierta de la cocina entraba el aire fresco trayendo olores diferentes. La joven paró el video, se levantó, cerró los cristales y aprovechó para encender las luces. Se fijó en que eran fluorescentes nuevas. De las de tipo LED.


    El video le tenía totalmente enganchada. Lo poco que conocía de la vida de aquel sujeto le mostraba que su existencia no había tenido nada de normal y corriente. Mirando a su alrededor se preguntaba cuál habría sido el camino recorrido desde Grecia hasta llegar a aquel bosque en la serranía madrileña.


    “¿Cuánto más de aventura, dolor y sufrimiento habrá vivido Santiago? —se preguntó mientras volvía a poner en marcha el video.”


    —Dos días después de despertarme, Karan apareció una mañana empujando una silla de ruedas. Ya comía por mí mismo e iba recuperado lentamente la movilidad de mis extremidades. Después de desayunar, me ayudó a levantarme de la cama y apoyado en él, me senté en mi nuevo medio de transporte.


    Salí de lo que había sido mi mundo durante casi dos semanas y fuimos a conocer lo que iba a ser en el futuro mi hogar. Mi verdadero hogar.


    Recorrimos unos pasillos a cuyos lados había varias habitaciones. Nos cruzamos con varias personas de diferentes edades y vestidos de manera similar a Karan. Hasta ese momento, no me había parado a pensar como sería el lugar en donde me encontraba. No había hecho más que descansar, comer y pensar en Vesa. Como había entrado en mi vida. Como la había disfrutado y como la había perdido.


    —¿Estáis muchos aquí?


    —Veintidós. Hace un par de siglos éramos más. Pero ya sabes —y una extraña sonrisa apareció en su rostro—. Las vocaciones han ido disminuyendo.


    —El edificio estaba conformado por dos plantas. Mi habitación estaba en la primera planta. Tenía pinta de ser antiguo, muy antiguo. La piedra estaba desgastada por el paso del tiempo. Su edad no implicaba que estuviese sucio y abandonado. Todo lo contrario, estaba limpio y pulcro. Aunque trasmitía la sensación de ser ancestral, en los pocos detalles que había podido contemplar se apreciaba que se utilizaban en su continua remodelación los mejores materiales y la última tecnología que estuviese disponible. Descendimos a la planta baja en un ascensor que tenía toda la pinta de haber sido instalado recientemente. Salimos a un patio interior pavimentado con piedra. Tenía una superficie rectangular, de unos cien metros de largo por cincuenta de ancho. El edificio lo rodeaba por todas partes y daba la impresión de que más que una simple morada, era una fortaleza. Soplaba una ligera brisa de aire fresco y el aire olía bien, por lo que después de tantos días encerrado, mi cuerpo se sintió recorrido por una agradable sensación de libertad. Durante el paseo, Karan no me había quitado el ojo de encima observando con detalle todas mis reacciones. Desde mi forma de mirar todo aquello que me rodeaba a mi manera de aspirar el aire.


    —¿Qué piensas?


    —No sé. En mi cabeza tengo ideas contrapuestas. Me falta Vesa, pero no quiero morir. Quiero abandonar cuanto antes esta silla —dije apoyándome en las ruedas como si hiciese fuerza para levantarme—. No quiero ser una carga para ti. Deseo valerme por mí mismo como he hecho durante toda mi vida.


    —¿Y después?


    —Me vengaré. No sé cómo lo haré, pero me vengaré —y mirándole a los ojos afirmé—. Me has regalado una vida y ya sé en qué quiero utilizarla.


    —Nosotros te ayudaremos.


    —Desde que me había despertado, Karan había pasado la mayor parte del día a los pies de mi cama. Me había dado de comer y beber hasta que había podido hacerlo yo solo. Había sido mi apoyo para ir al servicio a hacer mis necesidades y me había seguido cuidando desinfectando mis heridas y cambiando mis vendajes. No me había preguntado nada. Solo había estado cuidando de mí, hasta que de mis labios habían comenzado a brotar las palabras. Le había contado con todo tipo de detalles mi vida. Desde lo poco que me acordaba de mi niñez, hasta que me había recogido en el Mar Jónico. Desde las palizas y cuchilladas que había dado en las bandas a las que había pertenecido, hasta los pormenores de mi pasión por Vesa. En ningún momento me había juzgado. Solo me había escuchado con atención dándome su apoyo.


    —Sin prisa. Tenemos todo el tiempo del mundo —me repetía con voz tranquila.


    —A mis preguntas sobre a qué tipo de orden pertenecían y cuáles eran sus preceptos, me había respondido con evasivas, dándome largas. Me había asegurado que me daría todas las respuestas cuando llegase el momento. Alguna de sus frases, como la de ese momento en que me decía que me ayudarían en mi venganza, se me hacían extrañas. Solo le había preguntado en varias ocasiones por su orden. Desde mi punto de vista, no entendía porque se reservaba esa información. Lo lógico era que estuviera orgulloso y que me hablase de ella. No me había interrogado sobre nada. Era yo el que me había confesado con él. Sin embargo, aparte de su nombre, no sabía nada sobre su persona o la de sus compañeros.


    —¿Por qué me ayudareis? Y lo que es más importante, ¿cómo me ayudareis?


    —Todo a su tiempo.


    —Karan, esa es tu respuesta favorita.


    —Lo sé. Pero en cuanto puedas andar, te contestaré todas tus preguntas.


    —Es decir, ¿cuándo abandone esta silla de ruedas?


    —Exacto.


    —Al oír esas palabras, me apoyé en los reposabrazos, e intenté levantarme. Lo intenté con todas mis fuerzas, pero solo noté como la piel de mis heridas se tensaba y el dolor de mi cuerpo aumentaba. Mis brazos y mis piernas no tenían la suficiente fuerza.


    —Tranquilo. Todavía es demasiado pronto —me dijo mientras me apoyaba la mano en mi hombro.


    —La sonrisa de su rostro me trasmitía que independientemente del triste resultado obtenido, le había gustado el esfuerzo que había realizado. Mis ganas de vivir estaban superando mi enorme perdida. Las ganas de vengar a Vesa, iban a ser el acicate de mi recuperación. Dos días más tarde de mi primera salida ya podía caminar unos pasos por el patio con la ayuda de Karan. En su rostro se podía ver la satisfacción que le suponía el que yo fuese consiguiendo aquellos pequeños avances. Las heridas ya se habían cerrado y el dolor había ido disminuyendo. Ya ingería todo tipo de platos y lo cierto era que la comida que allí se preparaba estaba exquisita. Cuando le hablaba de vengarme, siempre me recitaba la misma frase.


    —Preocúpate solo de recuperarte.


    —Dia a día, paso a paso, en el patio de aquel edificio recuperaba el control de mi cuerpo. Mis brazos y mis piernas iban haciendo pequeños avances. Al cabo de unos días empecé a andar y cada vez podía caminar unos minutos más. Mis brazos eran capaces de incrementar el tamaño y el peso de los objetos que cogía para levantar. En mi cabeza y siguiendo por fin las instrucciones de Karan solo cabía el cuidarme y recuperarme. A los dos meses del día en que me había despertado, casi estaba recuperado por completo. Aquella mañana, al terminar de andar durante una hora por el patio, nos sentamos en un banco de piedra y me miró a los ojos con aquella miraba que indicaba que lo que me iba a decir iba a ser importante.


    —Estás lo bastante recuperado para poder tomar una decisión. Quizás la más trascendental de tu vida —me dijo con aquella voz tranquila y reposada que me había acompañado durante las últimas semanas—. A estas alturas estoy seguro de que puedo confiar en ti. ¿Me puedo fiar de ti?


    —Por supuesto que te puedes fiar de mi —él sabía que la pregunta sobraba. Que le debía todo. TODO.


    —Te voy a contar una historia mientras damos una vuelta por aquellas zonas del interior de nuestra morada que todavía no has visto —y me indicó que le siguiese—. La que responde a las preguntas que me has estado haciendo.


    —Caminamos por un corredor de la planta baja al final del cual se encontraba una puerta metálica cerrada. Tenía tres metros de alta, por otros cuatro de ancha. La abrió y entramos en una gran sala. Había una zona con dianas para practicar algún tipo de tiro. Máquinas de diverso estilo para hacer musculación que serían la envidia de cualquier gimnasio. En los armarios, estanterías y anaqueles, había diversas armas. Algunas de ellas muy antiguas.


    Diana pensó en el sótano de la vivienda que había visitado hacía poco y se imaginó que era una réplica a pequeña escala de la griega.


    —Karan me dio una vuelta completa por el lugar para que viese lo que allí se practicaba. Algunos de sus compañeros, se estaban entrenando en el lanzamiento de cuchillos, otros en diferentes técnicas de lucha y otros estaban levantando mancuernas y pesas. Mis ojos iban de un lado para otro y mi rostro expresaba la sorpresa que sentía. Me guío hasta un banco de madera en el que nos aposentamos,


    —Te preguntarás que tipo de orden somos. ¿A que nos dedicamos de verdad? Ahora te contaré nuestra historia y responderé todas las cuestiones que quieras.


    —Observando la perplejidad que se había apoderado de mi cara, y viendo que no era capaz de hacer las preguntas correctas, prosiguió contándome algo que iba a cambiar mi vida para siempre.


    —Somos una hermandad muy antigua. Los términos de orden, secta, clan, facción o cualquiera otra palabra que se te ocurra, estaban sin aparecer en el vocabulario cuando nosotros ya éramos viejos. Nos denominamos los Hijos de Mafdet y tenemos casi cinco mil años de historia. Nos remontamos al año 2900 a. C. Nuestra antigüedad es más del doble que la de la Iglesia Católica.


    —¿Cómo…? —fui lo único que conseguí articular.


    —Den, o Udimu depende de a que historiador o libros leas, fue el quinto faraón de la Primera Dinastía de Egipto. Vivió entre los años 2914-2867 a. C. Fue el primer faraón que ostentó el título de rey del Alto y Bajo Egipto. Durante su reinado llevó a cabo numerosas expediciones guerreras y se granjeó muchos enemigos entre las naciones que cercaban su país, principalmente las tribus nómadas del Sinaí. ¿Conoces algo de la historia de Egipto?


    —No. Al menos nada con fundamento. Solo lo que he visto en un par de películas. Nadie me ha inculcado el hábito de la lectura y salvo los periódicos, nunca he leído nada con mayor número de páginas. La vida no me ha dado la oportunidad de tener estudios y no sé nada más que ganarme el pan en los bajos fondos repartiendo golpes y obedeciendo las órdenes del jefe de la banda de turno.


    —Si tomas la decisión que espero, eso cambiara a partir de ahora. El conocimiento es poder.


    —A mí, la vida me ha traído hasta aquí a base de enseñarme que la violencia es poder.


    —Te aseguro que cambiarás de opinión —y una sonrisa que ocultaba más de lo que enseñaba apareció en su rostro—. Y te enseñaremos a combatir esa violencia.


    —Estoy deseando aprender —respondí con sinceridad.


    —Todo a su tiempo. El faraón Den, estaba rodeado de enemigos y temía por su vida y por la de sus seres queridos. Tras un par de intentos fallidos de asesinarlo, decidió formar una hermandad cuyo cometido fuese protegerle y acabar con sus adversarios. En el antiguo Egipto había una unidad de fuerzas especiales entrenadas para la lucha cuerpo a cuerpo. Se les llamaba los nakhtu-aa, conocidos por el pueblo como "Los del fuerte brazo”. Un día llamó a su presencia al jefe de esta formación de soldados. Juntos eligieron a los mejores soldados en diferentes especialidades y crearon en secreto la Hermandad de los Hijos de Mafdet. Esta diosa representaba la justicia, y con mayor fuerza la ejecución. Un gato subido a un verdugo era una de sus representaciones. Otra una mujer con cabeza de gata. Se decía que Mafdet despedazaba los corazones de los impíos, llevándolos a los pies del faraón. Se solía representar a la diosa gobernando la sala del juicio en Duat, donde los enemigos del faraón eran descuartizados por sus garras. Se corría el riesgo de ser decapitado en la otra vida por ella, si se era un enemigo del faraón. Una de sus misiones era proteger la cámara faraónica y otros lugares sagrados. Den adoraba a Mafdet y decoró edificios, vasijas y otros elementos con su imagen. Otra de las labores de la deidad, era la de ofrecer protección contra animales venenosos, tales como la serpiente o el escorpión.


    Diana cogió el colgante entre sus dedos y empezó a entender lo que representaba su ideograma.


    —Tus antepasados eran un cuerpo de ejecutores cuyo símbolo era una mujer con cuerpo de gata, cuyas garras destrozaban a los enemigos del faraón. Den jugaba con el asesinato, el miedo a los dioses y a los felinos.


    —Exacto. La diosa fue distinguida con honores y veneración durante el reinado del faraón. Su imagen aparece en fragmentos de vasijas de piedra de su tumba y es mencionada en una entrada de dedicatoria en la Piedra de Palermo. También se le menciona en los Textos de las Pirámides del Reino Antiguo donde señalaba que protegía al Dios-Sol Ra de las serpientes.


    —¿Como trabajaba la “Hermandad de los Hijos de Mafdet”?


    —Formaron un cuerpo totalmente independiente del resto de fuerzas de seguridad y solo obedecían las órdenes directas del faraón. Su cuartel general lo montaron en la zona noble y relativamente cerca del palacio del faraón. Cuando pertenecían a los nakhtu-aa, cada soldado debía "luchar por su buen nombre" y defender al faraón, otorgándosele este si combatía bien un título o condecoración llamado "El Oro del Coraje". Como ellos se movían en las sombras, el líder de la hermandad consiguió del faraón que sus acciones fueran bien pagadas como compensación a no poder ser condecorados en público. Con el paso del tiempo esta remuneración se instaló en su credo de tal manera que se convirtió en “Los hijos de Mafdet ejecutamos, pero no gratis”. Eran especialistas en diferentes armas de tiro y de proximidad: lanzas, jabalinas, mazas, hachas de combate, espada, el sable curvo (Khopesh), los arcos sencillos y el arco de doble curvatura de origen hitita. Manejaban escudos de madera, cuero curtido o caña trenzada. Aunque generalmente usaban cuchillos aserrados. La mayoría de los enemigos del faraón morían por la noche y normalmente acababan con la garganta destrozada, como si un enorme felino les hubiese atacado.


    —O sea, hicieron una buena limpieza.


    —Si y cuando terminaron con los adversarios más cercanos, ampliaron su radio de acción, llegando a eliminar a amenazas del exterior de Egipto. Como cada objetivo tenía un precio en función de la dificultad, su status social o político, el nivel económico de la Hermandad fue subiendo. Durante varias generaciones, los faraones descendientes de Den mantuvieron en secreto su relación con el cuerpo de ejecutores y sus enemigos siguieron desapareciendo, aunque la relación entre el cuerpo de élite y el faraón se fue distanciando, pasando a ser una especie de mercenarios. Con Tutmose IV (1400-1390), después de casi mil quinientos años al servicio de la casa real, empezó el cisma entre los Hijos de Mafdet y el faraón. Tutmose IV no creía en la necesidad de la Hermandad y adoraba a Ra despreciando a Madfet, principalmente para contrarrestar el poder del culto al dios Amón, concentrado en los sacerdotes de Tebas.


    —Desde mi punto de vista mucho tiempo aguantó la relación.


    —Si. Casi mil quinientos años es mucho tiempo. Es equivalente a la historia de algunas religiones. Viendo el declive de Egipto, el líder de la Hermandad decidió emigrar a un nuevo país que empezaba a ganar en importancia, Grecia.


    —¿Este edificio tiene tres mil años?


    —Casi, pero no. Fuimos moviéndonos por diferentes ubicaciones en función de las ejecuciones a realizar. A pesar de que la hermandad contaba con dinero suficiente, fue necesario buscar nuevos reyes, nobles o caudillos que pagasen las eliminaciones. No fue un problema. Si algo ha habido a lo largo de la historia de la humanidad ha sido amantes del poder. Nos fuimos separando de las religiones centrándonos solo en nuestro credo. En aquella época Grecia era el centro neurálgico del Mediterráneo. Con los avances navales, era fácil desplazarse a realizar operaciones en Persia o Egipto. Al ir desarrollándose el Imperio Romano, también los Césares contrataron nuestros servicios. Llegó un momento en que nuestro líder decidió que necesitábamos una fortaleza que fuese fácilmente defendible y difícil de localizar. Consideró que este lugar era perfecto. Y así se ha mantenido a lo largo de los siglos. En honor a la diosa que da nombre a nuestra Hermandad, lo denominamos “El Santuario”. El edificio sigue sufriendo todas las remodelaciones necesarias que hagan falta para continuar sirviéndonos. Invertimos en cualquier mejora arquitectónica o tecnológica. Te sorprendería lo que estas viejas paredes albergan en su interior.


    —Y…, ¿la hermandad ha sufrido remodelaciones?


    —Siempre estamos actualizándonos —respondió con una enigmática sonrisa—. ¿Qué crees que hemos hecho con más de cinco mil años de lucrativas ejecuciones a nuestras espaldas?


    —Aquella frase fue como un mazazo en mi cabeza. Para una persona como yo, que había pasado su vida sirviendo al jefe de una banda de mafiosos local de una zona de Tirana, el intentar comprender el alcance de lo que estábamos hablando se me hacía tremendamente complicado. Miré a mi acompañante y a los muros del “El Santuario” de otra manera, intentando comprender las historias que allí se habían vivido. Las ejecuciones que allí se habrían fraguado.


    —Somos buenos en lo que hacemos. Los mejores. Y constantemente nos esforzamos en seguir aprendiendo. Fuimos los primeros en tener espadas de hierro, cuando los demás las tenían de bronce, en tener ballestas cuando los demás manejaban arcos. En disparar con arcabuz cuando el resto usaba ballestas, y así sucesivamente. Siempre estamos atentos a la última aparición tecnológica. Las empresas punteras no dejan de invertir en investigación y desarrollo. Nosotros también. Solo…, que nuestro negocio es la muerte.


    —¿Puedo preguntar lo que quiera?


    —Por supuesto. Te estoy confiando nuestros secretos.


    —¿Cómo seleccionáis a vuestros objetivos?


    —Hace tres mil años, eran los faraones los que elegían a sus enemigos. Desde el momento que vinimos a Grecia fuimos nosotros los que elegimos. Al principio lo hicimos al azar y por el mero hecho de estar acostumbrados a eliminar a enemigos de reyes. Después fuimos nosotros mismos creando las reglas, de tal forma que comenzamos a ejecutar a aquellos que consideramos un mal mayor. En aquellos tiempos era más difícil, pero piensa en el mundo en el que vivimos actualmente. Es muy fácil elegir a dictadores, mafiosos y otro tipo de individuos cuya desaparición hace que el mundo sea un poco mejor. Como te será sencillo de entender, siempre hay alguien dispuesto a pagar, aunque ese alguien sea el que vaya a ocupar su lugar. El asesinato siempre ha sido uno de los negocios más lucrativos de la historia de la humanidad. Adrastos, uno de nosotros que te presentaré enseguida, suele decir que no somos más que barrenderos. Nos pagan para hacer limpieza.


    —¿Qué deseas de mí? Haré lo que me pidas—y en mi tono de voz, solo había ganas de ser útil, de pagar la enorme deuda que había contraído con aquel hombre.


    —¿Hay alguien que te espere en Albania?


    —Ya sabes que no, ni familia, ni amigos. Solo tengo en Albania una deuda pendiente.


    —¿Qué darías por vengarte?


    —Cualquier cosa. Mi vida incluida.


    —¿Quieres unirte a nosotros?


    —Sería un honor que probablemente no merezca. Te estaría eternamente agradecido. ¿Me ayudarías a vengarme?


    —Por supuesto. Siempre ayudamos a los nuestros. Y después de lo que te acabo de contar, entiendo que no tendrás ninguna duda de lo sencillo que será. Pero no te hará falta ayuda, solo formación.


    —¿Cuándo empiezo?


    —Llevas semanas haciéndolo.


    —En absoluto quiero parecer impertinente o desagradecido, pero ¿cuándo podré vengarme?


    —Cuando superes las pruebas para ser de verdad uno de nosotros. Cuando yo, esté seguro de que puedes desquitarte de tu enemigo con facilidad. Cuando tú seas el primero en estar convencido de que no hay nada que pueda pararte. Te prometo que el vengarte será tu primera misión.


    —Gracias. Mi vida es tuya. Haz lo que quieras con ella.


    


    


    


    

  


  
    11. El entrenamiento


    


    Madrid. Dos años antes


    


    Estaba tan ensimismada en aquel apasionante relato, que no se había dado cuenta de que la oscuridad se había adueñado de los alrededores y que la noche había tomado posesión del tiempo.


    Llevaba horas viendo aquellos videos, por lo que a pesar de la curiosidad que le embargaba, decidió irse a dormir. Se dirigió hacia el dormitorio principal y al entrar en aquel espacio se detuvo unos segundos. Seguía sin creerse que aquella era su cama, que aquellos eran sus muebles y que en cierto modo estaba tomando posesión de la vida de Santiago, o de Besnik o de cómo se llamase en realidad aquel hombre que le había dejado todo lo que podía contemplar. Se introdujo en aquel enorme y cómodo lecho y en segundos se quedó dormida.


    Se despertó sobre las ocho totalmente descansada. Había dormido plácidamente y de un tirón. La noche anterior no había bajado las persianas y la luz de una soleada mañana se vislumbraba a través de las cortinas. Se levantó estirando los brazos y las piernas despacio para desperezarse y se acercó al enorme ventanal para descorrer las cortinas. Una estupenda vista lucía en el exterior. Abrió la ventana y el fresco y aromático olor del bosque penetró en la habitación.


    Bajó a la cocina y se preparó un café que acompañó con unas galletas que había visto el día anterior. Tenía en mente inicialmente continuar visualizando los videos de la historia de su benefactor, pero otra idea iba tomando forma en su cabeza. Le encantaba montar en moto y hacía meses que no había disfrutado de poder hacerlo. Su economía no se lo permitía. En su cerebro no dejaban de aparecer las imágenes de las dos estupendas máquinas que estaban esperándole en el garaje.


    “¡Son mías! Aunque siga pareciéndome increíble, ¡son mías!”


    Desayunó tranquilamente y decidió que iba a darse un paseo por los alrededores antes de seguir con el contenido del USB. Subió a su dormitorio, se dio una refrescante ducha y se vistió. Mientras lo hacía, cayó en la cuenta de que iba a tener que comprarse ropa de campo y dejarla en aquellos armarios. Lo bueno era que ya no existían sus problemas de dinero. La tarde anterior había encontrado en uno de los cajones de la mesilla derecha de la cama varias tarjetas de crédito. Visa, Master card y American Express. En un documento de la pulsera estaban los códigos PIN de cada una de ellas.


    Al contemplar en el cuarto anexo que hacía de armario ropero, todos los trajes, corbatas, ropa interior y otros complementos que habían pertenecido a Santiago, decidió que no los tiraría, que los empaquetaría con cuidado y los almacenaría en el sótano.


    Bajó al garaje y en un pequeño armario encontró las llaves de los coches y de las motocicletas. Durante unos segundos, dudó cual coger, pero al final se decidió por la Ducati Multistrada 1260 Pikes Peak. Una autentica maravilla tecnológica.


    Abrió la puerta del garaje, se puso uno de los cascos que había en una estantería y al encender el motor, pudo comprobar la potencia que irradiaba. Con precaución comenzó a ponerse en marcha. Hacia demasiado tiempo que no hacía trial y nunca había tenido entre sus piernas una máquina como aquella. Casi 160 CV de pura potencia. Demasiados para confiarse.


    Fue rodando poco a poco por la carretera de acceso a la casa, hasta llegar a la verja, donde se paró y abrió la puerta con la pulsera. Se preguntó si habría una copia. Era demasiado valiosa para estropearla o perderla.


    Pasó una hora disfrutando de los alrededores de su nueva casa, rodando por caminos vecinales, por la carretera y cuando cogió la suficiente confianza por andurriales del monte. La moto respondía a la perfección. El conocimiento y el nivel de riesgo eran cuestión del piloto. Se acercó hasta el pueblo con el simple deseo de conocerlo y vio las miradas de curiosidad que despertaba. No supo discernir, si era ella o la moto. Si los pocos lugareños con los que se encontró reconocían aquella máquina.


    Al volver a la vivienda, limpió la moto y la dejó igual que el casco donde los había encontrado. Subió a la habitación y se dio una ducha. La tensión de conducir un vehículo de tanta potencia y las maniobras que había realizado cuando se había hecho con ella, había conseguido que sudara.


    Se puso el pijama, cogió el portátil y después de prepararse otro café, se desplazó al salón, donde tomó aposento en el cómodo y enorme sofá. En unos segundos, encendió el ordenador y retomó el video donde lo había dejado. Aquella voz que le empezaba a resultar tan familiar comenzó a surgir de los altavoces.


    —A partir del día en que adquirí el compromiso de pertenecer a la Hermandad, empezó mi entrenamiento. Karan me presentó al resto de miembros. A lo largo de los siguientes meses en que dedicaron su tiempo a enseñarme lo que sabían, fueron para mí como superhombres. Aunque todos ellos conocían diversos estilos de lucha y manejaban todo tipo de armas, cada uno, era especialista en una determinada técnica de asesinato. Y para completar mi formación, cada uno de ellos fue mi maestro, salvo Karan. Era el líder de la Hermandad, aunque no lo supe de su boca. Me lo dijeron el resto. Él se consideraba uno más y dejaba que las cosas fluyeran por sí solas. Todo el mundo sabía que tenía que hacer sin necesidad de que se lo indicasen. Solo de vez en cuando tenía que tomar una decisión y generalmente estaba ligada a un objetivo. Todos los días seguía dedicándome parte de su tiempo y para mí llegó a convertirse en aquel padre que no había tenido.


    —¿Qué tal estás? —era la primera pregunta que me hacía nada más verme.


    —Estupendamente, respondía yo en cada ocasión. Habían pasado tres meses y ya estaba recuperado totalmente y la única señal de aquel cruel episodio eran las cicatrices de mis heridas y las de mis recuerdos. Iba ganado masa muscular y en mi cuerpo no había nada de grasa.


    —Vas bien en tu formación física. A partir de mañana comenzarás la intelectual.


    —El gesto de sorpresa que había aparecido en mi rostro, debió dejarle claro que no sabía cómo continuar, por lo que lo hizo él.


    —La formación física es importante, pero es solo una parte de lo que un miembro de la Hermandad debe dominar.


    —¿En qué consistirá?


    —En aprender varios idiomas. Entre ellos los más hablados, inglés, español y alemán. Cuando evaluemos tu facilidad para aprenderlos, determinaremos que otros te van a ser sencillos de asimilar.


    —Jamás he ido a clase y menos de idiomas —no fue una queja, solo constatar la realidad.


    —No importa, tú pon el mismo interés que pones en tu ejercitación física y te será sencillo.


    —Lo intentaré. Aunque mi tono de voz dejaba traslucir mi falta de confianza.


    —No te preocupes. Como te he dicho en otras ocasiones, llevamos más de cinco mil años formando personas en este negocio. Nuestras técnicas están perfeccionadas y tú serás el primero en asombrarte de los buenos resultados. Piensa con lógica. ¿Crees que nuestros objetivos solo viven en Grecia?


    —No…Me imagino que ejecutareis en cualquier lugar del mundo.


    —Exacto y para ello, nos tenemos que mover por cualquier lugar con fluidez. Es absolutamente imprescindible manejar varios idiomas con absoluta fluidez. Ello nos permite adquirir diferentes identidades de ciudadanos de diversos países del mundo y atravesar los controles aduaneros con total impunidad.


    —Disculpa. Todavía no soy capaz de asimilar la magnitud de lo que hacéis.


    —Nada que perdonar. Para comprender lo que significa ser un miembro de nuestra hermandad hace falta tiempo. Y tú eres muy joven. Solo tienes que poner ganas y dedicación.


    —No te fallaré. Aunque mi cerebro no es lo mejor de mi cuerpo, lo estrujaré para aprender.


    —Te será más fácil de lo que crees. Y te gustará más de lo que piensas.


    —A pesar de que creía que ya conocía aquella construcción, el día siguiente pude comprobar mi error. Karan me acompañó hacia un ala del edificio en donde estaba a buen recaudo lo que él decía que era su mayor tesoro: la biblioteca. Ninguna a lo largo de la historia de la humanidad, había contenido el conocimiento allí almacenado. Ni en su día la de Alejandría, ni en la actualidad la del Vaticano. El lugar era inmenso y ocupaba varias dependencias. Había papiros egipcios, piedras labradas en Mesopotamia y Persia. Textos originales de Pitágoras y documentos de prácticamente todos los grandes pensadores de la humanidad. El valor de aquello era incalculable.


    —¿Qué te parece? —me preguntó Karan, el día que me lo enseñó.


    —Aunque mi cara debía ser suficientemente expresiva, esperaba mis palabras. Soy un analfabeto inculto y no soy capaz de entender lo que hay entre estas paredes. Lo único que soy capaz de trasmitirte es que me siento abrumado. Me siento confuso en este lugar. Lo único que me trasmite es poder. Un poder que no soy capaz de entender.


    —Dentro de unos meses, te moverás con naturalidad entre estos libros y serás capaz de leer muchos de ellos. Hoy es suficiente con que comiences a entender el significado de lo que representa para nosotros. Habrás oído muchas veces que el conocimiento es poder. Es una de las verdades que rigen la riqueza de este mundo, aunque el origen de esta biblioteca es otro. En la antigüedad, tanto en Egipto, como en Persia, como en Grecia, lo que más miedo causaba a un rey era que fuese borrado de la historia. De ahí surgieron las pirámides y otros monumentos para perpetuar el legado de un faraón. Se conoce como entre algunos faraones y reyes persas, era una obsesión el eliminar las estatuas, vasijas, inscripciones y otras muestras de sus enemigos. En nuestra orden, esto se instauró desde el principio y nuestra mayor preocupación fue la preservación de muestras de las diferentes culturas en las que vivimos y sobre todo de nuestra historia y conocimiento. Hemos puesto todos los recursos y medios necesarios para cuidarlo a lo largo de los últimos cinco mil años. Como verás, muchos de ellos, están en recipientes que los conservan del paso del tiempo, de la humedad, del calor y de otros elementos ambientales que los deterioren. Todos lo que ves en esta biblioteca, está copiado, duplicado y triplicado.


    —Pero…, y mi pregunta estaba más orientada a decir algo que a tener respuesta. ¿Sí se quema o sufre un bombardeo como los que ha habido en las dos guerras mundiales?


    —Aunque todavía no los has visto, en la parte superior del “El Santuario” tenemos armamento suficiente para derribar una escuadrilla de aviones. Recuerda siempre que nuestro negocio es la muerte, que tenemos dinero de sobra y que siempre disponemos de la mejor tecnología. A pesar de ello, si algo le ocurriese a este edificio, tenemos otros dos edificios similares en otros continentes. En ellos tenemos todo lo que ves, duplicado, salvo las obras de arte.


    —A mi rostro una vez más acudió la sorpresa.


    —Siempre hemos sido una organización de ámbito mundial. Nunca hemos querido ser muchos, pero si los suficientes para que ante cualquier incidencia grave la Hermandad siguiese sobreviviendo. Ya te iré contando más.


    —A veces me da la sensación de que nunca seré capaz de asimilar lo que comprende la Hermandad. Aunque si te puedo asegurar dos cosas. Que cada sorpresa es mejor que la anterior y te estaré eternamente agradecido. Más por darme esta oportunidad y tu confianza, que por haberme salvado la vida.


    —Cada día que pasa me demuestras que no me equivoqué contigo. Solo tienes que seguir por este camino.


    —Al quinto mes, alcancé mi mejor momento. Nunca había estado tan en forma. Era fuerte y rápido, sabía manejar cuchillos, pistolas, arcos y rifles. Y para mi sorpresa mi desarrollo intelectual iba progresando. El aprender idiomas, al principio había sido complicado, pero la paciencia de mis mentores y las curiosas técnicas que empleaban había hecho que me empezase a gustar. Para reforzar lo aprendido, Karan había dispuesto que cada uno de los miembros del “El Santuario” me hablase en uno de los idiomas que estaba aprendiendo Al inglés, se le fue sumando el español y a este el francés. Inicialmente me dio la sensación de vivir en la torre de Babel, con el paso de los días, me fui acostumbrando. La paciencia de mis compañeros era enorme, casi como mi obsesión de no defraudarles.


    —Estoy orgulloso de tus progresos, me comentó una tarde Karan, en aquellos momentos que me dedicaba. Y me encanta que no pase un día sin que te acerques a la biblioteca a leer alguno de sus ejemplares.


    —Gracias, pero todavía sigo siendo un analfabeto torpe e inculto. Miro los libros y los pergaminos, como las vacas del campo cuando ven pasar al tren. Sin entender lo que verdaderamente significan.


    —Ya no eres ni tan analfabeto, ni tan inculto. A partir de mañana comenzarás a aprender una nueva materia. Medicina.


    —¡¡¿Queee?!! Exclamé sin poder contener mi sorpresa.


    —Medicina. ¿En qué somos expertos?


    —En ejecutar gente.


    —¿Y qué es lo contrario de matar a una persona?


    —El salvarla.


    —Exacto. Pues debemos ser expertos en ambas. Desde el inicio de nuestra hermandad hemos estudiado todo tipo de técnicas de curación, fármacos y operaciones quirúrgicas. ¿Por qué crees que salvaste tu vida? Sin que lo supieras habías tenido la suerte de caer en las mejores manos y con los mejores conocimientos y medios. Hace miles de años que aprendimos que nuestra gente podía caer herida en el transcurso de una misión y debíamos tener los conocimientos necesarios para no morir alejados de un lugar seguro.


    —¿Entonces…?


    —Nuestro eje central es el conocimiento. Se asienta sobre tres pilares. El arte de matar. El arte de pasar desapercibidos. Y el arte de curar. Para matar, aprendemos técnicas de armas y de lucha. Para pasar desapercibidos, aprendemos idiomas que nos permitan mimetizarnos con el país en donde nos movemos. Para sobrevivir en situaciones adversas, dominamos la medicina.


    —Cuando me ilusiono pensando que empiezo a comprender el modo de pensar de la Hermandad, tengo una charla contigo que me devuelve a la casilla de salida de este complicado juego.


    —Pero sigues avanzando y eso es lo único que te debe importar. Tú constancia y tú ilusión por aprender hace que cada vez estés más cerca de convertirte en uno de nosotros. En uno de los mejores ¿Cómo te encuentras?


    —Feliz y orgulloso de que me admitieseis. Sois la familia que nunca he tenido. OS DEBO TODO.


    —Con que seas feliz me basta. De todas formas, para que no se te haga tan extraño lo de aprender medicina, he de darte algo más de información. ¿Qué recetan los médicos?


    —Fármacos. Respondí de manera automática.


    —Y los hay buenos y malos. Los buenos curan y los malos…


    —Matan.


    —Si en vez de llamarlos fármacos malos, los llamamos venenos, seguro que lo entiendes mejor. ¿Sabes quién era Cleopatra?


    —Una reina egipcia.


    —Y como murió


    —Le mordió una serpiente. Creo que un áspid.


    —Eso dice la leyenda. La verdad es que nosotros le preparamos el veneno que nos encargó. ¿Te suena Lucrecia Borgia?


    —Creo que era alguna noble italiana que envenenaba a los enemigos de su familia.


    —Exacto. ¿Quién crees que le suministró los venenos?


    —O sea, de nuevo la hermandad tiene más de cinco mil años de conocimiento en venenos, ungüentos y medicamentes.


    —Exacto. ¿Ves que sencillo es?


    —Ya había transcurrido un año en el “El Santuario” y disfrutaba con cada momento que pasaba entres sus paredes. Era hábil en el manejo de varias armas y en diversas técnicas de lucha cuerpo a cuerpo. Me empezaba a manejar en varios idiomas, conocía como elaborar venenos y me encantaba los conocimientos que iba adquiriendo de medicina. Solo había una nube en mi firmamento.


    —¿Qué tal te encuentras hoy? Me solía preguntar Karan.


    —Estupendamente. Yo le contaba lo último que estaba aprendiendo y el me hacía preguntas para evaluar mis dudas y avances.


    —Según tengo entendido, te puedo aplicar lo que les dicen a los niños en las escuelas cuando son pequeños. Progresas adecuadamente.


    —Gracias Karan. Sabes lo mucho que tus palabras de aliento significan para mí. ¿Puedo hacerte una pregunta?


    —Lo que quieras. Como siempre.


    —¿Cuándo podré vengarme?


    —¿Cuánto crees que te falta para estar preparado?


    —No lo sé. Por eso te hago esta pregunta. Tú conoces mejor que yo mi nivel y lo que me falta para estar a la altura.


    —Físicamente ya estás preparado. Puedes eliminar a cualquiera antes de que se dé cuenta de que estás ahí. Para ser un ejecutor internacional, te falta formación y sobre todo experiencia. Pero eso solo se adquiere eliminando objetivos.


    —¿Entonces…?


    —Hay sujetos que están a tu alcance y otros que podrían suponer un riesgo. Conoces al detalle la ciudad de Tirana, Sabes moverte por sus calles y pasar desapercibido.


    —¿Entonces…?


    —Para vengarte…, estás suficientemente preparado. Y como te dije, vamos a ayudarte. ¿Cuál es nuestro credo?


    —“Los hijos de Mafdet ejecutamos, pero no gratis”. Le respondí mecánicamente.


    —Un jefecillo de una banda enemiga ha ofrecido una recompensa por la cabeza de Kostandin. Al cambio, unos veinte mil euros.


    —En mi rostro se dibujó una sonrisa. No tenía ni idea de los asuntos económicos de la Hermandad, pero no creía que los mejores asesinos del mundo moviesen ni un dedo por esa cantidad. ¿No es poco dinero por el trabajo?


    —Sí, pero de alguna forma teníamos que cumplir con el credo. Me respondió con una amplia sonrisa.


    —Gracias.


    —En este primer trabajo, te acompañará Calimaco. Piensa que es un ejercicio práctico. Haz lo que él te indique hasta que estés delante de Kostandin, Después haz lo que te dé la gana. No importa el método que utilices para eliminarlo, ni el tiempo que te tomes. Calimaco sabe que estará a tu disposición. Después vuelve y sigue con tu formación.


    —Gracias de nuevo.
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    —Hola Besnik. Me dijo con una amplia sonrisa. Estoy contento de que estés de vuelta.


    —Hola Karan. Yo también estoy feliz de encontrarme de nuevo en el “El Santuario”. ¿Has hablado con Calimaco de la misión?


    —No. He preferido hablar primero contigo. ¿Cómo eliminaste a Kostandin?


    —Lo seguimos hasta el apartamento que era su nidito de amor. Aquel en el que conocí y pasé los mejores momentos de mi vida con Vesa. Eliminamos a sus guardaespaldas y mientras Calimaco hacia guardia en la puerta, entré en el piso y lo pillé en la cama. Estaba tan drogado que no sé dio cuenta de mi presencia hasta que fue demasiado tarde. De un golpe lo dejé inconsciente y lo até a una silla. A la chica también la dejé inconsciente y la metí en un armario. Confiaba en que, al dejarla en ese estado, no pensasen que había sido cómplice. Arrojé un par de vasos de agua fría para despertarlo. La cara que puso al ver mi rostro a escasos centímetros del suyo fue todo un poema. Yo hubiera pagado para que Vesa lo hubiese visto en aquella situación. Después con un cuchillo fui cortando trocito a trocito a aquel malnacido. Chillaba como un cerdo en el matadero. Como me dijiste, me tomé todo el tiempo del mundo. Cuando ya era una masa sanguinolenta, lo degollé. ¿Crees que hice mal? ¿Qué fui algo salvaje con el método?


    —No en absoluto. ¿Qué tal con Calimaco?


    —Genial. Sabe lo que hay que hacer en cada momento y no necesita pensarlo. Lo ejecuta espontáneamente. No se puede pedir mejor compañero.


    —¿Tuvisteis algún problema?


    —Ninguno.


    —¿Cuántas ejecuciones?


    —Seis. Yo eliminé a Behar, el que me traicionó y a Kostandin, A ambos de una manera similar. Al primero en su casa y al segundo en la de su amante. Por el camino tuvimos que quitarnos de en medio a los guardaespaldas. Calimaco a tres y yo al que quedaba.


    —¿Qué sentiste?


    —Que era fácil, muy fácil. Hace un año, el enfrentarme a esos hombres, me habría parecido una temeridad, prácticamente un suicidio. Con Calimaco a mi lado y el entrenamiento y la formación que me habéis dado, fue casi un juego. Más sencillo que los ejercicios a que me sometes a diario aquí.


    —Cuando tienes la preparación adecuada, tú eres un profesional y los demás unos aprendices. Como te he instruido, nosotros llevamos cinco mil años en este negocio. Casi se puede decir que lo inventamos. En cuanto a Calimaco, yo le expliqué a qué ibas. Cual era tu verdadero objetivo. No se puede realizar una misión sin tener información. ¿Te comentó algo?


    —Muchas cosas, pero hay un par de ellas que se me quedaron grabadas de manera indeleble.


    —¿Cuáles?


    —Cuando se apostó de vigilante a la puerta del apartamento y yo entraba a por Kostandin, me dijo que me tomase mi tiempo. Todo el que hiciese falta. Que no me preocupase por nada. Que por aquella puerta no iba a entrar nadie.


    —¿En qué pensaste?


    —En sus palabras. Cuando traspasé la puerta, estaba totalmente seguro de que iba a tener a mi disposición todo el tiempo del mundo. Que hiciese lo que hiciese, no había prisa. Así mismo, que nadie aparte de mí iba a cruzarla. Calimaco se encargaría de ello.


    —¿Cuál fue la otra frase que se te quedó grabada?


    —Que había acabado demasiado pronto. ¿Tú qué opinas de lo que hice?


    —Era tu venganza y te dije que la llevases a cabo como quisieras. Si alguien nos ha quitado un ser preciado, tiene que pagarlo. No le puede salir gratis. Cuando un individuo o una organización agrede a nuestra Hermandad o a un ser querido para uno de nuestros miembros, ejecutamos al agresor. Cueste lo que cueste. Siempre. ¿Cómo te sientes?


    —Relajado, tranquilo y completo. Antes me sentía como si me faltara algo. Ahora estoy en paz conmigo mismo y sobre todo con Vesa. Se lo debía. Ahora me podré centrar en mi formación. Como te dije hace unos meses, mi vida te pertenece.


    —¿O sea que solo te une a nosotros una deuda?


    —Perdona, no quería que sonase así. Soy feliz entre estas paredes. Por fin tengo una familia que me aprecia y de la que disfruto. Y necesito seguir aprendiendo. Quiero ser merecedor de lo que habéis hecho por mí. Deseo que os sintáis orgullosos.


    —Yo ya estoy orgulloso de ti.


    —Durante los siguientes tres años continuó mi formación en aquel edificio. Aproximadamente cada dos meses tenía que cumplir con algún trabajo. En los dos primeros me acompañaron personas seleccionadas por Karan. A partir del tercero, me empecé a desenvolver solo. Me fui ganando poco a poco una solvente reputación y el respeto de mis camaradas. Cuando salía un nuevo objetivo, era el primero en presentarme como voluntario. Una mañana, Karan me llevó a dar un paseo y cuando terminamos se sentó conmigo en el banco de piedra del patio. Aquel lugar en el que nos encantaba pasar un rato agradable por la tarde hablando de mis progresos.


    —Vas a abandonar el “El Santuario”.


    —¿Quééé? ¿Por qué? ¿Qué he hecho mal?


    —Nada. No has hecho mal nada. Es precisamente lo contrario. Eres muy bueno. Terriblemente bueno. Y te necesitamos en otra parte.


    —No entiendo.


    —No todos los miembros de la Hermandad están dentro de estas paredes. Algunos de los más eficaces, los tenemos repartidos en diferentes países del mundo. Son totalmente independientes. Les dejamos que vivan su vida a su antojo.


    —¿Cómo?


    —Pueden decidir con total libertad como vivir. En qué ciudad, en qué casa, con quién. Salvo que siguen cumpliendo el credo de la Hermandad y tienen que estar disponibles para trabajos especiales se convierten en personas aparentemente normales.


    —¿Por qué yo?


    —Porque nunca has tenido vida. Siempre has vivido según los deseos de los demás. Incluso ahora. Quiero que TÚ elijas TÚ vida. Te lo has ganado.


    —¿Y qué voy a hacer? ¿Por dónde empiezo?


    —Te vamos a dar inicialmente doscientos mil euros. Te trasladarás a vivir a Madrid, en donde alquilarás un piso. Llevarás la vida que desees. Te suministraremos sistemas de comunicaciones que te permitan seguir en contacto con nosotros para continuar con las ejecuciones. Si en el plazo de tres años, no consigues vivir confortablemente tu nueva vida, regresarás aquí. Tú serás quien tome la decisión libremente.


    —Pero Karan, soy afortunado por estar aquí.


    —Lo sé, sé qué eres feliz con nosotros, pero quiero que pruebes otros modos de vida. Como te he dicho, si al final no te convence, te vuelves.


    —Como siempre, confié en las palabras de Karan e hice lo que él me había indicado. Me trasladé a vivir a Madrid y comenzó mi nueva singladura como ejecutor. Con el paso de los años, y tal y como él había supuesto, me encantó mi nuevo estilo de vida. Poco a poco me fui distanciando del “El Santuario”, aunque siempre estuve a su disposición. Desde hace muchos años soy un lobo solitario que elijo mis propios objetivos. El credo sigue siendo válido y muy lucrativo. Y…, ES HORA DE QUE TÚ SIGAS MIS PASOS.


    


    


    


    

  


  
    



    


    "Contra la muerte no hay ley,


    mata al papa, mata al rey."


    


    Proverbio castellano


    


    


    


    

  


  
    12. La decisión


    


    Madrid. Dos años antes


    


    Era más allá del mediodía cuando terminó de visualizar el video. Lo había repetido un par de veces para quedarse con todos los detalles. Por más que pareciese una novela de ficción, todo lo que le había narrado Besnik era cierto. Solo tenía que mirar a su alrededor, a todos aquello objetos tangibles que ahora eran de su propiedad. Apagó el portátil y se fue a la cocina. Tenía hambre y era una hora apropiada para tomarse algo.


    Empezaba a entender la disposición de los diferentes tipos de comida dentro de los armarios y seleccionó una lata con dos piezas de confit de pato, una de micuit, una bolsa de biscotes de pan y una botella de zumo de arándanos. Comía despacio dándole vueltas en su cabeza a lo que significaba aceptar aquel legado.


    El conducir o bien una moto o bien un coche, Siempre le había relajado y ayudado a despejar su cerebro. Fue al garaje y esta vez seleccionó el deportivo. El Lexus LC se comportó de manera estupenda por aquellas carreteras. Como tenía tiempo y ganas de conducir, se acercó a la autopista y puso el coche a ciento cincuenta por hora. No quiso arriesgarse a superar aquella velocidad, aunque al pisar el acelerador el coche le pedía más.


    Tras una hora y media, volvió a su nueva casa con algunas ideas claras y otras menos. Lo primero que iba a hacer al día siguiente, era empezar a disfrutar del dinero que había pasado a ser dueña. Iba a cambiarse de piso, alquilando uno con garaje más cerca de su trabajo. Después se compraría un coche. Un Audi 3 de gama alta sin pegatinas, ni indicativos que indicase su cilindrada ni equipamiento. Era un coche lo suficientemente bueno para disfrutar de conducir, pero no excesivamente llamativo. No tenía sentido alardear demasiado pronto del Mercedes o del Lexus. Los cambios que se produjesen en su rutina diaria debían ser de manera gradual. Que no llamaran la atención entre sus conocidos y compañeros de trabajo.


    En relación con seguir ejerciendo la profesión del legado de Santiago, tenía sensaciones encontradas. Se había planteado un análisis inicial meramente científico. En el hospital lidiaba frecuentemente con la muerte. Era algo inherente a su trabajo y estaba habituada a ver cadáveres, pero hasta que provocó la muerte de Santiago todos sus esfuerzos se habían dirigido a salvar vidas, no a acabar con ellas.


    Por otra parte, llevaba muchos años persiguiendo diferentes presas. Animales, pero cazando. Analizando el mejor momento para eliminar a su objetivo, esperando y disparando la flecha mortal. Si contaba todas las muertes que llevaba a sus espaldas, el número era considerable. Evidentemente no era lo mismo, terminar con la vida de una pantera que con la de un ser humano, pero los preparativos, solían ser similares.


    Parte de la formación ya la había recibido, y sabía que en la pulsera de Santiago, estaban las mejores lecciones de técnicas de manejo de armas y de lucha cuerpo a cuerpo de la historia de la humanidad.


    “¿Cuánto cuesta dar el salto desde cazar a un oso a cazar a un ser humano? —se preguntaba.”


    Tenía claro que a nivel de preparación física nada. Era a nivel de adecuación mental donde radicaba la diferencia. En eso que se llamaba conciencia.


    “¿Inclinaba la balanza a un lado o a otro el que la persona fuese un sujeto vil y despreciable? —la pregunta daba vueltas en su cerebro.


    La Hermandad de los Hijos de Mafdet y posteriormente Santiago se habían centrado en la eliminación de mafiosos, terroristas, dictadores y otros seres aparentemente despreciables que comerciaban con la muerte de personas indefensas.


    Por otra parte, se le habían planteado otras cuestiones de índole más trascendental. ¿Debía coger el legado y simplemente disfrutar de toda aquella riqueza? o ¿tenía que seguir el camino de Santiago para ser merecedora de ella? Siempre había sido una persona de acción, más que de llevar una vida fácil y perezosa.


    Podía ser una doctora más en aquel hospital, o podía convertirse en alguien diferente. Una vida sencilla o una de aventuras y riesgos.


    Para dar el salto había dos aspectos importantes a tener en cuenta. Uno, el que una vez tomado el camino de Santiago, probablemente no habría vuelta atrás. No tenía miedo. Se había enfrentado a la muerte muchas veces, tanto en el hospital como en las selvas de África, América y Asia cazando animales salvajes. En un par de ocasiones, había estado a punto de perder la vida.


    El segundo, era de conciencia. ¿Qué implicaba a ese nivel ser una asesina? ¿No podrías dormir por las noches recordando los rostros de las personas que habías matado? O por el contrario, igual que le pasaba en el quirófano, se olvidaría pronto de un objetivo para pasar al siguiente.


    “Un gran poder conlleva una gran responsabilidad”


    La frase de la película de Spiderman acudía reiterativamente a su mente. El conocimiento que había en la pulsera le confería un gran poder. ¿Debiera hacer uso de él? O olvidarse y disfrutar solo del dinero. Esto último le pesaba, el no hacer nada para merecerlo, no iba con su forma de pensar.


    Con estas ideas, cogió del frigorífico la botella de zumo que había dejado a medias y volvió al sofá del salón. Encendió el ordenador para seguir aprendiendo. Una pregunta se había ido formulando en su cerebro durante las últimas horas.


    “¿Cómo elegía Santiago a sus objetivos?”


    Buscó entre las diferentes carpetas de la pulsera alguna que le diese una respuesta. Encontró una cuyo nombre era ejecuciones. No era lo que quería, pero sería lo siguiente que se pondría a estudiar. Eran todos los objetivos eliminados por Santiago. Le daría mucha información sobre como elegía sus objetivos y cuál era su método favorito a la hora de llevar a cabo sus trabajos.


    Después de moverse por el contenido del USB durante un buen rato, por fin la encontró. El nombre era muy sencillo y auto explicativo. La carpeta se llamaba “trabajo”. Dentro había varios documentos cuya denominación estaba compuesta de un número que le daba prioridad sobre el siguiente y el nombre de la persona a la que hacía referencia. Abrió el primero de ellos “1-Ferdinand Ladoux”.


    El documento explicaba con todo detalle que aquel individuo era el principal contacto que utilizaba Santiago para seleccionar sus trabajos. Llevaban años trabajando juntos y a pesar del negocio al que se dedicaban, entre ambos se había establecido una relación de cierta confianza.


    En algunas profesiones como en el caso de los deportistas de alto nivel o los actores de cine o músicos, existía la figura del manager o representante. Aquella persona que conociendo las habilidades de la persona que gestionaba, se encargaba de buscarle las oportunidades más lucrativas.


    En el caso de los asesinos profesionales pasa lo mismo, salvo que el manager arriesga mucho más, arriesga su propia vida. Se encarga de negociar los contratos, tratando con gente de la misma calaña que sus objetivos. En la mayoría de las veces, el fin de la ejecución es ocupar su lugar, en el caso de un dictador ocupar su puesto o bien en el caso de los narcotraficantes o mafiosos apropiarse del territorio y mercado de su competidor.


    Estos representantes de los asesinos intentaban mantener oculta su identidad, porque en ello les iba la vida, pero a veces quedaban al descubierto.


    En la actualidad los contactos se daban en el mundo digital, pero siembre había hackers que, por una buena paga, estaban dispuestos a descubrir quien estaba al otro lado.


    El mismo tipo de distanciamiento que intentaba generar el manager con su contratista, era el que el asesino deseaba interponer entre él y su manager. A todos los participantes en aquel negocio les iba su supervivencia en ello. El asesinato de un dictador, terrorista o capo de la mafia de cualquier país del mundo iba seguido del deseo de venganza de sus partidarios.


    Cada representante, tenía relación con un conjunto de asesinos que eran los encargados de realizar los diferentes trabajos en función de su especialización en el arte de matar, la complejidad del trabajo y el número de resultados positivos que llevaba realizados.


    En el documento se mencionaban los trabajos que Santiago había realizado para Ferdinand y se explicaba con todo detalle cuál era el método de comunicarse. Había que ejecutar un programa que estaba en esa misma carpeta y teclear un usuario y una clave.


    Situó el ratón sobre la aplicación y detuvo su dedo durante unos segundos. Aquel sencillo gesto podía ser un camino de no retorno. Se engaño a sí misma diciéndose que siempre podría abandonar, pero a la postre pulsó el botón.


    Tras unos segundos, se desplegó una ventana que ocupó toda la pantalla y unos mensajes parecidos a los de un sistema de correo electrónico se visualizaron. Cada una de las notas, tenía un encabezado que definían su contenido y una fecha.


    “¡Mierda! —exclamó en voz alta”


    Parpadeando en la pantalla, había un mensaje de hacía dos días. Se repitió varias veces que no era una buena idea el abrirlo, pero de la misma manera que hacía unos segundos había abierto el programa, el leer aquel mensaje le atraía de una manera incontrolable. Acabó seleccionando aquella nota.


    —Hola Johan. Tengo un trabajo para ti. De los que te gustan.


    Debía ser el seudónimo que Santiago empleaba a la hora de comunicarse con su manager.


    —Un dictador africano, Mwenye Muwanga, va a llegar a Madrid en los próximos días. Los de la facción rival pagan tres millones de euros por su muerte. Confírmame que quieres encargarte del contrato.


    Diana no tenía ni idea de quien era Mwenye. No había oído nunca hablar de él. Abrió un navegador de Internet y buscó información. Conforme iba leyendo noticias sobre el dictador, su malhumor iba en aumento. Era responsable de diferentes matanzas, habiendo dado muerte a más de cien mil personas. Sus pelotones de la muerte eran tristemente famosos por eliminar a indefensos ciudadanos a machetazos y realizar múltiples violaciones sexuales.


    Por unos instantes paró de leer la historia de aquel opresor y volvió al mensaje. En él se decía que Mwenye que ya alcanzaba los sesenta y ocho años de edad, cada año elegía uno de los hospitales más famosos de Europa para someterse a un profundo chequeo. La fecha y el lugar elegidos eran considerados secretos de estado. El déspota tenía miedo de que uno de sus múltiples enemigos le tendiese una trampa lejos de la seguridad que le confería su palacio y sus pelotones de la muerte.


    En el mensaje venía especificado el Hospital de Madrid que ese año había elegido el dictador para su revisión. Esa información le hacía vulnerable.


    Diana se puso a dar vueltas por la habitación. Desde que había conocido a Santiago, todo le había llevado hasta ese momento. El haberle escuchado. El haber cogido la pulsera. El haber provocado su muerte. El haber visto sus videos. El tener en su mano la biblioteca más importante de la historia de la humanidad y sobre todo, el haberse apropiado de la herencia. Si no tomaba la decisión en esos instantes no la tomaría nunca. Siempre habría una excusa para demorar el tomarla.


    “Un gran poder conlleva una gran responsabilidad —se dijo una vez más a sí misma.”


    Su padre le había inculcado desde niña la falta de miedo a través de una frase de Shakespeare.


    “Los cobardes mueren muchas veces antes de su verdadera muerte, los valientes gustan de la muerte una única vez —le solía decir.”


    No tenía miedo a que le pillasen. Tenía mucho más miedo a fracasar. Viendo las fotos de aquel tirano que había construido su mandato sobre un mar de sangre, sonriendo en las portadas de los periódicos con total impunidad, le revolvía las tripas.


    Sorprendentemente no fue tan difícil ponerse en movimiento. Echó un ojo a los mensajes que anteriormente había recibido Santiago. Siempre utilizaba la misma respuesta para aceptar un trabajo.


    


    “Este encargo es mío. Acepto la ejecución”


    


    


    


    

  


  
    13. Mi primer asesinato


    


    Madrid. Dos años antes


    


    Una vez que Diana había tomado la decisión, todo se había vuelto más fácil. Igual que a lo largo de muchas otras ocasiones en su vida y de la misma manera que analizaba el método que iba a seguir para extraer un tumor a un paciente, la médica se había puesto a estudiar la forma de conseguir su objetivo.


    Repasó un par de veces la documentación que le había enviado Ferdinand y vio que había un factor que la favorecía. El hospital donde el dictador iba a someterse a los análisis médicos era uno en el que Diana había realizado varias sustituciones. Se conocía el edificio perfectamente, así como los procedimientos operativos del mismo. Los horarios, a muchos de los médicos y las diferentes costumbres que imperaban entre el personal del lugar. Se animó pensando que, para ser su primer trabajo, no podía haber elegido un escenario mejor.


    Había empleado un par de horas en analizar la información médica que había Ferdinand le había enviado sobre Mwenye y había buscado en Internet navegando a través de las noticias y recopilando aquello que le pudiese valer.


    Esa mañana había comprado una peluca y en esos momentos lucía una melena corta hasta el cuello de color rubio que disimulaba su pelo natural. Una gorra y unas gafas de sol, junto con los cuellos de su cazadora alzados, dejaban entrever muy poco de su rostro.


    Había cogido un par de metros hasta llegar a las cercanías del hospital. Recorrió la distancia que le separaba del centro hospitalario. Eran las dos de la tarde, hora en que se producía el cambio de turno y probablemente el momento en donde más gente había en el edificio. Se acercó a la puerta de servicio y entró sin que nadie se fijase en ella.


    Subió por las escaleras hasta la séptima planta. La última dedicada a habitaciones para pacientes. Ella conocía la disposición del edificio y sabía que había un piso adicional con varios cuartos que se utilizaban como pequeños almacenes para diferentes usos, en algunos casos para guardas fármacos. En otros para almacenar materiales como gasas, jeringuillas y otros fungibles. En otros, los productos de limpieza, en otros para sabanas, mantas, toallas y en otros recambios de las habitaciones.


    Diana sabía que en el segundo cuarto había un ordenador en el que daban las altas y bajas de los productos que se guardaban en los diferentes cuartos con el fin de controlar las entradas y salidas, así como el valor de lo allí almacenado.


    Se acercó extremando sus precauciones a la puerta del que andaba buscando. Se paró y prestó atención a ver si se oía algún tipo de sonido al otro lado. Tras un minuto, llegó a la conclusión de que estaba vacío.


    Giró el pomo de la puerta y entró en su interior. Tal y como cuando ella se encontraba haciendo sustituciones, no se tomaban la molestia de cerrar aquella habitación. Nadie pensaba que alguien fuese a robar material de limpieza. El de los fármacos y material sanitario, si estaban cerrados.


    Se sentó y empezó a teclear en el ordenador. Como había varias personas que lo manejaban, no estaba bloqueado, ni su acceso protegido con claves. Para localizar el expediente probó el usuario y contraseña que tenía cuando trabajo en aquel hospital. Tuvo suerte, no lo habían deshabilitado. No fue necesario utilizar las herramientas de hacking que había llevado consigo en un pendrive USB. Buscó el nombre del dictador y en unos segundos apareció la habitación individual en la que se encontraba.


    La médica se puso a revisar el historial del ingresado. Allí estaban los análisis que se le iba a realizar. No se había privado de nada. El importe de aquellos servicios era superior a lo que ganaba Diana en un año de trabajo. En el país africano había muchas familias que se morían de hambre, mientras su Jefe de Estado, solo estaba preocupado de sí mismo.


    Una de las pruebas a que lo iban a someter era una transfusión autóloga. Había personas con su estilo de vida y sus miedos que periódicamente iban haciendo donaciones de sangre para guardarla para sí mismos. Así, en el caso de que sufrieran un atentado o un accidente, no tendrían problemas en recibir una transfusión. Tenían su propio almacén.


    Adicionalmente, otros pasaban a un nivel más sofisticado en donde a la sangre que se les había extraído, la sometían a un proceso en el que la alteraban con fármacos de última generación consiguiendo mejorarla. Posteriormente se la volvían a inyectar. Aunque el beneficio solo era temporal, algunos de los que utilizaban estos métodos confiaban en que el efecto se prolongase más y en el peor de los escenarios, conseguían sentirse mucho más activos durante varias semanas. Los que podían permitírselo, con el paso del tiempo, se hacían adictos a este tipo de tratamientos.


    Analizó en detalle los análisis que le habían realizado hasta ese momento y los resultados obtenidos. Vio que en general y para su edad los parámetros estaban bien. Por lo visto empleaba los recursos económicos de su país que fuesen necesarios en cuidarse, aunque según lo que estaba leyendo, también ponía bastante de su parte. Las comidas y el ejercicio físico que realizaba contribuían a que estuviese en buena forma. Quedaba claro que el dictador estaba empeñado en oprimir a su pueblo durante unos cuantos años más.


    Leyó una vez más toda la documentación. No paraba de darle vueltas a cómo actuar y que hacer, cuando una idea se le vino a la cabeza. A veces las soluciones más sencillas son las más eficaces. Además, para llevar a cabo lo que se le había ocurrido, estaba en el lugar ideal.


    [image: ]


    Esa noche había dormido especialmente bien. Al contrario de lo que hubiese pensado unos días antes, estaba totalmente tranquila y en paz consigo misma. Se preparó un café y se fue al salón con su portátil para ver si había tenido éxito.


    Mientras saboreaba el contenido de su taza, ejecutó un navegador de Internet y buscó uno de los periódicos digitales de la capital. La noticia estaba plasmada en la portada. La leyó y saltó a otra página. Siguiendo esa secuencia, fue recorriendo los principales diarios de la ciudad. En todos ellos la crónica era similar.


    “Debido a un tremendo e inexplicable error el presidente Mwenye Muwanga, ha fallecido en un famoso Hospital…”


    Aunque el texto expresado por los medios quería ser políticamente correcto, todos ellos deseaban dejar constancia de la muerte del dictador africano. No mencionaban nada sobre la manera en que había muerto. La mayoría incluso, habían evitado mencionar el nombre del Hospital.


    Diana esbozaba una amplia sonrisa mientras iba a prepararse una segunda taza de café y se disponía a pelarse un kiwi y una manzana. Después de haber pensado en diferentes opciones para poner fin a la vida del tirano gobernante, todos ellos de gran complejidad, la solución adoptada, no había necesitado de ningún conocimiento médico.


    En la planta en la que estaba el ordenador en donde había consultado el expediente de Mwenye, como muy bien sabía la médica, se guardaban los fármacos que se administraban en el hospital. En aquella zona, también estaba el almacén donde se alojaban los sistemas frigoríficos en los cuales se guardaban los órganos para trasplantes y…, la sangre que se utilizaba en las transfusiones.


    La muchacha que conocía perfectamente la disposición de aquel lugar solo tuvo que localizar en el frigorífico adecuado las bolsas de la sangre del dictador, quitar las etiquetas con su nombre y pegarlas en otras bolsas con un RH incompatible con la de Mwenye. Una vez inyectada y realizada la transfusión, el proceso se convirtió en irreversible. Se produjo lo que se denomina en el argot, una reacción de transfusión hemolítica, con resultado fatal para el paciente. Antes de quince minutos falleció.


    “He librado a un país de un tirano opresor, y espero haber mejorado las condiciones de vida de sus ciudadanos. Y…, voy a ver la rentabilidad que le he sacado”


    Cambió de aplicación en el portátil y entró en una de sus cuentas bancarias. La que tenía conectada Santiago a los contratos que le venían desde Ferdinand.


    “¡Uauuu! ¡Soy tres millones de euros más rica! Por fin entiendo el auténtico significado de la frase:


    


    “Los hijos de Mafdet ejecutamos, pero no gratis”.


    


    Era curioso cómo le trata a uno a veces la vida. Diana había empleado seis años en estudiar medicina. Un año en estudiar el M.I.R. (Médico Interno Residente). Cinco años adicionales trabajando para obtener su especialidad. Y llevaba dos años haciendo sustituciones. Había empleado hasta ese momento, catorce años de su vida en llegar a estar preparada como cirujana y su sueldo, justo le llegaba para pagar el alquiler de un piso situado en un barrio de las afueras, la manutención y a base de ahorrar durante todo el año, permitirse unas vacaciones mochileras en un continente diferente al suyo.


    Sin entrar a valorar el tiempo de tomar la decisión, le había costado media hora entrar en el hospital y leer el historial del dictador. Cinco minutos el cambiar las etiquetas de las bolsas de sangre.


    “Redondeando…, a tres millones de euros la hora —se dijo para sí misma con una amplia sonrisa en su boca—. Lo que no gana todo el personal de ese hospital en un mes de trabajo.”


    Se le hacía imposible imaginar la cantidad de poder y dinero que debía haber amasado la Hermandad de los Hijos de Madfet durante sus cinco mil años de historia.


    Adicionalmente al dinero que había recibido por su trabajo, un par de cosas habían apuntalado lo satisfecha que estaba por haber aceptado el contrato. Una, la de haber eliminado a un déspota de la faz de la tierra, independientemente de que en aquel país africano le sustituyese en unos meses otro, o no.


    La segunda y probablemente más peligrosa, la subida de adrenalina que su cuerpo había experimentado. A todos los efectos, había pasado la prueba para ser una ejecutora. Cuando miraba el colgante que Santiago le había legado, empezaba a considerarse merecedora de él.


    Una duda que se le planteaba era que en los documentos que había leído y los videos que había visto en el interior de la pulsera, no había encontrado ninguna historia sobre una mujer ejecutora.


    “¿Seré la primera?


    No era un tema que le impresionase en absoluto. Solo mera curiosidad. De la misma manera que se preguntaba si sería capaz de aceptar su siguiente trabajo y a quien y que implicaría. En su mente en esos momentos solo rondaba una frase que era la que mejor resumía su estado de ánimo


    “¡Gracias Santiago!”


    


    


    


    

  


  
    14. Una buena noche


    


    Madrid. Dos años antes


    


    El día siguiente al de eliminar al dictador, había resultado bastante animado en el hospital. Le había tocado practicar un par de operaciones quirúrgicas que tenía planificadas. Eran pacientes de edad madura, pero en buenas condiciones físicas, por lo que estaba previsto que no hubiese complicaciones.


    Pero la teoría y la práctica no siempre van de la mano y en la segunda intervención había tenido que emplear toda su habilidad para que el paciente saliese sano y salvo. Se había ganado a conciencia cada uno de los euros de su retribución.


    Al terminar la jornada laboral, tanto para relajar la tensión de las horas de quirófano, como para cumplir con su rutina semanal de mantenerse en forma, había ido al gimnasio. Allí había dedicado un buen rato a levantar pesas, correr en cinta y le había pedido al profesor de Aikido si no le importaba practicar un rato con ella, aunque estuviese fuera del horario de clases. El hombre, que la apreciaba, le había dedicado media hora en la que ambos se habían empleado a fondo.


    Después de un rato disfrutando de las instalaciones de hidromasaje, se había duchado, estando totalmente despejada y relajada antes de volver a casa.


    Había realizado la compra para el fin de semana en la sierra, prodigándose algunos vicios. Un par de botellas de buen Rioja y una bandeja de lechezuelas. Plato que no era sencillo encontrar. Se las haría encebolladas.


    “Hoy debe ser mi día de suerte —pensó sonriente—. Tanto a nivel profesional como personal. Últimamente es rarísimo encontrar lechezuelas en las carnicerías. A ver que me llevo para el postre.”


    Eran las seis y se encontraba en casa decidiendo que hacer el resto de la tarde. Echó un ojo a su iPad y vio que, a las ocho y media, se iba a celebrar la inauguración de una nueva exposición en la galería de su mejor amiga. Se iban a presentar los cuadros del que, en varias revistas de arte, consideraban un nuevo talento.


    Tenía una amiga de sus tiempos de universitaria que, aunque estudiasen la misma carrera, ni siquiera en el tipo de conocimiento, ya que una era de letras y otra de ciencias, si habían forjado una buena amistad por el hecho de coincidir en el horario de la cafetería.


    Su nombre era Beatriz Sandoval y pertenecía a una familia de clase alta de Madrid. Como le había oído a su padre decir alguna vez con una sonrisa en la boca, de rancio abolengo.


    Había estudiado Bellas Artes y solía llevar a la médica a las diferentes galerías existentes en Madrid. Con el paso del tiempo había inculcado en su amiga, el que apreciase el arte y supiese reconocer los diferentes estilos. Como solía decirle:


    “Ya puedes mantener una charla con cualquier marchante de arte sobre diversas épocas y escuelas de pintura.”


    La verdad es que disfrutaba con los cuadros, pero nunca había podido permitírselo. A Beatriz su familia le había puesto una galería de arte en la que era feliz. Casi todas las semanas llamaba por teléfono a su amiga y le instaba a que fuese a ver las obras de su última exposición.


    Muy de vez en cuando, prácticamente un par de veces al año, y más con la intención de no perder su amistad, Diana se acercaba y acababan cenando y tomando unas copas hasta altas horas de la mañana. Su amiga, que disfrutaba de su compañía no permitía que pagase nada. Ese aspecto de la velada era la que la retraía de salir con ella más a menudo.


    Esa mañana le había llamado por teléfono, y la médica había decido ir. En parte para celebrar su ejecución del día anterior y en parte con unas ganas enormes de ser ella la que invitase a su amiga. La cuenta estaba muy desequilibrada a favor de Beatriz, por lo que cuando cerrasen la exposición, quería que fuesen juntas a cenar a un restaurante caro. Ahora se lo podía permitir.


    “Si sigo en racha, lo mismo me pasa como con las lechezuelas y encuentro alguna pintura que merezca la pena comprar —se dijo para sus adentros, mostrando en su bello rostro una simpática sonrisa.


    Se encaminó a su armario a elegir que vestido y complementos se iba a poner. Que diferencia había entre ese triste armario y el fabuloso ropero de la casa de Santiago. Pero aquello iba a cambiar.


    Ya había avisado a su casero de que a final de mes, abandonaría aquel piso. Al no avisar con los tres meses de tiempo que constaba en el contrato, tenía que abonar un mes de penalización. En su situación actual el importe era de risa. Al día siguiente iría a elegir una vivienda cerca de su trabajo.


    “Lo siguiente que tengo que hacer, es mejorar mi vestuario. Antes no podía permitírmelo. Ahora sí.”


    Beatriz siempre le comentaba que tenía que sacar mejor partido de sí misma. Que con su cuerpo y su rostro era una obra de arte andante a la que había que ponerle el marco adecuado. Se puso un vestido que, aunque de corte sencillo, realzaba su silueta. Dedicó un buen rato a maquillarse.


    La exposición se abría a las ocho de la tarde, pero Beatriz le había pedido que llegase pronto, porque quería enseñársela antes de que se abriese al público. Vio en su reloj que eran las siete, por lo que iba bien de tiempo. Bajó a la calle y empezó a caminar hasta que paró un taxi.


    Tras media hora cruzando las calles de Madrid, llegaron a la entrada de la galería. Diana pagó al taxista, se bajó de coche y se acercó a la puerta. Estaba cerrada. Pulsó el timbre y a los pocos minutos, contempló como su amiga con un espectacular vestido caminaba a su encuentro. Le abrió y sin preocuparse de como quedase su vestido, se echó en sus brazos.


    —¡Qué alegría! —no pensaba que ibas a venir.


    —Llevaba demasiado tiempo sin verte y eres mi mejor amiga. Quizás…, solo te tenga a ti como verdadera amiga. No puedo permitirme el lujo de perderte.


    —¡Tonta! Tú también eres mi mejor amiga y tampoco quiero perderte. Probablemente eres la única que me dice la verdad. Las demás me dicen lo que ellas creen que quiero oír.


    —Si no me sueltas —le dijo Diana con una cariñosa sonrisa—, es probable que arrugues y estropees este carísimo vestido que llevas.


    —No creo. El que me lo vendió me aseguró que eso no pasaría. Y más le vale que así sea, o perderá a una de sus mejores clientes.


    Se separaron y Beatriz cerró la puerta. Agarrándole de la mano, la llevó hacia el interior, disponiéndose a enseñarle de manera personalizada las pinturas de la exposición.


    —¿Qué tal te va el negocio? —le preguntó Diana.


    —Bien. Tengo buenos contactos entre los buscadores de nuevos talentos y soy una de las primeras personas que avisan cuando encuentran a alguien que desataca, por lo que mi galería suele ser la primera en presentar las primicias.


    —¡Estupendo! Siempre has sabido combinar tu pasión con el arte con tu habilidad para los negocios. Por la parte de los pintores, te veo bien situada, y ¿por el lado de la clientela?


    —No me puedo quejar. Debido a mi buen posicionamiento en relación con los pintores, he conseguido tener un conjunto importante de compradores de calidad, por lo que estoy haciendo que la galería sea rentable.


    —Me alegro un montón.


    —Al principio fue difícil. En Madrid, hay casi tantas galerías de arte como en el resto de España y la competencia es brutal. A pesar de que hay un número considerable de gente con dinero y cada vez el invertir en arte se ha puesto más de moda, el sobresalir entre el resto es complicado. A ti te puedo confesar que en los comienzos, si no llega a ser por el apoyo de mi familia que obligaron a sus amistades a comprar los cuadros que yo exponía, hubiese tenido que cerrar.


    —Me alegro de que no fuese así. Tú eres dichosa en esta galería.


    En ese momento el móvil de Beatriz emitió el típico sonido de que le había llegado un mensaje. Miró la pantalla y su rostro cambió de expresión.


    —¡Mierda!


    —¿Qué pasa?


    —Una de mis relaciones públicas ha tenido un accidente de coche y aunque no le haya pasado nada, no va a llegar a tiempo. Me pide disculpas, pero eso no me va a ayudar con la inauguración. Espero que Maria no me falle. Solo estaremos ella y yo para atender a todos los que vengan.


    Un denso silencio se extendió entre las dos amigas. Tras unos segundos la médica lo interrumpió.


    —¿Quieres que ocupe su lugar?


    —¡Queee! —exclamó su amiga con la sorpresa pintada en su cara.


    —Siempre me dices que entiendo un montón de arte. Que con mis conocimientos me podría dedicar a esta profesión. Pues este es el mejor momento para comprobar si lo que me asegurabas es cierto. Todavía quedan veinte minutos para abrir el local y ya llevas un rato explicándome las obras que componen la exposición. Sigue contándome cosas hasta las ocho y no te preocupes. No te dejaré en mal lugar.


    —¡Gracias! ¡Con razón eres mi mejor amiga! Coge ese catalogo y atenta a lo que te iré contando.


    —¡A sus órdenes mi general! —dijo llevándose la mano a la cabeza en un gesto de saludo militar y una generosa sonrisa en la boca.


    Fueron recorriendo lentamente las diferentes salas del local mientras Beatriz hacía de profesora y su amiga de aventajada alumna. Diez minutos antes de las ocho, llegó el personal del catering con los aperitivos y las bebidas que iban a servir. Estaba claro que no era la primera vez. Conocían la disposición de la galería y en unos minutos lo tuvieron todo dispuesto.


    También llegó a esa a hora Maria. Beatriz se la presentó y entre las tres se repartieron las diferentes salas a cubrir. De esta manera, solo se tendrían que centrar en unos determinados cuadros.


    A las ocho menos cinco, llegó el pintor en un estado de nerviosismo exacerbado. Beatriz lo cogió del brazo y le dijo que estuviese tranquilo, que ella estaría con él ayudándole a atender a los posibles compradores. Le presentó a Diana y a Maria. A estas les dijo que, si había algún cliente muy interesado en la adquisición de un cuadro y deseaban ver al pintor, no tuviesen ningún reparo en acudir donde estuviese y se apoyasen en él para la compra.


    —No os olvidéis que estamos aquí para hacer negocio. Lo más importante es saber discernir quien es un buen cliente y quien es alguien que solo quiere hacernos perder el tiempo.


    A las ocho en punto abrieron oficialmente las puertas del local. En el exterior ya se había formado una fila de unas veinte personas.


    —¡A por ellos! —les animó Beatriz.


    María y Diana se fueron a la zona de la que se iban a encargar. Al principio Diana estaba un poco nerviosa. No tanto por el desconocimiento del trabajo que tenía que hacer, sino porque le pesaba la responsabilidad de fallarle a su amiga. Al cabo de un rato se dio cuenta de que no le estaba resultando tan difícil.


    Era una chica preciosa por lo que la gente estaba encantada de que les atendiese. Para su sorpresa, su conocimiento de la pintura era por lo general más elevado que el de las personas con las que estaba charlando, Al ser el pintor nuevo en el escenario del arte, lo que le había explicado Beatriz, más lo que había estudiado del catálogo, era suficiente para marcar la diferencia.


    El apoyo que le prestaba de vez en cuando la dueña de la galería era importante para el negocio, ya que Diana atendía con el mismo entusiasmo a todo el mundo por igual. Su amiga discretamente se le acercaba cuando lo consideraba necesario, para indicarle que no malgastase su tiempo con ciertas personas a las que ella conocía de anteriores ocasiones. Solo querían pasar el tiempo, comerse los canapés y beberse los cocteles. Nunca compraban.


    En esos momentos Beatriz con una sonrisa en el rostro, le tomaba el relevo y le indicaba con quien debía continuar negociando, mientras ella en unos segundos, con habilidad se deshacía del falso cliente.


    La médica estaba exultante, había conseguido vender seis cuadros a buen precio. Se estaba dando cuenta que, en los últimos días iba mejorando su forma de negociar. Todo se debía una vez más a Santiago. Es muy distinto cuando tienes dinero, que cuando no lo tienes. Y eso se empezaba a traslucir en todos sus actos.


    Unas semanas antes, casi habría suplicado a las personas a las que esa tarde había atendido que le comprasen un cuadro, rebajando el importe hasta el límite que le había marcado la dueña de la galería. En cambio, la forma de defender las obras había sido de tal manera, que había conseguido que los compradores considerasen imprescindible salir de allí con alguna de aquellas pinturas.


    Les había manipulado en función de la personalidad de cada uno de ellos. A unos, que solo era una exposición y que, a muy contados clientes especiales, se le vendería alguno de aquellos cuadros. A otras, que había una fila de reservas que hacían complicado el que llegasen a tiempo de adquirirlos. Estas últimas pagaron un veinte por ciento más del valor nominal porque Diana se saltase la reserva y les vendiese una de aquellas pinturas.


    —¿No querrás venirte a trabajar conmigo? —le había preguntado su amiga con una sonrisa de satisfacción al realizar una de aquellas ventas.


    —Depende de lo que me pagues —le había respondido con un guiño de complicidad Diana.


    Ya era la hora de dar por acabada la sesión de aquel día y la gente iba abandonando el local. Los encargados del catering retiraban lo que había sobrado de las mesas y ordenaban de manera somera el lugar. Al día siguiente vendría el personal de limpieza.


    Maria, Diana y Beatriz se juntaron junto con el pintor cerca de la puerta para comentar que tal había ido la velada.


    —¡Sois fantásticas chicas! —exclamó el joven artista con el rostro lleno de agradecimiento— Habéis vendido la mayoría de mis cuadros a un precio increíble. Beatriz, te prometo que cada vez que vaya a hacer una exposición, serás la primera a la que se lo proponga.


    —Todos decís la misma cantinela hasta que os hago famosos —repuso la joven, simulando con sus gestos la viva imagen de la fatalidad—. Después mi local se os hace pequeño e insignificante frente a las grandes galerías.


    —Te…, te..., prometo que no va a pasar así en mi caso —respondió entrecortadamente el artista mientras su rostro se volvía colorado de azoramiento—. Siempre pensaré en ti la primera.


    —Ya veremos. Recuerda que tengo testigos —añadió señalando a las otras dos mujeres a su lado.


    —Deja al pobre chico. Seguro que cumple lo que está diciendo —fueron las palabras de María para ayudar al pintor a pasar aquel mal trago.


    —De acuerdo. ¿Qué opinas de lo que has vivido en las últimas horas? —le preguntó al artista.


    —No lo tengo claro. Han sido muchas cosas y tengo que analizar en detalle lo que he visto y oído. Si tienes un hueco en tu agenda, te invito a un café en un par de días e intercambiamos impresiones.


    —Me parece bien. Lo haremos cuando vengas a cobrar tus ingresos. De todas formas, para que lo añadas a tus reflexiones, te voy a hacer un breve resumen. Estas dos joyas que tienes a tu lado han vendido prácticamente el ochenta por ciento de tus obras, lo que está muy por encima de la media que se consigue en estos eventos. Añade a eso que las han vendido casi todas entre un quince y un veinte por ciento por encima del precio objetivo.


    —Chicas, ¡mil gracias! —y su rostro era un claro poema de agradecimiento—. Cuando queráis, os invito a comer donde vosotras elijáis para celebrarlo.


    —Te tomo la palabra —contestó rápidamente Maria sin tiempo a dejarle continuar—. Así veremos si eres de las personas que cumple lo que dice.


    —Cuando deseéis. Prometido —aseveró acompañando sus palabras con el movimiento afirmativo de su cabeza.


    —Adicionalmente, he hablado con varios críticos que se han dejado caer por aquí, y mañana podrás leer tanto en prensa digital como en papel, unas estupendas observaciones sobre tus pinturas.


    —Gracias de nuevo.


    —Por lo que te apuesto otra comida en un sitio muy, muy caro —continuó Beatriz—, a que entre mañana y pasado habremos vendido a buen precio el resto de tus cuadros.


    —Gracias. De corazón.


    —¡Venga! ¡Larga de aquí y vete a celebrarlo! —le animó la dueña de la galería con una amplia sonrisa en su rostro.


    —Para que te vayas más contento aun si cabe, acabas de vender dos cuadros más —añadió Diana sorprendiendo a todo el mundo—. Que Beatriz los elija. Uno para ella y otro para mí.


    —¡¿Queeee?! —ahora fue su amiga la que puso un rostro lleno de sorpresa.


    —Después te lo cuento —le dijo con un guiño.


    —Que tengáis una estupenda noche —les deseó el pintor mientras comenzaba a marcharse—. Como ha dicho Beatriz, me voy con unos buenos colegas a celebrar el éxito de esta exposición. Muchas gracias a todas. Os debo un montón —y cambiando levemente el tono de su voz a uno con un tinte más serio añadió—. Y yo…, siempre cumplo mis promesas.


    —Bueno chicas…, ¿dónde queréis que os invite a cenar para celebrar esta estupenda inauguración? —les preguntó la dueña de la galería.


    —Te lo agradezco un montón, pero me es imposible quedarme —repuso María con un leve tinte de pena en su tono de voz—. Tengo que ir a hacerme cargo de mi hija pequeña. A mi marido le toca trabajar esta semana de turno de noche y ya llego tarde.


    —¿Quieres que te acerquemos a tu casa?


    —No hace falta, gracias. Hoy previendo este tema, he venido en coche. Adiós y ¡pasadlo bien de mi parte! —les deseó haciendo un cariñoso gesto con la mano, mientras se alejaba corriendo.


    —¿Qué? ¿Tú también tienes un compromiso y me vas a dejar colgada? —le preguntó Beatriz, marcando un mohín de desilusión en su rostro.


    —¡Ni lo sueñes! Hoy si hace falta, quemamos Madrid. He venido con ganas de pasarme una estupenda velada con mi mejor amiga. ¡Esta noche vamos a cerrar locales!


    —¡¿Mañana no trabajas?!


    —Depende de a qué horas acabemos y sobre todo de en qué condiciones me levante. Por la mañana no tengo ninguna intervención quirúrgica, por lo que no existe ningún riesgo de que la líe. Me dedicaré a repasar expedientes de mis siguientes operaciones.


    —Desde que has llegado esta tarde, he sentido algo extraño en ti. Diría que hasta te noto cambiada. ¿Te ha ocurrido algo últimamente? ¿Positivo o negativo? ¿A qué viene lo de comprarme dos cuadros y uno para mí?


    —¡Como me conoces! ¡Pues sí! Ha habido un importante cambio en mi vida. Pero me tienes que prometer, que será un secreto más entre nosotras. Tu pobre y triste amiga ha recibido una herencia inesperada y ha dejado de ser lo uno y lo otro.


    —Pues lo siento por tu pariente, pero ¡me alegro un montón por ti!


    —Hoy tenemos que celebrar varias cosas. Elije el restaurante y el lugar de copas más caro que conozcas. ¡Vamos a por ellos!


    —¡Pues sí que ha debido ser cuantiosa la herencia!


    —No te puedes hacer una idea…


    


    


    


    

  


  
    



    


    "En tu comunidad,


    No muestres tu habilidad".


    


    Proverbio español


    


    


    


    

  


  
    15. Vuelta al origen


    


    Léucade. 12 meses antes


    


    Había cogido el ritmo a su nueva vida, compatibilizando sus dos profesiones, ambas moviéndose en el estrecho filo que separa la vida de la muerte. La mayor parte de su tiempo lo dedicaba a su profesión de cirujana, intentando alargar la vida de sus pacientes, haciendo que mejorase su calidad de vida.


    En la otra, a razón de aproximadamente una ejecución cada dos meses, lo que hacía era acortar dramáticamente la existencia de sus objetivos. Ya no le hacía falta ir a países extraños a vivir experiencias intensas cazando animales. Había pasado de cazar en algún lugar lejano del mundo a especímenes de cuatro patas por afición a viajar igual de lejos para eliminar personajes indeseables por cantidades enormemente lucrativas. Solo seleccionaba trabajos difíciles y bien remunerados.


    Había un aspecto de su existencia que le causaba cierta inquietud. Santiago le había legado todos sus bienes y su derecho a pertenecer a la Hermandad, pero todo ello estaba ligado a la tenencia de la pulsera. No había documentos legales que avalasen que ella era la dueña de las propiedades, ni de las cuentas bancarias.


    Era fin de semana, y como se había hecho habitual, se encontraba pasándolo en su finca de Canencia. Si en esos momentos la policía llamase a su puerta y le preguntase con qué derecho estaba dentro de la propiedad, no tendría nada con lo que demostrar que no estaba de ocupa o robando la casa.


    Santiago, en esa joya de la tecnología que era la pulsera, le había dejado el procedimiento escrito de como modificar ese estado. Solo tenía que ir a una notaría de Madrid, presentar la documentación que contenía una de las carpetas del USB y en una breve reunión pasaría a ser la propietaria legal de todos sus bienes. El notario tenía las instrucciones pertinentes de cómo hacerlo.


    A pesar de lo fácil que hubiese sido finiquitar el tema, había otra razón de mayor peso que se lo estaba impidiendo. Ella se sentía a gusto con el legado, pero de la misma manera que la cuestión de regularizar su situación como dueña de las propiedades, había un apartado aún más importante que tenía que legalizar, y no delate de un notario. El asunto era bastante más complicado.


    Desde su primera ejecución, se consideraba miembro de pleno derecho de la Hermandad, pero la realidad era que no había contactado con nadie de la orden. Nadie de los Hijos de Madfet sabía de su existencia y esto le preocupaba.


    Había varias preguntas que acudían a su mente.


    “¿Me consideraran indigna? ¿No valdrá de nada que posea la pulsera como muestra del legado de Santiago? ¿Querrán que les devuelva todo? —y una bastante más preocupante—. ¿Me ejecutarán?


    Unos días pensaba en dejar la situación como estaba. Otros que debía contactar con ellos y poner fin a sus dudas.


    De igual manera a la de legalizar su situación en la notaría, Santiago había dejado en una carpeta de la pulsera el método para ponerse en contacto con “El Santuario”, la sede central de la Hermandad en Grecia.


    Varias veces, había estado a punto de hacerlo, pero en el último momento se había arrepentido. Le costaba pensar en que su estilo de vida se pudiese ver truncado. Pero, tampoco podía vivir con aquella incertidumbre, tenía que poner fin de una manera u otra a aquella situación.


    Adicionalmente, una reciente alarma se había disparado en su cerebro. La pulsera era bastante más que un simple USB, era una joya tecnológica que aunaba la fortaleza de su impenetrabilidad ante ataques cibernéticos, y la elevada capacidad para almacenar información. O eso era lo que Diana había pensado hasta esa mañana.


    La tarde anterior, como la mayoría de los viernes, había llegado al chalé y había divido su tiempo entre darse una vuelta por el monte con la motocicleta de trial y practicar en el sótano diferentes técnicas que Santiago había depositado en la pulsera.


    En varios de los videos, su mentor le había indicado que la mayor preocupación de la Hermandad era la recopilación, almacenado y conservación de conocimientos sobre armas, técnicas y nuevos descubrimientos tecnológicos sobre el negocio de la muerte. Llevaban cinco mil años haciéndolo.


    Inicialmente lo habían elaborado en papiros, posteriormente en pergaminos, libros, fotografías y cualquier medio que sirviese para perpetuar su inmensa biblioteca. En el USB había grabaciones en MP3 y videos. Diana se reía a veces a solas pensando que tenía un inmenso Youtube sobre las mil maneras de asesinar a alguien.


    Confiada, había dejado la pulsera conectada a su portátil, y al levantarse a la mañana siguiente, después de desayunar y al ir a leer la prensa, se había quedado de piedra al ver en la pantalla del ordenador en letras enormes:


    


    “PULSERA ACTUALIZADA”


    


    Pulsando un botón al lado del mensaje, la aplicación le había trasladado a la carpeta “Biblioteca”, donde se habían generado carpetas y se habían actualizado y añadido nuevos ficheros. Visualizando su contenido, había podido contemplar videos sobre diferentes técnicas de artes marciales, el manejo de armas y la aparición de recientes fármacos para utilizar como venenos. Lugares en donde poder adquirirlos o en su defecto en aquellos que era factible, fabricarlos.


    El hecho de averiguar una nueva característica de la pulsera, le había alarmado. No el poder disponer de información novedosa sobre las nuevas técnicas en las que se estaba formando la Hermandad, si no temerse que, si la pulsera se había actualizado contra los servidores de “El Santuario”, estaba segura de que la operación se había registrado. Los expertos informáticos de la Hermandad debían conocer la información que contenía la pulsera y donde se hallaba geográficamente.


    Estaba convencida de que antes o después alguien se pondría en contacto con ella. La duda era si lo harían por las buenas o por las malas. Para acercarse a Madrid por las buenas tenían que tener alguna razón. Para hacerlo por las malas no era necesario. Y…, eran los mejores asesinos de la historia de la humanidad.


    La lógica de su cerebro le decía a gritos que era mejor que ella hiciera el primer movimiento. Era lo que había hecho toda su vida siguiendo uno de los paradigmas de su padre.


    “Hija mía, en esta vida eres responsable de tus actos, y hay que dar la cara, aunque te la partan. Lo contrario siempre es peor.”


    Había dado la cara en el momento de dar fin a la vida de Santiago. Había dado la cara al eliminar al dictador africano, Mwenye Muwanga. Había dado la cara como Hija de Madfet al seguir con el legado de su mentor. Y…, ahora tenía que dar la cara ante la Hermandad. Darse a conocer oficialmente. Huir no le serviría de nada. Si se lo proponían o les daba motivos, o creían que los tenían, la cazarían. Nunca nadie había escapado de ellos. NADIE.


    En un par de días comenzarían sus vacaciones. Este año no iba a ir a países extraños a cazar bichos raros de maneras curiosas. En su nueva vida, era a lo que se dedicaba cada pocas semanas, y en vez de pagar…, cobraba.


    Había decidido disfrutar todos los días que le pertenecían juntos y presentarse en “El Santuario”. Si se lo permitían pasarías las siguientes cinco semanas en Grecia. Si no, o bien volvería antes, o bien no volvería nunca.
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    Allí estaba, su viaje había comenzado de madrugada en un avión de Madrid a Atenas donde había hecho un trasbordo a Patras. Allí había alquilado una moto y tras dos horas de viaje, había llegado a su destino, Léucade.


    Parada a unos metros de la enorme puerta metálica de aquel imponente edificio, tenía la sensación de ser la protagonista del cuento de Alibaba y los cuarenta ladrones. No sabía si tocar el timbre o gritar “ábrete Sésamo”.


    Llevaba más de diez minutos recorriendo con la vista las paredes de aquella antigua construcción, pensando en las riquezas de todo tipo que dentro de ella se guardaba, así como las historias que se habrían fraguado tras sus muros.


    “Bueno, como formulaba Julio Cesar, “alea iacta est” —se dijo al avanzar hacia la puerta.”


    Pulsó el timbre y esperó a que se desencadenasen los acontecimientos. Al cabo de unos minutos, la pesada plancha de acero giró sobre su eje sin emitir el más mínimo ruido. Un individuo de unos cuarenta años se plantó delante suya con una sonrisa amable en su rostro. Era un hombre atlético que emanaba confianza y seguridad por cada uno de sus poros. Sus negros ojos no dejaban de estudiar cada uno de sus gestos.


    —Hola. ¿Qué desea? —le preguntó en un idioma que probablemente fuese griego, con la misma expresión que se emplea cuando alguien que se ha perdido llama a tu puerta.


    —Buenos días —le respondió ella en inglés—. Si es posible, me gustaría hablar con Karan.


    —¿Con quién? —le preguntó él, cambiando al inglés.


    —Con Karan. ¿No vive aquí?


    —Sí, si vive aquí. Por favor acompáñeme.


    De los pulmones de la doctora, se escapó el profundo suspiro que había estado conteniendo. Su pregunta había sido como un tiro al aire. No confiaba en que el líder de la Hermandad continuase vivo.


    Siguió el paso ágil de aquel hombre, no perdiéndose detalle de cada uno de los muebles, adornos, estatuas y cuadros que pudo contemplar mientras avanzaba por aquellos enormes pasillos. La mayoría de lo que veía eran auténticas obras maestras con siglos de antigüedad. Los directores de los más afamados museos mundiales matarían por el contenido de unos pocos metros de aquellos corredores.


    Tras un par de giros, su acompañante se detuvo delante de una puerta de madera a la que llamó con los nudillos. Esperó unos segundos y pasó al interior indicando a la joven que le siguiera.


    Habían entrado en una sala donde se encontraba un anciano sentado en una gran mesa de madera noble que junto con varias sillas del mismo material componían lo que debía ser su despacho. El resto del mobiliario eran unas estanterías repletas de libros. Al llegar a su altura, el hombre dejó los papeles que estaba leyendo y miró directamente a los ojos de la muchacha.


    —Gracias Pancras. Por favor déjanos.


    —¿Seguro señor?


    —Si, seguro. Esta joven y yo estaremos bien.


    Con cierto recelo en su mirada, el acompañante retrocedió hasta la puerta y salió de la habitación.


    —Hola Diana.


    


    


    


    

  


  
    16. El Santuario


    


    Léucade. 12 meses antes


    


    La cara de la joven era todo un poema. No era capaz de pronunciar palabra. Se había llevado una de las mayores sorpresas de su vida. Cuando pudo reaccionar, su cerebro se puso a trabajar intensamente. A los pocos segundos, el conocimiento iluminó su rostro.


    —La pulsera —exclamó.


    —La pulsera —repitió el anciano con una amplia sonrisa en su rostro.


    En el rostro de la médica se podía observar el reconocimiento de la verdad. Desde el mismo día en que Besnik le había legado el USB, la Hermandad había sabido quien era y seguido sus pasos.


    Al poner su dedo sobre el cristal, les había enviado su huella dactilar. Para aquella gente el conocer a quien pertenecía había sido cosa de niños. Estaba segura de que ya obraba en su poder, hasta el más mínimo detalle disponible sobre su existencia. Desde su ficha en el colegio infantil, hasta la nómina de su hospital. Adicionalmente, seguro que la pulsera llevaba incorporada un GPS, por lo que habían sido conocedores de todos los pasos que había dado.


    —Hola Karan. No sabe cuántas cosas me ha contado sobre usted Besnik. Para mí no es un desconocido. Al revés, me es tremendamente familiar.


    —Me alegro. Besnik era para mí un ser muy querido. Lo más parecido a un hijo. Hace unas semanas, ordené que me trasladaran a ver su tumba. La tiene usted muy cuidada y no sabe la ilusión que me hizo ver lo frecuentemente que cambiaban las flores. Yo también dejé las mías.


    —Así que el ramo de “Lágrimas de la Virgen” que encontré eran suyas.


    —Sí, eran mías. Es mi flor favorita.


    —Seguro, que esté donde esté Besnik, le habrá hecho ilusión.


    —Pienso lo mismo.


    —Si han sabido quien soy y donde he estado desde el primer momento, ¿por qué no se han puesto en contacto conmigo?


    —¿Qué es lo que no tiene una hermandad que se mantiene tremendamente activa después de cinco mil años ? —le preguntó el hombre con ironía.


    —Prisa.


    —Exacto —aquel hombre tenía muchos años a sus espaldas, pero su mirada dejaba traslucir que su cerebro seguía funcionando a plena capacidad.


    —Han estado analizando cada uno de mis movimientos, viendo cómo me comportaba y sacando sus propias conclusiones.


    —Más o menos. Como bien has dicho, no tenemos prisa.


    Todos los gestos de aquel hombre irradiaban tranquilidad y seguridad. No le era necesario hacer una demostración de poder. Estaba muy por encima de todo eso.


    —¿A qué has venido Diana?


    La médica podía haber intentado hacer una prolija y extensa introducción de los motivos que le habían llevado hasta aquella habitación. Había preparado casi un discurso sobre lo que les contaría al estar en su presencia, pero contemplando el aura que emanaba de aquel anciano, se convenció de que sería una estupidez.


    —Quiero saber si soy digna de pertenecer a la Hermandad.


    —Beskin te lo legó todo. ¿No es así?


    —Sí.


    —¿Entonces?


    —Beskin estaba enfermo de cáncer terminal. El que me dejase su herencia, podía haber sido un acto de la desesperación.


    —Estoy convencido de que no. Como te he dicho, era como un hijo para mí. Un hijo muy querido. La lealtad a la Hermandad y su devoción por el credo, no se hubiesen visto mermados por muy mortal y dolorosa que fuese su enfermedad.


    —¿Entonces? —inquirió ella usando su fórmula.


    —Estamos seguros de que Beskin no se equivocó, de que hizo una buena elección. Pero para ti eso no es suficiente ¿verdad?


    —Verdad. Necesito saber si soy una autentica Hija de Mafdet.


    —Y ¿cómo vas a verificarlo?


    —Me he cogido cinco semanas de vacaciones en el Hospital. Me gustaría pasarlas aquí, viviendo con ustedes, practicando con ustedes. Demostrando que tengo el suficiente nivel para estar a su altura. O…, por lo menos que puedo llegar a estarlo.


    —Con una condición.


    —¿Cúal?


    —Cada tarde, después de tu entrenamiento diario, vendrás a visitarme y me contarás como te va. También me narrarás como fueron las últimas horas de Beskin.


    —Me parece estupendo —afirmó Diana con una radiante sonrisa en su rostro.
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    Las siguientes semanas de la vida de Diana, fueron algo que la muchacha jamás olvidaría. Todo en aquel lugar era increíble. Podía ver y tocar todo aquello que había visto en los videos de la pulsera.


    Se levantaba a las seis de la mañana y comenzaba su entrenamiento. Tres sesiones por la mañana y otras dos por la tarde. Lucha cuerpo a cuerpo, manejo de armas, utilización de venenos, clases de ciberseguridad e idiomas. Cada una de las prácticas y enseñanzas las llevaba a cabo con un especialista en la materia. Era como una esponja absorbiendo conocimiento. Sus maestros disfrutaban con la alumna y ella de cada uno de los minutos que pasaban con ellos.


    Cuando disponía de tiempo visitaba la biblioteca. Le trasmitía las mismas sensaciones que Beskin le había inculcado a través de sus videos. Un lugar maravilloso donde se hallaban representados el arte y las diferentes culturas de los últimos cincuenta siglos. Era enorme, Algunas veces le parecía inabarcable.


    Después de cenar, venía uno de los momentos más agradables del día. Su charla con Karan. Este le había pedido que le contase las últimas horas de la vida de Santiago y ella se las había narrado con todo detalle.


    Al principio le había dado reparo el narrar el momento en que acabó con su vida, pero el anciano la confortó diciendo que solo una persona con gran humanidad era capaz de llevar a cabo lo que ella había hecho. Terminar con su sufrimiento. A lo largo de aquellas cinco semanas varias veces le había solicitado que se lo volviese a contar.


    Diana era feliz en aquel lugar, y cada clase que daba, cada conocimiento que le enseñaban o cada visita a la biblioteca, le llevaba a imaginar a Beskin en su misma situación muchos años antes. Estaba claro porqué hablaba con tanto cariño sobre aquellos muros y lo que dentro de ellos se encontraba. Tanto las personas, como las obras de arte y el conocimiento almacenado le resultaban increíbles. Ni en varias vidas sería capaz de asimilar la información que habían puesto a su disposición.


    Todo lo bueno llega a su fin, y da paso a una nueva situación. Unas veces el cambio sigue siendo positivo, otras veces todo lo contrario.


    Allí estaba ella, sentada con Karan en el mismo banco de piedra, donde tantas frases habían intercambiado. Eran las diez de la noche, el sol se había ocultado y la luna brillaban en todo su esplendor.


    —¿Cómo ha ido la jornada? —le preguntó empleando la misma fórmula de todas las noches.


    —Estupendamente. Ahora entiendo lo que sentía Beskin cuando vivió aquí. Me ha parecido experimentar lo mismo.


    —Pero, él era un pobre chico ignorante fruto de las calles de Tirana y tú, una chica con la carrera de Medicina a la que sus padres le han dado todo en la vida.


    —Cierto. Nuestros principios han sido radicalmente diferentes, pero nuestro futuro se asemeja bastante. Bueno…, si consideráis que soy digna de pertenecer a la Hermandad.


    —¿Qué te dije cuando nos conocimos?


    —Que…, si Beskin había estimado que yo merecía su legado, usted se fiaba completamente de su criterio.


    —Pues sigo opinando lo mismo.


    —Entonces…, ¿soy un miembro más de la Hermandad?


    —Por supuesto. Y ha sido un placer para mí, poder disfrutar de tu compañía durante estas semanas.


    La joven no pudo reprimir su alegría y en un gesto totalmente espontáneo, abrazó al anciano y le dio un beso en cada mejilla.


    —Gracias. Gracias por todo. Es fantástico lo bien que me habéis tratado todos durante mi estancia, la paciencia que habéis tenido conmigo, lo que me habéis enseñado y lo que me habéis descubierto que me queda por aprender.


    —Esta es tu casa y sus puertas están abiertas para ti. Tienes mi bendición para seguir los pasos y el estilo de vida del bueno de Beskin. Quiero que grabes en tu memoria lo siguiente. Todos, todos los recursos de la Hermandad estarán siempre a tu disposición.


    —Gracias —y una enorme gratitud se reflejó en su rostro.


    —Regresa cuando quieras. Este anciano estará encantado de que le des más frecuentemente otro par de besos.


    —Volveré Karan. Prometido. Gracias de todo corazón.


    


    


    


    

  


  
    17. Asunto pendiente


    


    Praga. 6 meses antes


    


    Periódicamente, en nuestra vida nos encontramos con temas que tenemos que resolver, pero que nos da pereza hacerlo y vamos retrasando el asunto de un día para otro. Unas veces porque el coste que implican es inferior al beneficio que nos va a reportar, otras por las molestias que nos ocasionan.


    Por ejemplo, el tener que ir a un organismo público a hacer algún trámite sencillo que no se puede resolver vía telemática a través de Internet. En otras ocasiones, por que afectan a personas que queremos. Por ejemplo, el decirle a un amigo que su pareja le es infiel. Lo vamos dejando para el día siguiente y en múltiples ocasiones lo resolvemos cuando no nos queda otro remedio, poco antes de la fecha límite.


    La médica se encontraba ante una de esas situaciones, aunque bastante más complicada de solucionar. Uno de los contratistas de un asesinato que había cometido un mes antes, no le había pagado la segunda mitad del encargo. Había ido dejando pasar los días esperando que el ingreso llegase, pero el tiempo transcurrido ya había sobrepasado los límites de lo permitido.


    Diana tenía acordada la retribución de sus ejecuciones con Ferdinand, de la misma manera en la que ella los cobraba. Generalmente para un trabajo estándar, de su mitad por adelantado le pagaba el cinco por ciento a su representante al inicio y el otro cinco al terminarlo satisfactoriamente. Los pagos se hacían a través de Ferdinand, siendo parte importante de sus servicios. Él controlaba el flujo del dinero, de esta manera se aseguraba el cobro de su porcentaje y cubría la identidad del asesino, minimizando su exposición.


    Aquella mañana, decidió que ya era hora de abordar el asunto. Y solo había una manera de resolverlo: dando un escarmiento ejemplar. De esos que perduran en el tiempo. La fama y por lo tanto el valor de mercado de un asesino proviene de dos características fundamentales: su eficiencia a la hora de realizar los trabajos que le encargan, y del miedo que genera el tenerlo como enemigo.


    Aquella forma de proceder por parte de su contratista no podía quedar impune. En breve, si no lo había hecho ya, aquel estúpido empezaría a jactarse de no haber pagado, y podía generar en alguno de sus futuros clientes la misma tentación.


    Estaba en el sofá de su villa en la sierra, tomando un café solo recién hecho. La mayoría de las veces que tenía días libres se trasladaba a aquella casa para seguir estudiando la documentación de la pulsera y practicar las enseñanzas que en ella se recogían. Pasaba horas asimilando aquellos conocimientos en el sótano de la vivienda.


    Colocó el portátil sobre sus piernas cruzadas y tecleó el acceso al sistema. Después, utilizando un cauce de comunicaciones seguras y tecleando las contraseñas necesarias, llamó a Ferdinand. No podía saber en qué lugar del mundo estaba en ese momento y por lo tanto el huso horario correspondiente, por lo que decidió darle tiempo para aceptar la llamada. Ella no tenía ningún tipo de prisa. Al cabo de veinte segundos, se oyó el ruido de establecimiento de conexión.


    —No estoy preparado para ir al cine —dijo una fría voz distorsionada electrónicamente al cabo de unos segundos. Por supuesto, no utilizaban en aquellas conversaciones, ningún tipo de imagen. Cuanto más anonimato, mejor para ambos.


    —Ni yo tengo ganas de ver ninguna película.


    Esas frases eran la clave que habían establecido recientemente para confirmar sus respectivas personalidades y que la comunicación que habían establecido era segura. Diana las había propuesto hacía unas semanas en un día que estaba contenta y le pareció divertido. A Ferdinand que le daba igual cualquiera, le parecieron lo suficientemente ingeniosas, difíciles de imaginar y muy apropiadas para ella.


    —Hola ejecutor.


    —Hola señor Ladoux.


    —¿Qué deseas?


    —Tenemos un incidente grave que nos afecta a ambos, pendiente de resolver —respondió ella sabiendo que no era necesario más para saber cuál era el asunto por tratar.


    —Me temo que sí. Le hemos dado demasiado tiempo para que nos retribuyese el trabajo. En nuestro oficio por desgracia, a veces nos encontramos con algún imbécil de estas características. Y como bien sabes…


    —No podemos permitirnos bajo ningún concepto este tipo de comportamientos —continuó ella terminando la frase—. Es malo para nuestro negocio. Algún otro estúpido más adelante puede pensar que puede proceder de la misma manera.


    —El castigo debe ser ejemplar. De los que no se borran de la memoria.


    —No te preocupes. El método déjalo de mi cuenta. Ya se me ocurrirá algo…


    —¿Lo vas a llevar a cabo pronto?


    —Voy a dejar lo que estaba preparando y me voy a dedicar a ello con esmero en los próximos días. Estate atento a los periódicos de Praga. Saldrá en la portada de todos ellos.


    —Los miraré todos los días. ¿Ejecutor?


    —¿Dime?


    —Cuando lea en la portada la noticia de la que estamos hablando realizaré el ingreso del veinte por ciento de este trabajo y te iré buscando el siguiente.


    —Entonces, seguramente nos pondremos en contacto muy pronto —le dijo dando por terminada la conversación.


    La conversación había sido breve y profesional. Él no le había insistido en preguntar el método que estaba pensando en utilizar o la fecha, aunque sea aproximada en la que lo iba a llevar a cabo.


    Por otra parte, había tratado el tema del reembolso directamente sin intentar esquivarlo o negociarlo. Salvo algún trabajo con condiciones especiales, generalmente muy bien pagado, el porcentaje de comisión de Ferdinand era un diez.


    En el caso de un problema con el cliente del tipo como el que estaban tratando, se entendía que se debía a una mala elección del contratista por parte de Ferdinand y por lo tanto, debía hacerse cargo del pago de la solución por el doble del porcentaje de su comisión. Por dos motivos. El primero, el asumir la equivocación cometida. No era suficiente con devolver el importe cobrado. El segundo era que el trabajo ahora era más peligroso. Su víctima, sabía que tenía una deuda pendiente con un asesino y probablemente había redoblado las medidas de seguridad en torno a su persona.


    Aprovechó que estaba con el portátil, para reservar vuelo a Praga y realizar un par de compras por Internet necesarias para llevar a cabo lo que pensaba acometer. Después se fue a la piscina a hacer unos largos.


    [image: ]


    Había tomado esa mañana temprano, un vuelo low cost a sabiendas de que gracias a su juventud y preciosos rasgos le era sencillo hacerse pasar por una universitaria que estaba de viaje turístico en una de las capitales con más historia del viejo continente.


    Su fundación databa del siglo VI a. C. y contaba con museos y monumentos que habían participado en los más de veintiséis siglos de historia de aquella ciudad.


    Llevaba una pequeña maleta de mano capaz de pasar cualquier control policial. Un sencillo neceser con un cepillo de dientes, más algunos productos de limpieza corporal y de maquillaje. Todo ello de marcas baratas para ir a juego con su personaje.


    Su ropa también era la propia de una estudiante. Unos vaqueros y un jersey. Como hacía frio, se había colocado un gorro de lana calado hasta los ojos y una bufanda que le llegaba hasta la boca. Unas amplias gafas de sol y unos auriculares en las orejas terminaban de hacer más difícil la identificación de su rostro.


    El vuelo no tuvo incidentes y aterrizaron a la hora prevista en el Aeropuerto Internacional Václav Havel ubicado a unos quince kilómetros del centro de Praga. Era uno de los primeros construidos en Europa, el 5 de abril de 1937. Checoslovaquia fue una de las naciones precursoras en confiar en la incipiente aviación civil. Anteriormente en 1919 ya lo había hecho edificando esta vez un aeropuerto militar, el Kbely en las inmediaciones también de Praga.


    En cuanto se abrieron las puertas del avión le llegó el inconfundible olor a aceite y keroseno de las aeronaves repostando o siendo revisadas antes de partir.


    Era la segunda vez que Diana iba a visitar aquellas calles, y en ambas ocasiones con el mismo fin: liquidar a un jefe de la mafia local. Al primero por encargo del segundo, y al segundo por no pagar el encargo del primero. Paradojas que generaba la vida.


    Descendió por la escalera sin prisa y se encaminó hacia la parada del autobús, caminando entre el resto del pasaje. Se acercó a un grupo de jóvenes alemanes de elevada estatura y para cualquier espectador, hubiese pasado perfectamente por una chica más de las que conformaban la cuadrilla. Salvo por un pequeño detalle. Aprovechaba a los más altos para que le tapasen principalmente el rostro cada vez que entraban en el campo visual de las cámaras de videovigilancia.


    Siguió junto a ellos y de la misma manera que la mayoría de las personas que venían en su vuelo había elegido como medio de transporte al centro de la ciudad, el autobús Airport Express. Era el método más simple y barato. Dos euros y medio que se pagaban directamente al conductor. Sin taquillas, ni pérdidas de tiempo. Simple, sin complicaciones, ni paradas intermedias.


    Como la periodicidad del autobús era de treinta minutos, y ya habían transcurrido unos veinte desde el anterior, no tuvo que esperar mucho para estar cómodamente sentada en dirección a Hlavni Nadrazi, la estación central de trenes de Praga.


    Nada más bajarse del autobús en la parada de la calle Wilsonova y empezar a moverse entre aquellos edificios, puso sus cinco sentidos en estado de alerta.


    Las zonas menos seguras y más peligrosas de las capitales europeas no solo son ciertos barrios marginales. En casi todos los casos, sus principales estaciones de trenes y autobuses dan cobijo a diferentes tipos de maleantes, principalmente hábiles carteristas.


    Sus olores los delatan, propagando en el ambiente el olor de los tubos de escape de los autobuses o maquinaria de los trenes, junto con el de las ropas sucias y desgastadas y las pieles poco dadas al jabón de los delincuentes que las frecuentan.


    El hecho de que fuesen lugares de llegada y salida de viajeros de todo tipo de etnias y culturas permite el que individuos de todo tipo de mala catadura paseen a su antojo en busca de su próxima víctima.


    Al turista menos informado, el estar en una ciudad importante y rodeado de gente, le genera una falsa sensación de seguridad. Las presas más sencillas son inocentes jóvenes universitarios o familias que están más pendientes de buscar su siguiente enlace, medio de transporte o la salida hacia la calle correcta. Conforme avanza el día y llega la oscuridad, aumentan el número de asaltos en las calles alrededor de estos lugares.


    Al encontrarse en este tipo de estaciones, Diana solía recordar el suceso que le ocurrió a sus padres una noche de hacía unos años en los porches del exterior de la calle anexa, nada más salir de la estación de Termini en Roma.


    Un carterista, intentó abrirle a su madre la cremallera de la pequeña mochila que llevaba al hombro con el fin de sustraerle el móvil o la cartera. Afortunadamente la tenía bien sujeta y se percató del gesto de aquel delincuente. Acto seguido, ella se le enfrentó verbalmente y cuando aquel individuo vio el cambio en la faz de su padre y como se iba hacia él, salió huyendo.


    Una cosa es llevarse un monedero sin que la víctima se entere sin correr ningún tipo de riesgo y otra enfrentarse a un marido enfadado de un metro noventa y cien kilos, defendiendo a su mujer.


    Las gafas de sol ocultaban el movimiento de sus ojos rastreando a los posibles maleantes. Una simpática e inocente sonrisa disfrazaba sus verdaderas intenciones. En unos segundos detectó en las cercanías unos cinco malhechores. Vio como entre dos de aquellos individuos, un par de jóvenes, se hacían unas señas con disimulo. Acto seguido uno de ellos se puso a seguirla.


    Inicialmente a distancia, más conforme ella iba alejándose del gentío y abandonó la calle principal fue acortando las distancias.


    Para aumentar la imagen de estar al margen de lo que ocurría a su alrededor, la joven extrajo del bolsillo del pantalón su móvil, y abriendo la aplicación de Google Maps, hizo como si centrase toda su atención en la ruta que le iba indicando.


    Si aquel muchacho hubiese tenido tiempo de ver como la inocente sonrisa de Diana se transformaba en otra más maquiavélica y los ojos detrás de las gafas brillaban, quizás y solo quizás se lo hubiese pensado mejor.


    El ver a una joven sola, aparentemente distraída y desvalida, junto con el miedo y la necesidad de servir a las órdenes de un jefecillo de una miserable banda de rateros probablemente no le hubiesen parado. Ya estaba a un par de pasos y preparando su brazo para dar un tirón.


    —“Uno, dos…, ahora” —se dijo para sí Diana, mientras tensando la espalda se agachó y se encogió hasta hacerse una bola.


    La sorpresa se pintó en el rostro de su asaltante. Donde un segundo antes había una joven de casi un metro ochenta de estatura, ahora no veía nada.


    El impacto con la mochila a su espalda, le demostró que no había desaparecido como en un truco de magia. En la mayoría de las técnicas de autodefensa, prima el utilizar la fuerza de tu oponente para contrarrestar su ataque. Es prácticamente imposible evitar el efecto que produce la colisión con un obstáculo de una altura equivalente al de la rodilla. Es equivalente a chocar contra un muro de piedra de la misma elevación.


    Lo primero a lo que te enfrentas es a la sorpresa, que te impide reaccionar, estás indefenso. El obstáculo, instantes antes no estaba ahí, no existía. Lo segundo y en función de la zona de impacto, la lesión temporal en la rodilla que al estar recta recibe un golpe importante.


    Lo tercero y más doloroso es que la inercia que llevas te propulsa inevitablemente por encima y la caída es aparatosa y muy dolorosa. Soló siendo un experto en artes marciales, puedes minimizar parcialmente el impacto contra el duro suelo.


    Y aquel no era el caso de aquel carterista. Estaba tirado en la acera, gimiendo. El golpe producido por el peso de su cuerpo contra el viejo adoquinado de aquellas calles había sido bastante peor que el recibir varios puñetazos en la cara. Tardaría varios minutos en recuperarse.


    Diana, mientras recuperaba su estatura normal, con un fluido movimiento recogió del suelo la mochila perteneciente a aquel ratero y siguió caminando. Sin piedad, ni remordimientos.


    “Donde las dan las toman”.


    En unos pocos metros, torció a la derecha por Politických vězňů y a un par de manzanas pudo ver el hotel que había reservado para su estancia, el Grandium Prague.


    Se encontraba situado en el corazón de Praga, cercano a la plaza Wenceslao. Anteriormente su nombre era Yasmin Hotel. A pesar de tener una calificación de cuatro estrellas, era de un coste asequible, siendo habitual la presencia de familias y de grupos de universitarios o equipos deportivos que iban a participar en algún campeonato.


    Según su publicidad, era un edificio de siete plantas con habitaciones modernas, aire acondicionado, wifi gratuito y baños de lujo. Promocionaba especialmente sus suites de bajo coste.


    Cumplía las dos condiciones principales que Diana buscaba en este tipo de establecimientos. Una, la posibilidad de realizar el pago anónimo mediante bitcoins sin posibilidad de rastreo a través una central de reservas vía Internet.


    La otra el que estuviese cercano a una estación importante de comunicaciones, a través de la cual fuese sencillo el llegar y salir de la ciudad y pasar desapercibida entre la multitud. En cierto modo, lo mismo que buscaban los delincuentes que la habían asaltado.


    Mientras se desplazaba hacia su destino, había repasado el contenido de la mochila del maleante que le había intentado robar hacía unos minutos. En su interior encontró un par de relojes, unas gafas de marca y tres carteras con varias tarjetas y algo de dinero. Una de ellas, pertenecía a una joven de rasgos y edad parecidos a los suyos, por lo que decidió quedársela. Con ella se generaría una nueva identidad.


    Echó el contenido de la mochila en un buzón de correos cercano al hotel, esperando que cayese en manos de un funcionario lo suficientemente legal para que las hiciera llegar a sus dueños.


    Al llegar a la recepción, echó un vistazo a su reloj de pulsera y comprobó que el tiempo que había empleado en el recorrido desde que se bajó del autobús, había sido de seis minutos, incluyendo el escaso tiempo desperdiciado en el incidente. Una distancia ideal que en caso de necesidad podía cubrir a la carrera en menos de dos minutos.


    El joven situado detrás del mostrador pensando que estaba distraída extrayendo de la mochila la documentación de la reserva, la recorrió de arriba abajo con una apreciativa mirada.


    —¿Qué desea señorita? —le preguntó con una amplia sonrisa en su rostro.


    A Diana le pareció que mostraba más interés personal que profesional.


    —Tengo una reserva para un par de días —le respondió con la cándida sonrisa de una turista fuera de su hábitat—. Aquí tiene mi documentación —añadió extendiendo sobre la madera un par de papeles con múltiples dobleces.


    —Señorita… Andrea Cuellar —dijo mientras tecleaba sus datos en el sistema de reservas del hotel— Un placer tenerla en nuestras instalaciones —y pretendiendo ser discreto preguntó bajando la voz—. ¿Viaja usted sola?


    —¿Qué va? Mañana llega un grupo de amigos con los que disfrutaré visitando los locales nocturnos con más ambiente de esta capital. Tú ya me entiendes — y le guiñó un ojo con picardía eliminando de un plumazo las estúpidas ilusiones que posiblemente se habían formado en el simple cerebro de aquel recepcionista.


    —Aquí tiene la tarjeta de su habitación —el tono de su voz había variado sensiblemente hacía otro más seco y breve.


    —Gracias.


    


    


    


    

  


  
    



    


    "Hay cuatro cosas que no vuelven:


    la flecha arrojada,


    la palabra ya dicha


    la oportunidad desperdiciada


    y la vida pasada".


    


    Proverbio árabe


    


    


    


    

  


  
    18. Saboreando la ciudad


    


    Praga. 6 meses antes


    


    Nada más llegar a la habitación se dio una ducha para refrescarse. Se secó con la suave toalla que tenía a su disposición y se tendió en la cómoda cama para echar una pequeña cabezadita. Aquel día había tenido que madrugar bastante.


    Al cabo de aproximadamente una hora se despertó totalmente descansada. Se levantó del lecho y acercándose al armario, extrajo de la maleta de viaje su portátil. Después de encenderlo y teclear las contraseñas que le diesen acceso al sistema, se dispuso a buscar dos tipos de establecimientos diferentes. Un local de alquiler de motocicletas con las que recorrer la ciudad, y un restaurante donde saborear la comida local.


    Le encantaba degustar todo tipo de platos, dulces o salados e independientemente de la cultura y del país del que provinieran. Sus padres la habían educado así desde niña, cuando la llevaban en sus viajes internacionales.


    Según la información que había recibido hacía unas horas de Ferdinand su víctima era de hábitos nocturnos, por lo que tenía unas horas disponibles para conocer mejor la ciudad antes de empezar a trabajar.


    Localizó dos lugares que de una manera sencilla satisfacerían sus necesidades, ambas a una distancia cercana, andando desde su hotel.


    Decidió cambiarse de ropa, poniéndose unos ajustados leggins negros que le hacían parecer todavía más joven y un jersey distinto al que había utilizado en el viaje. Se puso la misma cazadora de imitación a piel de nutria que junto con su chaleco de plumas incorporado, la resguardaría del frio. Toda la ropa que llevaba puesta era de colores oscuros, o bien negra, o bien gris.


    Una vez preparada, bajó por las escaleras las seis plantas que separaban su habitación de la salida, con el fin de estirar un poco los músculos.


    Se encaminó con paso tranquilo hacia City Bike Prague en la dirección Králodvorská 667/5, a unos doce minutos caminando del lugar en el que se alojaba. A pesar de la baja temperatura, el día era soleado por lo que disfrutó de las vistas que le ofrecía aquella histórica y monumental ciudad. En el breve trayecto que realizó se encontró con varios carteles señalizando la ubicación de diferentes museos.


    Localizar la tienda fue sencillo. La zona de la calzada cercana estaba atiborrada de motocicletas. En sus manillares tenían un cartel colgando con el coste de alquiler diario.


    Antes de entrar, se dio una vuelta entre ellas para ver las marcas, modelos, cilindradas y diferentes estilos que había para elegir. Mayoritariamente disponían de scooters para pasear por el centro de la ciudad, aunque también vio alguna enduro y varias deportivas. De un rápido vistazo hizo su selección y entró en la tienda.


    Por lo visto, el hecho de estar en el centro de la ciudad y el variado género de que disponía hacía de aquel negocio un lugar frecuentado. Una fila de unas seis personas esperaba delante de ella en el mostrador, atendido por un hombre de unos cuarenta años que manejaba con fluidez y amabilidad a su clientela. Tras diez minutos le tocó su turno.


    —Buenos días señorita —le saludo con una sonrisa afable en su moreno rostro. Trasmitía la sensación de conocer su negocio a fondo y de habar pasado muchas horas encima de sus motos—. ¿Qué puedo hacer por usted?


    —Buenos días —le respondió ella con una sonrisa similar adoptando su estilo—. Quisiera alquilar un par de motos. Para hoy una Peugeot Tweet 125 con la que pueda darme una vuelta tranquila por la ciudad. Para mañana una Honda NC750X con la que recorrer las carreteras de la región. He visto ambos modelos aparcados fuera. ¿Están disponibles?


    —Ahora mismo se lo digo —e inmediatamente realizó la búsqueda en el ordenador de debajo del mostrador—. Sin problemas señorita. De la Peugeot tenemos varias unidades y la Honda, estará disponible mañana.


    —Estupendo. Antes de proceder al alquiler, quisiera hacerle una pregunta. Mañana no sé dónde pararé a dormir y mi avión sale de madrugada. ¿Puedo devolver la moto a cualquier hora de la noche?


    —Si. Nuestro servicio funciona igual que el de un alquiler de coches. Solo tiene que venir aquí, dejar la moto en nuestra zona reservada e introducir la llave y la documentación por el buzón —le respondió señalando con su dedo índice la puerta que daba acceso al establecimiento—. ¿Puede verlo?


    —Sí, gracias —exclamó Diana que había seguido el gesto del dependiente. Procedamos entonces a la reserva.


    —En el precio del alquiler de la moto no vienen incluidos los cascos. ¿Cuántos necesita y cuáles quiere? —se giró mostrándole una estantería en donde estaban expuestos diversos modelos.


    —Solo necesito uno —y tras tomarse unos segundos para analizar cual le convenía para sus planes, se decidió por el menos llamativo—. Aquel de allí. El de color gris oscuro.


    —Buena elección. Es uno de los más solicitados —comentó mientras lo cogía y se lo entregaba—. Por favor pruébeselo a ver cómo se siente de cómoda.


    Diana aflojó los cierres, se quitó el gorro y su rubia melena se desparramó sobre sus hombros. Sin hacerse notar, pudo ver en los rostros de los hombres que esperaban detrás suya, expresiones de deseo. Se recogió manualmente la melena en un moño y se colocó el casco.


    Trabó los cierres y giró la cabeza de derecha a izquierda y de arriba abajo para ver si le restaba algún tipo de movimiento o visibilidad. Tras unos segundos se lo quitó y lo depositó en el mostrador.


    —Me va bien. Me lo quedo.


    —Por favor, ¿me enseña su carné de conducir?


    —Por supuesto —respondió extrayendo de uno de los bolsillos interiores de su cazadora una pequeña cartera de donde sacó la documentación que le había requerido—. ¿Necesita el pasaporte o algo más?


    —Sí por favor, el pasaporte.


    —Aquí tiene —le dijo sacando el documento solicitado de la misma carterita.


    El hombre se puso a realizar en el ordenador la reserva introduciendo la información necesaria, parte desde el carné y parte desde el pasaporte. Al cabo de un par de minutos, imprimió un par de hojas que le hizo firmar. Una para el establecimiento y otra para Diana.


    —¿Cómo quiere pagar? En efectivo, ¿con tarjeta?


    —Con tarjeta. ¿Admiten American Express?


    —No, lo siento. Solo VISA.


    —Ok.


    Después de teclear la cantidad en el ordenador, le acercó el datafono. La joven arrimó su móvil y validó la transacción. El dependiente le entregó la llave de la Peugeot.


    —Mañana cuando venga a entregar la primera moto, le daré las llaves de la segunda. Ya puede perdonar, pero a pesar de que usted puede dejar la moto aquí a la hora que quiera, no entregamos dos juegos de llaves a la vez. Política de la empresa.


    —Es totalmente entendible y no me genera ningún tipo de problema. Nos vemos mañana.


    —Que tenga una agradable estancia en nuestra ciudad que le haga volver —le deseó con voz amable el dueño de la tienda mientras le hacía un leve guiño con el ojo izquierdo.


    —Ya le contaré…


    [image: ]


    La última vez que había visitado Praga no había tenido tiempo para visitar aquella histórica ciudad. Ni disfrutar de sus monumentos, ni de su comida, ni de ninguna del resto de posibles atracciones que una ciudad como aquella podía ofrecer a las personas que la visitaban.


    En el caso de Diana, no era tan de extrañar, teniendo en cuenta los motivos que le hacían recorrer el mundo. Sus necesidades se basaban en entrar de incognito, ejecutar a su objetivo y desaparecer manteniendo el aninimato.


    La manera de eliminar al objetivo era decisión propia, tanto el lugar, como el momento, como el modo de hacerlo. En la mayoría de sus trabajos, normalmente le imponían alguno de estos condicionantes, siendo los dos factores más importantes para conseguirlo, el tiempo y el inspeccionar adecuadamente el terreno.


    En el caso que la ocupaba, la noche iba a ser la protagonista, por lo que después de alquilar la moto, decidió darse un paseo para conocer las calles y el tipo de tráfico que la iba a rodear.


    Era la hora de comer, por lo que decidió disfrutar de la gastronomía local en uno de los restaurantes más conocidos de la ciudad, el Kolkovna Olympia, ubicado en Vítězná 619 en la otra orilla del río Moldava en el barrio de Mala Strana.


    No tardó más de diez minutos en llegar a la zona a pesar de que el volumen de circulación de vehículos había aumentado al acercarse la hora del mediodía. Aparcó la moto en una zona habilitada para ello a unas cuatro manzanas del local y se dirigió andando hacia la entrada confiando en que debido a que todavía era pronto, no tuviese problemas en encontrar una mesa disponible.


    Ya estaba abierto, y se encaminó hacia la zona del restaurante para solicitar una mesa. Al oír sus pasos, una mujer vestida de manera elegante pero funcional, alta y con melena castaña oscura, que se encontraba dando instrucciones a un par de camareros, se dio la vuelta.


    La ejecutora la reconoció de inmediato, era la foto de la gerente del local. La había visto esa mañana en uno de los periódicos del hotel al ojear sus páginas. Se llamaba Veronika Lachová y en los últimos días había aparecido en prensa debido a una aplicación para móvil que había desarrollado su restaurante, promoviendo el no desperdiciar la comida y que sus clientes se llevasen a casa lo que no se habían podido terminar.


    —Buenos días —le saludó en un tono cordial—. ¿Desea una mesa para comer?


    —Si por favor —le respondió en un tono similar Diana mientras se acercaba más a ella—. Tenía dudas de que tuviesen ustedes mesa libre. Soy extranjera y he oído hablar muy bien de la comida que sirven en su restaurante, pero se me había olvidado llamar por teléfono para efectuar una reserva —añadió con un tono mezcla de adulación y de disculpa.


    —La verdad es que ha tenido suerte. Aunque las reservas que tenemos para hoy se han realizado para algo más tarde, solo nos quedan en estos momentos un par de mesas libres —y dio unos pasos por el local y le señaló donde podía sentarse—. ¿Cuál prefiere?


    —La verdad es que me da igual. Elija usted por mí.


    —Aquí estará más tranquila —repuso indicándole la más discreta junto a la pared—. Ahora le traemos la carta.


    —Gracias


    Diana dejó en una de las cuatro sillas que tenía la mesa el casco de la moto y su cazadora. El lugar que le había elegido era a la vez que discreto, el mejor para ver todo lo que pasaba en el restaurante.


    Al cabo de unos minutos, la propia gerente fue la que le trajo la carta. O bien Diana le había caído en gracia, o bien, al ser la única ocupante del local, no tenía inconveniente en charlar con ella.


    —Aquí tiene la carta —y señalando una de las esquinas añadió—. Y en este apartado nuestras especialidades.


    —Como le he comentado, es mi primera visita a esta ciudad —le indicó con voz inocente— y no conozco los platos de la gastronomía checa. ¿Me podría usted ayudar?


    —Por supuesto. ¿Tiene usted buen apetito?


    —La verdad es que sí. Me he levantado temprano y he desayunado poco, por lo que mi estómago lleva una hora reclamando atención y el olor que me llega desde su cocina, me está torturando —le respondió con una sonrisa de complicidad femenina—. Además, en mi familia, siempre hemos sido de buen comer.


    —Estupendo. Si le parece, empezaremos por un plato de Kulajda. Es una sopa cremosa de patatas con champiñones, eneldo, vinagre y un huevo escalfado encima.


    —Suena bien.


    —A continuación, le recomiendo probar Utopenec. Son unas salchichas maceradas con distintos tipos de especias que le dan un sabor exquisito. En nuestro caso son de venado y es uno de nuestros platos más solicitados.


    —Pues…, no me quedo sin probarlas.


    —Como plato fuerte, sin lugar a duda Goulash. Aunque los húngaros reclaman que el suyo es el único autentico, no deje de probar el de nuestro cocinero. Es un guisado elaborado a base de carne, cebolla, pimientos y pimentón. Viene acompañado de pasta Spatz.


    —Se me está haciendo la boca agua. Me va a tener que traer algo rápido.


    —Para terminar, de postre le aconsejo, o bien Palačinky, que es un crep casero que rellenamos con helado y fruta asada, o bien Kolache, que es un pastel, también casero, relleno de compota de frutas.


    —Me parece complicado elegir. ¿No me podría poner un poco de los dos? —preguntó con una sonrisa a la que era difícil resistirse.


    —Por supuesto que sí. Nosotros procuramos mimar a nuestros clientes. ¿Qué desea para beber? Nuestra especialidad es la cerveza.


    —¿Cuál me recomienda?


    —Depende de sus gustos. Tenemos Pilsner Urquell, Velkopopovický kozel, Master 13° y Birell rubia. La más típica de Praga es Pilsner Urquell.


    —Pues tráigame una jarra de Pilsner Urquell.


    —Ahora mismo —e hizo una seña a uno de los camareros para que se acercase—. Espero que disfrute de nuestras especialidades.


    —Seguro que sí.


    Comió reposadamente y sin prisas, deleitándose en el estupendo sabor de cada uno de aquellos platos. La comida era deliciosa. Conforme transcurrían los minutos, fueron llegando más clientes y las mesas fueron ocupándose hasta no quedar ninguna libre.


    Veronika era una persona muy atenta con sus clientes y tenía unas palabras amables para cada uno de ellos. De vez en cuando se acercaba a su mesa y educadamente le preguntaba si todo estaba de su gusto.


    “Que ironía —pensó en un momento dado Diana—. ¿qué pensaría esta buena profesional si supiese que está hablando, no con una inocente turista, si no con una asesina que ha venido a su ciudad a eliminar a un jefe mafioso”


    Una vez más se iba a cumplir el viejo aforismo de “la calma que precede a la tempestad”. Nadie de aquel local hubiese sospechado de aquella joven que sonreía a la gerente del local y que disfrutaba de cada uno de los platos que le servían, sentada sola en aquella mesa.


    Desde pequeña su padre, les había enseñado tanto a su hermano como a ella, que siempre había que estar bien comido y descansado. Principalmente cuando nos iba a tocar realizar un trabajo del que no sabíamos ni el esfuerzo, ni el tiempo que iba a ser necesario para realizarlo. Aquella recomendación era tan válida para una guardia del servicio de urgencias del hospital, como para una misión de eliminación al otro lado del mundo.


    Después del postre se pidió un café. Como todo en aquel lugar, era aromático y con un fuerte sabor. Cuando terminó le hizo una seña a un joven camarero que se aceró de inmediato.


    —¿Me puedes traer la cuenta? ¿Por favor le puedes decir a Veronika que me gustaría despedirme?


    —Si señorita. Faltaría más —le respondió diligentemente.


    Al cabo de unos minutos y con una sonrisa en su rostro, salió de la cocina, con su andar de pasos seguros y firmes de sus zapatos de tacón y se encaminó hacia su mesa.


    —Espero que la comida haya sido de su agrado —le dijo con una sonrisa.


    —La comida ha estado deliciosa. Le aseguro que me acordaré de ella y de su restaurante. Se lo pienso recomendar a todas mis amigas.


    —Muchas gracias. Me alegro de sus palabras. Se lo diré al cocinero. ¿Desea algún licor? La casa invita.


    —Se lo agradezco un montón, pero desgraciadamente me tengo que ir. He estado alargando el tiempo saboreando sus platos, pero ahora tengo que acudir a una cita. De corazón, muchas gracias por todo —y mientras se levantaba de la silla, le tendió la mano.


    —Gracias a usted. Vuelva cuando quiera —le respondió Veronika mientras le tendía su vez la suya.


    


    

  


  
    19. Mala idea


    


    Praga. 6 meses antes


    


    Abandonó el local y se dirigió hacia donde había aparcado la moto. La puso en marcha y después de mirar en su smartphone el recorrido que tenía que realizar avanzó por las calles de Praga, dejando la ciudad imperial y la zona céntrica de los monumentos para adentrarse en uno de sus barrios marginales.


    Para realizar su misión, había reservado dos habitaciones, una en el Hotel Grandium Prague que era la que estaba utilizando como base de operaciones y otra en un cuchitril de mala muerte a las afueras de la ciudad que era hacia donde se encaminaba.


    Empleó unos veinticinco minutos en llegar y aparcó la moto a la vuelta de la esquina del establecimiento. Había un par de jóvenes apoyados en una pared cercana que no dejaban de quitarle el ojo. A ella y a la moto. A ambos con deseo y codicia en la mirada.


    Iban vestidos con pantalones y cazadoras vaqueras y exhibían varios tatuajes y piercings en aquellas partes de su cuerpo en donde se podía ver su piel. Se encaminó resuelta hacia ellos, mirándolos fijamente a los ojos.


    —Voy a hacer un recado en un lugar cerca de aquí y espero no tardar mucho —les dijo con un tono frio y acerado.


    Extrajo un billete de cincuenta euros del bolsillo de su cazadora y lo rompió en dos mitades, entregándole una de ellas al que parecía que estaba más despierto. Es decir, al menos drogado.


    —Me vais a vigilar atentamente la moto mientras hago ese recado. Si sigue en el mismo sitio, no le ha pasado nada cuando vuelva y está enterita, os entregaré la otra mitad —añadió en tono duro, pronunciado despacio cada palabra.


    Sin darles tiempo a responder, se encaminó hacia la entrada del hotel. Era un lugar oscuro y todo en él indicaba decadencia y abandono. Hasta el olor animaba a dar media vuelta y largarse. Sus visitantes debían ser o prostitutas de la zona o clientes que no tenían el suficiente dinero para pagarse una habitación en algún lugar algo más decente. La suciedad campaba a sus anchas por cualquier lugar donde depositase su vista.


    Recorriendo un mal iluminado pasillo llegó a la recepción, en donde un individuo con el mismo aspecto que el de los vigilantes de su moto, aunque algo mayor, estaba sentado detrás de un mostrador de madera con pintura descascarillada que con el paso del tiempo se había ido cayendo a pedazos.


    —Hola. Tengo reservada la habitación 154.


    Tomándose su tiempo, aquel tipejo le dio un repaso visual de arriba abajo, recorriendo lujuriosamente su cuerpo descaradamente.


    —Debes ser nueva. No te había visto antes por aquí —y exhibiendo una libidinosa sonrisa exclamó —. Vas a ser la novedad del hotel. En función de cómo te muevas, no te van a faltar clientes.


    —Esta mañana, ¿estabas tú en esta recepción? o ¿has entrado en el turno de tarde? —le preguntó interrumpiendo su cháchara e ignorando su referencia a que ejercía de prostituta.


    —¿A ti que te importa? Para ser nueva, vienes con muchas exigencias y preguntas.


    —¿Estabas esta mañana en la recepción? —le inquirió de nuevo en un tono frio.


    —¿Por qué? ¿Se te ha escapado algún cliente? —y acompañó lo que él pensaba que era una ilustre ocurrencia, de unas sonoras carcajadas—. Sí, estaba yo. Siempre estoy yo. Por eso digo que no te conozco. Me relaciono con vosotras… y os he probado a casi todas. Tú también caerás.


    —Quiero que me entregues el paquete que ha llegado esta mañana a mi nombre —y aquel imbécil debiera haber estado más atento al brillo que los ojos de la asesina irradiaban en esos momentos.


    —¿Qué paquete? —preguntó intentando demostrar su ignorancia en aquella cuestión.


    —El que me ha confirmado la empresa de transportes que ha entregado a un tal Nepomuceno. Alias el gilipollas. Tienes pinta de ser tú.


    —Oye so puta, ¡a mí nadie me insulta! —y sacando de detrás del mostrador una navaja de mariposa, se abalanzó sobre la joven.


    Los reflejos de aquel malnacido frente a los que le había conferido el duro entrenamiento a la asesina eran como si los hubiesen realizado a cámara lenta. Diana con la mano derecha, apartó la navaja de su trayectoria, mientras con el canto de la mano izquierda, le propinó un golpe de arriba abajo en el tabique de la nariz.


    Empezó a sangrar profusamente, mientras movía la cabeza de forma descoordinada. El golpe lo había dejado semiinconsciente y la pérdida de sangre acentuaba su estado. Sin ningún tipo de conmiseración, lo desarmó y sujetando la mano que segundos antes agarraba el objeto punzante, la aplastó sobre el mostrador, clavándole profundamente la hoja en medio de la palma.


    —¡Ahhhh…! ¡Putaaaa…! —el dolor le había sacado de su estado seminconsciente—. ¡Te mataré! —exclamó chillando, mientras con su mano izquierda intentaba sin éxito extraer el arma.


    Diana dio la vuelta al mostrador buscando su paquete. Al no encontrarlo, echó la mano a un destornillador que había en una de las repisas de madera.


    —Tú decides cuantas cosas quieres que te siga clavando en tu mano —y de un fuerte golpe le hincó la herramienta a tres centímetros de la navaja. Una más y te quedarás manco.


    —¡Ahhhh…! ¡Ahhhh...! —por el cambio de tono en su voz, el dolor se iba incrementando.


    —¿Dónde está mi paquete? —le preguntó sin la más mínima piedad en su voz, mientras cogía un bolígrafo metálico y jugaba con su punta.


    —¡En ese armario! ¡En ese armario! —respondió señalando con su mano izquierda un mueble que se encontraba a unos metros hacia el interior del hotel.


    Diana se encaminó al lugar indicado, situándose lateralmente a la puerta y tomando precauciones por si era una trampa, de un fuerte tirón la abrió. Falsa alarma. Solo era lo que parecía: un viejo y desastrado mueble. En la repisa inferior se encontraba un paquete del tamaño de una mochila grande.


    Como comprobación, revisó la etiqueta de la empresa de transporte y efectivamente, ella era la destinataria. Abrió la caja de cartón y se aseguró de que en su interior estaba lo que había encargado.


    Cogió el bulto y se encaminó hacia la salida, sin dirigirle ni una mirada al desgraciado de la recepción que viendo que ella no le dedicaba la más mínima atención, estaba intentando realizar una llamada telefónica.


    Salió a la calle a paso vivo y en un contenedor cercano se deshizo de la caja de cartón, quedándose solo con la mochila de lona. Cogió algo del interior y se lo introdujo en un bolsillo de la cazadora. Después se la colocó en la espalda y se dirigió hacia su moto.


    Al dar la vuelta a la esquina, vio como uno de los jóvenes que había dejado a su cuidado, estaba montado en la misma. A aquella distancia no pudo discernir si solo estaba divirtiéndose y haciendo el ganso con su compañero, o estaba intentando arrancarla para largarse con ella. Aceleró el paso.


    —Bájate de ahí—le increpó cuando estaba a unos pocos metros de distancia.


    —Tranquila, tranquila —le dijo él en un tono aparentemente apaciguador. Pero sus ojos indicaban todo lo contrario—. Ya me bajo.


    Con lentos movimientos descendió de la motocicleta, pero en vez de apartarse, él y su compañero, se acercaron hacia la joven desde direcciones diferentes.


    —Largaros —les ordenó ella. En su tono de voz, no había ni el más mínimo indicio de miedo.


    —¿Y el dinero? ¿No te parece que nos lo hemos ganado con nuestro duro trabajo? —exclamó el que parecía más drogado. El de piel más morena que había permanecido lejos de la moto.


    —Largaros con esto —repitió ella mientras sacaba del bolsillo izquierdo de su cazadora el resto del billete roto.


    Pero estaba claro, que aquella tarde en aquel barrio iba a correr más sangre. De igual manera que el recepcionista del hotel, aquellos individuos, solo veían en ella una joven indefensa. Para ellos una fácil presa que había tenido la inconsciencia de entrar en su territorio.


    Antes de que diese un paso más, la ejecutora fue la que hizo el siguiente movimiento. Se abalanzó sobre el que estaba cerca de la moto que parecía ser el líder. Con un desplazamiento casi imposible de seguir con la vista, extrajo del bolsillo derecho de la cazadora un cuchillo militar, agarrando la mano adelantada de su contrincante con su mano izquierda, la aprovechó para pivotar alrededor de él utilizando el impulso que llevaba y agachándose le cortó el tendón de Aquiles. En un par de segundos se desplomó en el suelo. Su rostro era toda una demostración de la inmensa incredulidad que expresaba su mirada. La cara de su compañero indicaba lo mismo.


    —¡Putaaaaa…! —chilló agarrándose la pierna cuando por fin se dio cuenta de lo que le había sucedido—. ¡Pínchale! —añadió dirigiéndose a su compañero—. ¡Saca la navaja y pínchale! ¡Raja a esa puta!


    Pero después de lo que habían intuido más que visto sus ojos, el moreno, no estaba dispuesto a ser el siguiente que acabase cojo en el suelo. No había nada por lo que jugarse la pierna en aquel encuentro. Por lo visto, valoraba más su integridad física que la amistad de su compañero.


    —Hubiese sido mejor que te hubieses conformado con el billete —le dijo al caído mientras le tiraba la otra mitad.


    Arrancó la moto y abandonó aquella zona de la ciudad. No era apropiada para ella y no quería llamar la atención más de lo necesario. Era difícil que la policía investigara aquellos incidentes y mucho menos que los relacionase, pero no había que tentar a la suerte.


    Además, ya le habían llamado puta más veces de las que solía aguantar. Su tolerancia a los insultos iba disminuyendo conforme avanzaba la tarde.


    Dio una vuelta por la ciudad para conocer mejor las calles y familiarizarse con el tráfico, la forma de conducir de la gente, el respeto hacia las normas de circulación y la forma de comportarse de conductores y peatones, de tal manera que ella se mimetizase con el entorno.


    Después de aproximadamente un par de horas circulando por los diferentes barrios de Praga, se detuvo para localizar una gasolinera en donde repostar. Se decidió por una de las múltiples estaciones de OMV, probablemente una de las compañías petrolíferas con mayor presencia en Europa Central.


    Estaba situada en Rohanské nábř. 2, a unos cinco minutos de su hotel. Al finalizar de llenar el depósito miró el reloj, viendo que eran ya casi las ocho de la tarde. La hora típica para cenar en Praga.


    Le preguntó a la chica de la gasolinera donde podía encontrar cerca un local para tomar algo rápido. Ella le indicó que a la vuelta de la esquina había un bar sencillo en el que servían solo unos pocos platos, pero de una calidad bastante razonable. Diana le preguntó a ver si tenía algún problema en que le dejase allí la moto. La chica le respondió amablemente que no. Que ella misma, le echaría un ojo de vez en cuando.


    Al pagar la gasolina, le dejó una generosa propina. Se desplazó a paso ligero al restaurante, ocupó una mesa en una esquina y eligió una cena a base de sopa, que como no podía ser de otra manera, estaba representada por la especialidad nacional: ceská bramborová. De segundo se decidió por knuckle, un codillo de cerdo que se deshacía en la boca. Para finalizar, tomó un café aromatizado y cargado.


    Volvió a la gasolinera, se subió a la moto y antes de abandonarla, le dedicó un gesto de saludo a la joven que tan bien le había atendido.


    Se dirigió a su hotel, con el objetivo de echar una cabezadita y estar descansada para lo que se le avecinaba. Su experiencia en aquel tipo de misiones, le indicaba que la noche iba a ser larga, y era preferible estar descansada.


    


    


    


    

  


  
    20. Sobre el terreno


    


    Praga. 6 meses antes


    


    Su reloj le despertó, tal y como había programado, a las once de la noche. Esperaba no haberse equivocado en sus estimaciones. Se puso ropa cómoda. Unos vaqueros, una camiseta, un jersey y una cazadora. Todo ello de color negro y materiales de buena calidad, que le protegerían del frío de la noche.


    Había estudiado las diferentes entradas y salidas del hotel, por lo que alcanzó la calle discretamente por una de las puertas de servicio. No se había encontrado con nadie en su camino. Se encaminó hacia donde había dejado aparcada la motocicleta, se subió a ella y poniéndola en marcha se dirigió hacia la zona de moda para amantes de la noche, la ciudad vieja.


    Desde hacía años, el ocio nocturno, estaba delimitado por el triángulo que formaban las discotecas Karlovy Lázne, Duplex y Roxy. En los últimos meses, un nuevo local había aparecido en este escenario, y desafiante había elegido para ubicarse el mismísimo centro del triángulo y un nombre agresivo: TRIPLEX. Con él intentaban tanto superar a Duplex, como indicar que su oferta era superior al de las otras salas de fiestas juntas.


    El personal encargado de la captación de los clientes, principalmente jóvenes turistas, que había desplegado el director de la discoteca por las zonas más concurridas, utilizaban de reclamo lo sofisticado de su ambiente, las bellezas de ambos sexos que se podían encontrar allí y el maravilloso sonido de la música.


    Además, el que, si te aburrías de las otras discotecas, solo tenías que recorrer un par de manzanas para descubrir el verdadero ambiente nocturno.


    Inicialmente habían lanzado una agresiva campaña de captación, basada en buscar grupos de jóvenes y regalarles la mitad de las entradas, de tal forma que se vieran obligados a adquirir la otra mitad. Aun así, el coste era sensiblemente inferior al de entrar en los otros locales.


    Por las noches, alguien famoso en Praga del mundo del cine, la televisión, la música o el deporte, se pasaba a dar una vuelta por Triplex y se mezclaba durante un breve espacio de tiempo con los clientes del local.


    Esto había resultado muy efectivo y todas las noches la discoteca estaba a tope. La inversión había sido importante, tanto en la compra, la adecuación del local y los pagos a famosos, pero el negocio estaba resultando muy rentable. El importe de la entrada, más las bebidas y drogas que se consumían en su interior hacían que los ingresos de cada noche fuesen elevados y continuasen creciendo.


    El negocio parecía sonreír al dueño, que no era otro que Novak Sobotka que, viendo el éxito obtenido, había elegido el local como su base de operaciones. Todas las noches, lo visitaba y era desde allí, desde donde impartía las instrucciones a su banda.


    Parte de la información de que disponía se la había suministrado Ferdinand. Esa noche había salido a comprobar si era o no cierta. No había peor error que trabajar con información equivocada.


    Los jefes de grupos terroristas o mafias sean estas de narcotráfico, de trata de blancas, del juego o de cualquier otra actividad delictiva, si quieren seguir en libertad o simplemente continuar vivos, deben huir de la rutina.


    La policía, el ejército, o sus competidores, desean cazarlos al precio que sea. Vivos o muertos. Se convierten en blancos. Su mayor enemigo es hacer lo mismo repetidamente, los mismos hábitos, ir en los mismos coches, frecuentar los mismos lugares, y por encima de todo hacerlo con la misma frecuencia, los mismos días y a las mismas horas.


    Se mantiene vivo durante más tiempo el que no genera hábitos. El que no adopta las mismas costumbres. Todos ellos tienen el dinero y los medios suficientes, pero no son capaces de llevarlo a la práctica. Solo unos pocos, no se acomodan y se mantienen al frente de sus bandas durante años.


    A la mayoría, les pierde la ostentación y el querer demostrar que no tienen miedo a nada ni a nadie. Que son los amos de un determinado territorio. Se olvidan pronto de cómo ascendieron hasta llegar al lugar que ocupan. De a quién y de qué manera los eliminaron. Diana hubiera apostado la paga de uno de sus trabajos a que Novak Sobotka era de estos últimos.


    Aparcó la moto en una zona habilitada al efecto, a unas dos manzanas de la discoteca. Había tenido suerte con el emplazamiento, ya que la calle de acceso al local era de una sola dirección. Para llegar a la entrada había que pasar por donde ella estaba situada, de tal forma que vería fácilmente al coche del mafioso cuando este llegase o saliese, sin necesidad de estar cerca de la puerta y por tanto de que algún miembro de aquella cuadrilla de delincuentes sospechara de ella.


    Se dispuso pacientemente a vigilar aquel tramo de asfalto y a pasar desapercibida. A la distancia en que se encontraba era relativamente sencillo, ya que tanto el personal de la sala de fiestas como los clientes que entraban o salían, solo se fijaban en las inmediaciones de la entrada. A pesar de ello tomó precauciones, escondiéndose detrás de las esquinas, los contenedores o los portales.


    En estos últimos era donde más oculta y protegida se sentía. Además, a aquellas horas de la noche, casi todo el mundo estaba ya en sus casas, de tal manera que era difícil que ningún vecino la descubriese.


    La ropa que llevaba le protegía del frío y de vez en cuando practicaba cierto tipo de movimientos para no quedarse anquilosada. El tiempo fue pasando lentamente, pero una de las primeras cosas que había aprendido la ejecutora era el abstraerse mentalmente de ese tipo de situaciones.


    Un asesino dedicaba la mayor parte de su tiempo a analizar el terreno y a sus presas. Si lo hacía eficientemente, después solo hacían falta unos segundos, el arma y la técnica adecuada segar las vidas de su objetivo.


    Tal y como le había comentado Ladoux, Novak era un ave nocturna y probablemente disfrutaba de su local como el mejor de sus clientes. Habían pasado unos minutos de las doce, cuando un Mercedes de lujo se acercó por la calle en donde estaba apostada Diana.


    “Me juego la moto a que ahí va mi blanco —se dijo para sus adentros mientras grababa en su memoria la marca, el modelo y la matrícula del coche—. Por el tamaño y como van las ruedas, está blindado.”


    Siguió escondida en el portal hasta que el coche pasó de largo. Tomando precauciones lo siguió. La calle de por sí era estrecha, y con el volumen de clientes que estaban en las cercanías de la entrada, era complicado el tráfico normal, por lo que el coche iba muy despacio y resultaba fácil de visualizar y de seguir. A pesar de ello, mantuvo las distancias. No tenía ninguna necesidad de alcanzarlo, lo único que necesitaba era verificar que su objetivo iba en el coche.


    Se movía de grupo en grupo y se ocultaba detrás de los miembros más altos. Llevaba los cuellos de la cazadora levantados, gafas y el gorro de lana muy calado, y se había situado a unos veinte metros de distancia, por lo que para cualquiera que observase en su dirección, desde el coche o desde la entrada, resultaba invisible.


    El automóvil de lujo se detuvo en una de las dos plazas de aparcamiento reservadas en la misma puerta de acceso a la discoteca. Estaba claro que era conocido por la gente que se apiñaba en el lugar y que le gustaba sentirse importante, porque cuando salió del vehículo, se paró y empleó unos segundos en saludar tanto a algunos clientes que debían ser habituales, como a los porteros de la entrada.


    “Me lo vas a poner muy, muy fácil —pensó Diana, cuando a pesar de la oscuridad, cualquiera del grupo cercano, habría distinguido un acerado brillo en sus preciosos ojos.”


    Esperó unos minutos para determinar si el chófer iba a abandonar el lugar o por el contrario, si el automóvil iba a permanecer en la plaza de aparcamiento hasta que su jefe decidiese que era hora de irse. Estaba claro que le gustaba demostrar quién era el que mandaba. El coche siguió en su sitio y el conductor relajó su posición en gesto claro de que se acomodaba para esperar un buen rato.


    Con los mismos movimientos suaves y felinos que había empleado para llegar a donde se encontraba, Diana se replegó de nuevo hacia la zona donde había dejado su moto. Echó un vistazo a su reloj, y calculó un par de horas adicionales de espera. Se colocó al amparo de uno de los portales y sin quitar la mirada de la entrada del local, buscó una postura cómoda.


    Sobre las dos de la mañana, se produjo un movimiento a la salida de la puerta de la discoteca diferente a los que había contemplado hasta ese momento. Desde el interior la gente se fue separando, formando un pasillo por el que aparecieron Novak y un par de sus guardaespaldas.


    Sin dilación, se introdujeron en el vehículo, mientras se oía el potente motor ponerse en marcha. Diana recorrió los pasos que le separaban de su moto y se subió a ella. En cuanto el Mercedes se puso en movimiento, hizo lo mismo. Sorteó despacio los obstáculos y evitando llamar la atención de los grupos de clientes que inundaban la calle, manteniendo una distancia prudencial, se propuso no perder de vista a su presa.


    El seguimiento de un coche cuando se desea pasar desapercibido es una operación difícil. Se necesitan varios conductores, automóviles de diferentes marcas, colores y modelos que no llamen la atención. Que mantengan las distancias y que vayan turnándose, con la frecuencia adecuada para no ser detectados. Tampoco es lo mismo si hay mucho tráfico o si por el contrario las calles están despejadas. Cuando hay medios de transporte y paradas frecuentes, el chofer al que se sigue está más tiempo detenido y tiene más tiempo para fijarse en todo aquello que le rodea.


    A aquellas horas de la noche, el Mercedes circulaba rápido por calles despejadas, lo que, por una parte, obligaba a que prestase atención a la conducción, pero por otra, eran los únicos vehículos que ocupaban el asfalto. Para intentar contrarrestar aquella desventaja, Diana llevaba la motocicleta muy pegada a los coches aparcados a su derecha y mantenía una considerable distancia con su predecesor. Casi era una mancha en la lejanía, pero sin obstáculos de por medio, era sencillo ver los giros y movimientos de su presa.


    Además, al contrario de la asesina que planificaba todos sus actos en detalle y había elegido una moto y un casco de color oscuro, el color rojo brillante de Novak, era como un faro en las sombras de la noche. Algunos capos de la mafia, los que más duraban vivos, eran lo suficientemente inteligentes para contratar especialistas en seguridad, normalmente ex fuerzas armadas o mercenarios con pocos escrúpulos. Estaba claro que este no era el caso.


    Recorrieron las calles durante unos diez minutos, abandonando la ciudad vieja y desplazándose hacia el barrio de Holesovice que se estaba convirtiendo en el centro de la modernidad y la vanguardia de la República Checa. En los últimos años se han rehabilitado gran parte de sus edificios modernistas y antiguas fábricas, que se han transformado en centros culturales o sedes de empresas tecnológicas.


    Los museos también se habían actualizado, destacando la galería de arte contemporáneo DOX o el famoso Palacio de Exposiciones, que en su momento fue el funcionalista más grande del mundo y que alberga la colección de arte moderno francés y europeo de la Galería Nacional, con cuadros de Picasso, Georges Braque, Renoir, Van Gogh o Gustav Klimt.


    En principio, no era la zona en donde un individuo de la calaña de Sobotka, debiera ubicar su refugio. Era más lógico un recinto a las afueras, vallado y con medidas de protección. O de nuevo era un estúpido con respecto a su seguridad y le podían las ganas de aparentar, o bien había algún otro motivo de momento desconocido.


    El coche se detuvo junto a una construcción de lo que parecía un edificio reconvertido en apartamentos o pisos de alto standing. Diana hizo lo mismo y aparcó la moto detrás de una furgoneta que la ocultaba de la vista de aquellos hombres. Los dos guardaespaldas se bajaron, echaron una ojeada rápida a la zona y dieron el visto bueno a que su jefe abandonase el vehículo.


    Uno a cada lado, lo cubrieron y se desplazaron hasta un portal cercano, donde tocaron uno de los botones del portero automático. Desde la distancia a la que se encontraba no pudo distinguir con precisión de cual se trataba, pero sí de la altura aproximada a la que se encontraba. Cálculo que pertenecía a la tercera o cuarta planta de las siete que tenía el edificio y situado en el centro.


    Recorrió con atenta mirada los balcones y ventanas de los apartamentos del edificio, para detectar cualquier cambio que se produjese en su iluminación. A aquellas horas de la noche todos estaban apagados.


    Al cabo de unos minutos, hubo una variación en una de las ventanas de los de la cuarta planta. No se había quitado el casco, tanto para mantener oculto su rostro, como para eliminar los brillos de las farolas. Había acomodado su visión a los apartamentos de aquella altura, por lo que pudo apercibirse del cambio de iluminación. La leve claridad, provenía del interior de la casa, por lo que sus ocupantes estaban en el otro lado del apartamento.


    Una vez más en aquella noche, se preparó para una larga espera. Calculó esta vez, de algo más de una hora. Se ocultó detrás de la amplia furgoneta, dando pequeños paseos a lo largo de la misma, para conservar el calor del cuerpo. Ocupó su tiempo pensando en lo que mejor sabía hacer. Analizar las diferentes maneras de despachar a Novak, teniendo en cuenta las condiciones del entorno.


    La más fácil era sin lugar a duda, desde el edificio de enfrente y con un rifle de francotirador. Cualquier aprendiz de asesino, lo podría llevar a cabo. Si lo desease, se podía llevar al mismo tiempo a los dos guardaespaldas. Con un buen silenciador y a aquellas horas de la noche, podía largarse con total impunidad del lugar.


    Pero ella no había venido a ganar dinero. Había venido a algo diferente. A dar un castigo ejemplar. De esos de los que se siguen hablando muchos años después de que se hayan producido.


    Estaba con estos pensamientos, cuando se encendió la luz del portal y a los pocos segundos aparecieron los hombres del capo acompañándole.


    Tuvo que tomar una decisión. O seguirle, o abandonar la persecución y quedarse en el edificio obteniendo más información. Se decidió por esto último. El momento y el lugar le eran propicios. Además, estaba claro que no tendría ningún problema para localizarlo de nuevo. Conocía los lugares y las horas.


    Arropada por la oscuridad, su vestimenta y sin quitarse el casco, se deslizó hasta el portal. Con las ganzúas que llevaba encima, le costó pocos segundos abrir la puerta y colarse en el interior. Subió por las escaleras. El edificio irradiaba elegancia y limpieza. Estaba cuidadosamente mantenido.


    Al llegar a la cuarta planta, cerró los ojos y confió en su olfato. Había una clara diferencia entre el ambiente de las escaleras y aquel pasillo. concentrándose pudo percibir diferentes olores: los del sudor y humo dejados por los guardaespaldas. La colonia de alguno de ellos, probablemente de Novak al prepararse para la cita y levemente otro más profundo y espeso. Perfume caro de mujer.


    Avanzó por el pasillo, sin abrir los ojos y se detuvo, cuando al traspasar varios metros uno de los apartamentos, volvío a reinar en el ambiente el mismo aroma de las escaleras.


    Retrocedió sobre sus pasos y enfocó su mirada en la puerta que había sobrepasado. Otra pista adicional, se la suministró el felpudo. Estaba ligeramente separado de la puerta y el tejido estaba orientado hacia afuera. Se grabó el número en la memoria y abandonó el lugar. Ya tenía toda la información que necesitaba.


    Aquel era el nidito de amor de Novak y un lugar perfecto para lo que Diana tenía en la cabeza. De camino al hotel, terminó de ultimar los detalles.


    


    


    


    

  


  
    21. No hay segundas oportunidades


    


    Praga. 6 meses antes


    


    Había dormido profundamente hasta bien entrada la mañana, y después de cambiar la moto en la tienda de alquiler, eligió un buen restaurante para comer,


    Sustituyó el llevar un par de días sin hacer ejercicio por una amplia caminata a paso vivo por el Divoká Šárka, un enorme parque natural cercano al restaurante y a las afueras de Praga.


    A media tarde volvió a la habitación de su hotel, repasó los detalles de su plan y ultimó los preparativos finales. Eran aproximadamente las once de la noche cuando abandonó su alojamiento. Lo había dejado pagado y no tenía intención de volver. Sus escasas pertenencias entraban sin problemas en las amplias maletas de la moto. Vestida de negro, volvía a ser una mancha negra desplazándose por las oscuras calles de la ciudad.


    Aparcó en el mismo lugar que la noche anterior y se ocultó en el portal adyacente. Más o menos sobre la hora que había calculado, apareció el Mercedes rojo recorriendo la calle. Estaba claro que aquel estúpido, en contra de lo que dictaban las normas más elementales de seguridad, era un animal de costumbres. A seguir esperando. Continuando con el patrón de la noche anterior, aproximadamente un par de horas más tarde abandonó su discoteca. Diana se puso en marcha.


    Durante los próximos minutos, la precisión y la secuencia de tiempos iban a ser primordiales. Notaba en su cerebro, como crecía su aura de ejecutora y comenzaba a tomar control de todos sus movimientos.


    Se subió a su medio de transporte y se desplazó con cuidado entre los clientes del local que abarrotaban la calle. En cuanto salió a una calle más despejada, adelantó al vehículo y se dirigió a toda velocidad hacia el bloque de apartamentos, intentando ganar unos minutos de ventaja.


    Aparcó la moto, corrió hasta el portal y lo abrió con la ganzúa. Subió las escaleras sin dejar de correr, hasta llegar a la puerta que andaba buscando. Llamó al timbre y se colocó a un lado permaneciendo oculta.


    Al cabo de un minuto, alguien abrió la puerta. Antes de darle tiempo a reaccionar, se coló en el interior. Una preciosidad rubia, con los brazos abiertos en señal de bienvenida, se quedó con la sonrisa congelada en el rostro al verla aparecer.


    Sin detenerse, le aplicó una técnica de Aikido y la tumbó en el suelo. Antes de que la joven pudiese lanzar el más mínimo grito, le tapó la boca y le colocó una brida con un pañuelo impidiendo que el ningún sonido saliese de su faringe. Le puso otra brida sujetando las muñecas y otra en los tobillos. Cerró la puerta y la arrastró hasta la cocina, en donde con otra brida la inmovilizó contra el radiador.


    Mirando el reloj, Diana se desplazó hasta la entrada del piso. En un par de minutos, sonó el timbre del portero automático. Abrió la puerta levemente y se situó detrás de la misma. Oyó el ascensor detenerse, personas charlando y el ruido de pisadas acercándose. Una vez más, demostraron la falta de medidas de seguridad y lo engreídos que estaban. Empujaron la puerta y fueron hacia el interior.


    Antes de que pudieran reaccionar, Diana había propinado un golpe medido con el canto de la mano a Novak dejándole boqueando, intentando tomar aire. A uno de los asesinos, le propino una patada de costado en la rodilla quebrándosela y al tercero, le dio un codazo en la nariz, partiéndosela. Perdió el conocimiento al instante. Volviendo sobre el que se arrastraba por el suelo, le agarró la cabeza por detrás y en un movimiento brusco pendular le partió el cuello.


    Después de pensarlo brevemente, hizo lo mismo con el de la nariz rota. Esa noche, en ese apartamento, la misericordia y la piedad estaban ausentes. Tenía que parecer que lo que iba a pasar había sido un ajuste entre bandas.


    Le dio una fuerte patada en los genitales al capo, que seguía intentando llevar aire a sus pulmones, y a empujones lo llevó hasta el dormitorio principal, donde lo tumbó en cruz sobre la cama. Le sujetó las muñecas al cabezal con otro par de bridas, le puso una mordaza en la boca con un pañuelo que había cogido de un aparador cercano y con los cordones de las cortinas le ató los tobillos a las patas de la cama inmovilizándolo.


    De la mochila que llevaba a la espalda, extrajo dos botes del tamaño de una botella y un pequeño portátil de última generación. Colocó a unos dos metros de la cama una mesita que había cogido de una de las esquinas de la habitación y una silla de madera. Puso el ordenador sobre la mesita, lo encendió y le quitó la mordaza.


    —¡Putaaaaa…! ¡Te mataré! —balbuceó, empezando a recuperar el habla.


    —Y al asesino que contrates…, ¿le vas a pagar? o ¿le vas a hacer como a mí?


    El rostro del delincuente cambió del rojo amoratado a un blanco lívido.


    —Ha sido un error... Ha sido un error… —repitió entrecortadamente.


    —En eso tienes toda la razón. Ha sido un error… y una enorme estupidez.


    —¡Te pagaré…! ¡Te pagare…!


    —No lo dudes. Por ese motivo me encuentro aquí.


    En unos instantes, apareció la pantalla del sistema operativo, pidiendo las claves de acceso. Después Diana ejecutó una aplicación.


    —Dame tu cuenta bancaria —le solicitó en un tono frío y acerado carente de emoción.


    Los labios del malhechor permanecieron sellados y en su rostro, un gesto de rebeldía.


    —Veo que necesitas un poco de motivación —manifestó mientras extraía un afilado cuchillo de su cazadora.


    Un frio sudor se deslizó por el rostro del mafioso al ver el arma de cerca, pero continuó callado. De un par de rápidos tajos, cortó el pantalón en dos líneas paralelas a la cremallera de la bragueta, y después hizo lo mismo con el calzoncillo.


    Con movimientos perpendiculares, trazó un agujero en la ropa de forma rectangular, en el centro del cual se encontraba el miembro viril de aquel desgraciado. Tenía el rostro descompuesto y sudaba profusamente.


    —¿Qué…? ¿Qué vas a hacer...?


    —Nada, hombre nada. Dar de cenar a unas amigas —le respondió mientras le volvía a colocar la mordaza.


    Quitó la tapa a uno de los botes y vertió parte de su contenido sobre el pingajo que afloraba en el agujero que había realizado. Un denso olor a miel flotó en el ambiente.


    Acto seguido, abrió levemente el otro recipiente, hasta que un par de enormes abejas salieron del agujero que se había abierto. Rápidamente la giró en sentido inverso cerrando el acceso al exterior. Mientras los dos insectos se dirigían en línea recta hacia su dulce alimento.


    El pobre infeliz casi entra en estado de shock. Con el rostro desencajado y los ojos a punto de salírsele de las órbitas, intentó inútilmente realizar algún tipo de movimiento para ahuyentar lejos de sí a las abejas. Era absurdo. Lo único que podía mover levemente, era la cabeza.


    —¿Por dónde íbamos Novak…? —ironizó su guardiana— Ah, sí. Ya me acuerdo. Me ibas a decir él código de tu cuenta corriente —añadió desviando la mirada de las abejas y haciendo que se fijase en su rostro—. Cuento hasta tres y destapo el bote. Estas dos todavía no te han picado, pero en cuanto haya más de sus compañeras peleando por esa deliciosa miel, es probable que se empiecen a animar. Por cierto, juraría que increíblemente, ese colgajo, todavía se ha encogido más. ¿Qué? ¿Jugamos? —haciendo ademán de girar la tapa.


    —¡No! ¡No! ¡No las sueltes! —chilló desaforadamente.


    —¡El código!


    —¡Es el Es el CH930076201162..... !


    —Estupendo. No hay como disponer de unas buenas mascotas.


    Los primeros dígitos del IBAN (International Bank Account Number) indicaban que la cuenta pertenecía a un banco de Suiza. Diana se puso a teclear en su portátil y al cabo de unos segundos encontró lo que buscaba.


    —Mucho mejor. Estoy viendo que tenías dinero de sobra para pagar el trabajo que me encargaste. Me lo quedo todo en concepto de pago e intereses. No entiendo porque errónea decisión has conseguido llegar a la situación en la que te encuentras.


    —¡Suéltame! ¡Ya tienes lo que estabas buscando!


    Le volvió a colocar la mordaza, apagó el portátil y lo introdujo en la mochila. Con el cuchillo, le soltó una de las piernas, lo que facilitó el que pudiese moverla. Realmente, era un regalo envenenado. Cuanto más se moviese, más se sentirían amenazadas las abejas.


    —No confíes en ello. No te había prometido nada. Y sabes…, a los asesinos profesionales, es peligroso intentar jugársela —y destapando el bote, se lo arrojó entre las dos piernas.


    En segundos un enjambre furioso, abandonó su confinamiento y se dirigió hacia la miel. Novak, se puso histérico al ver como se posaban sobre su miembro al descubierto y empezó a moverse alocadamente. Las abejas comenzaron a picarle. A pesar de la mordaza, los chillidos fueron espeluznantes.


    Diana abandonó el apartamento, caminando por las escaleras. Al llegar al descansillo anterior a la planta baja, abrió la ventana que daba a la calle. Se descolgó por el canelón del desagüe los pocos metros que la separaban del suelo y al posarse en la acera, recorrió con la mirada los alrededores por si había habido algún testigo. No había nadie. Era demasiado temprano hasta para sacar los perros a pasear.


    Sin que el chófer del Mercedes se apercibiese, se subió tranquilamente a su moto, la arrancó y abandonó a toda velocidad aquel barrio. Miró su reloj de muñeca, comprobando que iba según el horario previsto. Se detuvo junto a unos contenedores, donde arrojó el cuchillo y el resto de los objetos que le eran innecesarios y llamarían excesivamente la atención en los controles de los aeropuertos.


    Condujo hasta la tienda de alquiler de motocicletas, donde depositó la máquina que tan buen servicio le había prestado aquella noche. Acto seguido anduvo varias manzanas hasta llegar a una calle de más tráfico, donde los trabajadores más madrugadores, empezaban a dirigirse a su trabajo. Paró un taxi y le indicó que le llevase al aeropuerto. Todo había salido a pedir de boca.


    


    


    " Vive como si fueras a morir mañana.


    Aprende como si fueras a vivir para siempre."


    


    Mahatma Gandhi


    


    


    


    

  


  
    22. Una buena noche


    


    Madrid. 2 meses antes


    


    Al día siguiente de una ejecución en Colombia, había tenido una jornada tranquila en el hospital. Ninguna operación y solo pasar consulta. Después había ido al gimnasio a correr en cinta y había disfrutado de la zona de hidroterapia.


    Como en otras ocasiones a la vuelta de un peligroso trabajo, iba a celebrar el éxito de la ejecución de dos maneras diferentes. Ambas de disfrute. Una de ellas culinario. Se pasó por la tienda de delicatesen y se compró varias raciones de jamón de jabugo de la mejor calidad. Se lo tomaría en su chalet de la sierra durante el fin de semana.


    Para la otra, echó un ojo a su smartphone y buscó una exposición de pintura. Estaba de suerte. Se iba a celebrar la inauguración de una nueva exposición en la Galería Heinrich Ehrhardt de la calle San Lorenzo. Se iban a presentar cuadros de un estilo que se estaba poniendo de moda.


    Se dirigió a su bien surtido ropero a elegir que vestido y complementos se iba a poner. Cuando asistía a una exposición de arte, se preparaba para la ocasión de manera diametralmente opuesta a cómo iba al trabajo.


    Siempre iba bien vestida y con ropa seleccionada meticulosamente para lo que iba a llevar a cabo, tanto en su profesión de médico, como, y con mayor motivo, en la ejecución de sus contratos.


    Para los dos casos anteriores, los vestidos, pantalones, jerséis, blusas, etc. eran funcionales y acordes con el trabajo a realizar. Para asistir a una exposición, iba explosiva, deslumbrante, excitante y seductora, intentando que la mayoría de las miradas, no se enfocasen en las esculturas o los cuadros, sino en ella.


    Probablemente Santiago, si estuviese a su lado, reprobaría su forma de proceder. Era más partidario del anonimato y la clandestinidad. Sin embargo, Diana prefería para esas ocasiones plantearse tres objetivos.


    El primero, el que le recomendaba Beatriz Sandoval. Si iba a una galería de arte y más si llevaba intención de comprar, tenía que comportarse como Richard Gere en Pretty Woman, con la mítica frase:


    “Vamos a gastar una cantidad indecente de dinero y quiero a su personal haciéndonos la pelota porque eso es lo que nos gusta.”


    De esta manera, el director de la galería iba a su encuentro, le comentaba las obras principales en las que tenía que fijarse, y lo que era más importante, la tenía presente para ser de las primeras en llamar cuando hubiese novedades interesantes.


    Actuando así, había conseguido que en la mayoría de las agendas telefónicas de los dueños de las principales galerías de Madrid, su número de móvil fuese uno de los primeros que apareciesen.


    El segundo motivo, también tenía que ver con dinero. A las galerías de arte, acuden diferentes perfiles de gente. Los críticos para hacer su trabajo, tener su minuto de gloria y algunos casos recibir algo de dinero en concepto de buena crítica.


    Los artistas, para comparar su obra con la del que expone y normalmente criticarla. Los amigos del que expone, para que, en caso de necesidad, la exposición no parezca que no presenta interés. Los famosos y menos famosos influencers que necesitan salir en las noticias y en las redes sociales. Y por fin, los que han venido a comprar. En general a esta gente, les une una misma característica: tienen dinero.


    Desde que Beatriz le había introducido en el mundillo de las exposiciones, Diana se había percatado de que ese tipo de perfil era gente de fortuna y en algunos casos les gustaba alardear y en otros, con alguna copa de más, soltaban información privilegiada relacionada con alguna operación financiera de bolsa, construcción o compraventa de empresas que iba resultar muy rentable.


    Poco a poco, sin prisa y de una manera natural Diana había ido integrándose en esos círculos y discriminando quienes de verdad disponían de información que mereciera la pena. Para estos últimos era una doctora cuya atención estaba centrada en dos objetivos. Los logros conseguidos en la mesa de operaciones y su pasión por el arte.


    En ningún momento mostraba interés en los movimientos financieros de sus interlocutores, lo que influía positivamente en que éstos con el fin de alardear, le explicasen en mayor detalle la información privilegiada de que disponían. En ocasiones, le habían ofrecido participar en ellas. La médica lo había hecho basando la toma de su decisión en la confianza que en ella depositaban, no en sus conocimientos bursátiles. Era curioso como con el paso del tiempo las ofertas que ponían a su disposición se le habían incrementado.


    En algunos casos, y debido a la edad de sus contactos, el intercambio se había producido en ambas direcciones y se habían convertido en clientes suyos del hospital.


    El tercer motivo y para ella probablemente el más importante, aunque narcisista, era que necesitaba lucir sus encantos.


    “¿Para qué narices quiero mi dinero si no me lo puedo gastar? —se preguntaba cada vez iba a una boutique de lujo a comprarse algo.


    Sabía que era guapa y conocía perfectamente como sacar el mayor partido de sus enormes ojos, su ovalado rostro, sus largas piernas y su brillante cabellera. Tanto por placer como por su segunda profesión había ido a cursos de maquillaje, tatuaje, peinado y otras especialidades para dotar a su rostro y cuerpo de una u otra particularidad que iba a necesitar para cumplir un contrato. Algunas de las lecciones, eran para ocultar, otras para deformar y otras para embellecer.


    “¿Qué me pongo hoy?”


    Se decidió por un vestido rojo de Prada de tendencia slip dress, ceñido y con amplio escote, que resaltaba sus curvas. Una abertura lateral subía por el muslo izquierdo mostrando una pierna perfectamente torneada.


    Lo complementó con unos zapatos de tacón de aguja, un pequeño bolso de Versace y pintalabios de un rojo intenso de Chanel. Para el escote, un collar de oro blanco y un rubí que se posaba cerca de donde terminaba el escote, junto al colgante de la diosa, señalando el camino de una zona prohibida. Hasta el Cartier de su muñeca, llevaba en la cadena una mezcla de oro blanco e incrustaciones de espinela color rojo sangre.


    Cuando terminó de prepararse, se situó delante del espejo de cuerpo completo y se dio unas vueltas en ambos sentidos satisfecha con el resultado final.


    “Las mujeres guapas cuando van de fiesta deben parecerse a un Ferrari y a una botella de buen vino. Con curvas y de color rojo —pensó rememorando una frase que hacía años había escuchado a un amigo italiano de su padre.


    Eran las ocho y media, por lo que la exposición ya habría empezado. Como en las bodas la novia, Diana era partidaria de llegar tarde a estos eventos.


    Llamó un taxi de una compañía de automóviles de lujo que le habían recomendado hacía unos días y preguntó por los modelos disponibles en esos momentos. Reservó un Lamborghini Urus de color rojo.


    —Quiero el automóvil con chofer para acudir a una fiesta en el centro. Serán unas tres horas —solicitó a la persona que le hizo la reserva.


    —¿Desea algún extra?


    —¿El chofer puede venir de traje?


    —Nuestros conductores salvo que el cliente nos pida lo contrario, siempre van de traje.


    —Estupendo.


    —¿Qué tiempo empleará en venir a recogerme?


    —En la calle que usted me ha dicho, unos diez minutos.


    —Fenomenal. Por favor, que él chofer toque el timbre del portero automático cuando llegue.


    —Así lo hará. Gracias por confiar en nuestros servicios.


    A los diez minutos, oyó el sonido de llamada que la reclamaba. Se dedicó una última mirada en el espejo y abandonó su apartamento. En la calle, a un par de metros del portal le esperaba un apuesto chófer vestido de traje, que nada más verla se acercó al automóvil y le abrió la puerta trasera invitándola a entrar.


    —¿A dónde le llevo? —le preguntó amablemente una vez los dos se sentaron y ajustaron los cinturones de seguridad.


    —A la Galería Heinrich Ehrhardt. ¿La conoce?


    —Por supuesto. Hoy inauguran una nueva exposición.


    —¿Cómo te llamas? —le preguntó Diana con una sonrisa, adivinando que aquel no era un simple conductor que llevaba un coche de un lado a otro en función de lo que los clientes le ordenasen.


    Era un profesional que se tomaba muy en serio el servicio que prestaba, que probablemente no olvidaba una cara y que estaba al tanto de los eventos de lujo que se llevaban a cabo en Madrid. Se hubiese apostado una botella de buen whisky a que era una fuente de información impresionante.


    Por unos instantes le vino a la cabeza Thomas, el chofer de la película Sabrina, en el momento que le dice a su hija que tiene ahorrados más de dos millones fruto de las conversaciones financieras que había ido escuchando, prestando sus servicios.


    —Ramiro señora, y será un placer para mí acompañarla esta tarde —comentó con un tono educado, pero de ninguna manera falso o servil.


    


    


    


    

  


  
    23. Encuentro inesperado


    


    Madrid. 2 meses antes


    


    El conductor circulaba con habilidad y sin brusquedades entre el denso tráfico de Madrid. Al llegar a la galería, se las apañó, a pesar de la gente y los coches que dificultaban el acceso, para aparcar prácticamente en la entrada. Se bajó y con elegancia abrió la puerta y le tendió la mano a Diana para ayudarle a salir del coche. Le acompañó hasta la puerta de la exposición apartando a la gente para que se moviese sin agobios.


    —Gracias —le dijo ella. Es usted muy atento.


    —Es mi oficio señorita. Usted también es muy amable por decirlo. No todo el mundo se comporta igual.


    —El mundo está lleno de impertinentes.


    —Aparcaré por la zona y estaré esperando su llamada. No tenga prisa. Cuando a usted le venga bien.


    —Gracias de nuevo.


    Como en otras ocasiones, nada más traspasar el umbral, la mayoría de las miradas de los hombres y de no pocas mujeres, unas de envidia y otras con deseo, se posaron sobre ella. Era alta y con los tacones de aguja que llevaba, sobresalía por encima de la media. Su figura y el vestido que la resaltaba, hacían de imán para la mayor parte de la concurrencia.


    Tal y como había apostado consigo misma, en menos de un minuto, el dueño de la galería salió a su encuentro.


    —Diana cariño, ¡estas radiante! —le dijo nada más acercarse a ella, cogiéndole del brazo y guiándole hacia el interior del local.


    —Guillermo, tú siempre tan adulador.


    —Pues no lo digo con cariño —le dijo irónicamente con una sonrisa de anuncio de televisión—. Te digo siempre que vienes, que no te vistas así, que me distraes el público y las miradas se desvían de las obras de arte y se dirigen hacia ti.


    —Exagerado. Seguro que se lo dices a todas.


    —Sí —y bajando la voz y conformando otra de sus amplias sonrisas añadió—. Pero a las demás les miento.


    —¿Qué tienes para mí?


    —¿Qué quieres?


    —¿Es cierto que este pintor está destinado a ser uno de los nuevos talentos?


    —Entre tu y yo —continúo empleando esos altibajos de voz que pretendían conseguir complicidad—, si sigue con este estilo y se mantiene centrado en su pintura sí. Si empieza a dejarse guiar por los críticos y se le sube a la cabeza la fama del momento, acabará pronto su carrera. Te conviene comprar ahora que los cuadros son buenos.


    —Disculpa, ¿no es esa la misma frase que me dijiste la última vez? —le preguntó Diana devolviéndole la sonrisa.


    —Es que tengo un repertorio de venta escaso —respondió él y los dos se echaron a reír— ¿Quieres que te presente al autor? ¿Quieres tomar algo? o ¿prefieres ver los cuadros?


    —Vamos primero a ver las pinturas, no sea que se me adelante alguien. Después algo de champán y después el autor.


    —Tú sí que tienes tus preferencias claras.


    Dieron un lento paseo durante el cual, Diana pudo ver lo mal que les sentaba a algunos de los asistentes el que acaparase la atención del dueño.


    Guillermo le fue dando su opinión sobre las diferentes obras, recalcando lo que él consideraba las principales virtudes y peculiaridades de cada una de ellas. Le recomendó tres especialmente, de las cuales Diana compró dos.


    —Te adoro Diana —le dijo mitad en serio, mitad pensando en su negocio—. Solo con tu presencia, esta exposición ya ha merecido la pena.


    —Y si todos compran como yo…, ni te cuento —añadió con un guiño y una sonrisa.


    —¿Me dejas darte un beso?


    —No es recomendable, si lo haces, el resto de tus compradores te pedirán que les des el mismo trato —le respondió aguantando a duras penas el reírse a mandíbula batiente.


    —¡Que mala eres conmigo!


    —Además, me ha costado un buen rato el maquillarme para poder sacarle a este rostro algo de partido —y le volvió a guiñar el ojo.


    —Diana —y mirándola de frente fijamente afirmó—. Tu estarías guapa recién levantada y con mi pijama.


    —Eso sí que daría que hablar en las redes sociales.


    La joven estaba disfrutando de la exposición y de la compañía de Guillermo, que se comportaba como un cicerone estupendo. Adicionalmente le habían gustado los cuadros que había adquirido y estaba segura de que se revalorizarían en un futuro cercano.


    —¿Diana…?


    —Dime Guillermo. No me has preguntado por el importe de los cuadros.


    —¿Alguna vez lo hago?


    —No, pero eres la única… —y luciendo la sonrisa más auténtica de la noche añadió—. Y por eso te quiero tanto y eres mi cliente favorita.


    —Guillermo — le aseveró Diana, bajando el tono de voz y adquiriendo su rostro un cierto tinte de seriedad por primera vez durante la velada—. Nuestra cariñosa relación se basa en la confianza. Me fio de tu opinión sobre los pintores, me fio de tus recomendaciones sobre los cuadros. ¿Cómo no me iba a fiar de tus precios? ¿Verdad?


    —Verdad. —asintió el con el mismo tono serio.


    —Pues después te los pago. Ahora vamos a tomar algo y después me presentas al pintor.


    Se acercaron a una elegante barra de bar atendida por un par de camareros vestidos a la moda, que ocupaba una de las esquinas de la galería.


    —¿Qué quieres beber?


    —Algo de champán.


    —En champán tenemos Dom Pérignon, Armand de Brignac o Krug. Si prefieres algo local tenemos cava Codorníu Gran Reserva 456.


    —¡Eres increíble! ¡Ese cava está imposible de conseguir y tú vas y lo regalas!


    —¡Lo mejor para mis mejores clientes! ¿Quieres una copa?


    —¡Por supuesto! ¡Es una invitación que no se puede despreciar! ¡Incluso me están entrando ganas de darte el beso!


    —Pedro, ¡Sírvenos un par de copas de Codorníu! —y siguiéndole la broma añadió—. ¡Por fin lo voy a conseguir!


    En esos momentos, una persona que estaba en el otro lado de la sala, contemplando un cuadro atrajo la mirada de la joven.


    —¿A quién has visto? —le preguntó Guillermo que estaba sumamente atento.


    —Creo que a un conocido. Voy a ver si es verdaderamente quien pienso. Has consumido demasiado de tu tiempo conmigo y estoy notando la presión de un montón de ojos que me dirigen miradas de sumo odio.


    —Me da absolutamente igual lo que piensen. Solo tú me diviertes tanto —y sus palabras derrochaban sinceridad—. ¿Quieres que te presente al autor de las obras?


    —De verdad te lo agradezco, pero voy a ver si estoy equivocada. Después nos vemos.


    Cogiendo la copa de cava, se dirigió despacio, como si fuese la modelo principal en un desfile de modas, hacia la persona que había despertado su interés. Distraído y de espaldas a ello, no apartaba la mirada del cuadro que había despertado su interés.


    Al llegar la joven a su lado, le tocó suave un par de veces con el dedo índice en el hombro. El individuo se dio la vuelta para ver quién requería su atención y al encontrarse con aquel bello rostro a escasa distancia del suyo, se puso nervioso por la sorpresa.


    —¡Hola...! —exclamó azorado en un acto reflejo de educación, mientras a duras penas conseguía que la copa semivacía no se le escurriese entre las manos.


    —Hola, ¿qué tal? —le preguntó Diana como si fuesen amigos de toda la vida. Y se quedó esperando a que reaccionase. Estaba disfrutando de la situación.


    —Hola —repetió, está vez con algo más de seguridad en sí mismo—. ¿No eres Diana? ¿La amiga de Beatriz Sandoval?


    —La misma. Tienes buena memoria. Solo nos vimos durante unos segundos, cuando ella nos presentó hace unas semanas.


    —Sí, pero… —y de nuevo su rostro volvió a ponerse colorado como la grana sin poder continuar con la frase.


    —¿Qué has visto que merezca la pena? —le preguntó, enlazando sus brazos como si fuesen un par de novios recorriendo la galería.


    Cuando Diana quería algo, se lanzaba de cabeza a por ello, sin dudarlo, sin miedo, no importaba lo que hubiese que hacer, o lo que costase en tiempo, esfuerzo o dinero. Solo había un objetivo: conseguirlo. Su comportamiento era así en todos los aspectos de su vida, bien personal, bien profesional.


    Hacía muchos años, cuando era pequeña, había oído frecuentemente a sus abuelos el refrán castellano de “Quien tiene vergüenza, ni come, ni almuerza”. Ella no tenía ni pizca de vergüenza. La vida le había demostrado que generalmente no era una virtud. Era un lastre.


    Beatriz le había presentado a aquel joven durante una de las últimas exposiciones. Solo le había dado tiempo a conocer su nombre. A pesar de lo interesante que le había parecido, no había podido estar con el más que unos instantes, dado que un asunto familiar le impidió quedarse más rato. En un par de ocasiones había pensado en pedirle a su amiga el modo de ponerse en contacto con él, pero como había estado muy ajetreada, no había buscado un momento para telefonearle.


    —¿Sue...? ¿Sueles venir mucho a esta galería? —le preguntó con un toque de nerviosismo en la voz.


    —De vez en cuando, pero no se lo digas a Beatriz —le respondió ella en un tono casual—. Por cierto. No me voy a escapar. No hace falta que me agarres como si temieses que echase a correr. Además, este vestido es delicado y se le forman arrugas.


    —Perdona —respondió él y en un acto reflejo, le soltó el brazo.


    Diana estaba disfrutando un montón. No sabía porque motivo, pero aquel chico le había atraído desde el primer momento en que lo vio. Y no era solo porque fuese guapo, de su edad y de su misma altura. Tampoco era su forma de vestir. Las dos veces que le había visto vestía ropa sencilla y excesivamente tradicional. Igual que su peinado de chico bueno.


    No lo había tratado lo suficiente, pero ella, tan acostumbrada a analizar en detalle el carácter de las personas con las que se codeaba ya que a veces le iba la vida en ello, aquel joven, tenía algo diferente a la gente que solía frecuentar.


    —No te he dicho que te sueltes —le dijo ella en un tono cariñoso y guiñándole el ojo—. Yo me apoyo en ti. No hace falta que me sujetes.


    —Disculpa. Es la falta de costumbre —y de nuevo no pudo reprimir el sonrojarse.


    Conforme transcurrían los segundos, en la joven se asentaba la sensación de aquel hombre era distinto. Irradiaba inocencia y honestidad por todos los poros de su piel. Promovía el que la persona que estuviese a su lado se encontrase cómoda, se relajase y se sincerase. Ella no estaba acostumbrada a sentirse así.


    —¿Quieres tomar algo Gabriel?


    —¡Te acuerdas de mi nombre!


    —Tú también te acordabas del mío... —y de nuevo no pudo impedir que un ligero rubor apareciera en las mejillas de su acompañante. Verdaderamente estaba disfrutando con aquel juego—. ¿Vino, cava, …?


    —Un poco de vino blanco. No estoy acostumbrado a beber, y sin haber comido nada, se me sube rápidamente a la cabeza.


    —Aquí tienen diversos aperitivos. Si quieres podemos probar alguno de ellos para acompañarlo.


    —Los he visto antes y para mí tienen demasiada harina y salsas.


    —¿Así que te cuidas tanto? Ya veo que tienes un físico estupendo —adujo acompañando la frase con una sonrisa llena de picardía.


    —No, no es eso. De normal como cualquier cosa. Pero esta semana tengo una competición y ando justo de peso para entrar en mi categoría.


    La médica, como si estuviese haciendo la exploración a un paciente, le palpó el brazo a conciencia ante la enorme perplejidad del otro. Al ver su rostro y con el fin de que se relajase, comentó:


    —Soy médico y estaba comprobando tu buen tono muscular. ¿Qué deporte haces?


    —Natación. En la facultad tenemos un equipo de profesores y estamos en un torneo entre Universidades.


    —¡Si estoy con un atleta! —exclamó con una sonrisa.


    Al ver un cierto mosqueo en la cara de Gabriel por el tono que había empleado, se dio cuenta de que se había excedido y el joven podía pensar que se estaba riendo de él. Recurrió a sus armas de mujer. Se le acercó y le dio un par de besos.


    —En mi familia se hace esto para desear suerte. Espero que ganes el torneo este fin de semana.


    Cogieron un par de copas y fueron recorriendo la galería lentamente. Gabriel, conforme fue cogiendo más y más confianza, le fue comentando con fluidez las sensaciones que le despertaban los cuadros. Ella le dejaba hablar. Sus gestos, su elegancia innata y aquella varonil voz le atraía y encandilaba. La fría asesina, se estaba comportando en esos momentos como una cándida colegiala. Hacía muchos años que no se sentía así de bien con alguien.


    Se les pasó el tiempo como lo que dura un suspiro y las relaciones públicas de la galería, comenzaron a acompañar a los visitantes hacia la salida, aduciendo que era la hora de cerrar.


    La pareja se encaminó a abandonar el local, y en los últimos metros, el dueño de la galería los abordó.


    —Diana, como siempre ha sido un placer el tenerte por aquí. ¿Quién es el apuesto joven que te acompaña? —y su tono de voz mostraba un interés especial.


    —Es Gabriel, mi novio.


    Ambos hombres mostraron el mismo estupor en su rostro, ante lo que la doctora estalló en carcajadas.


    —Bueno, todavía no. Pero vamos camino de ello —y no podía contener las lágrimas de la risa al ver las expresiones de sus rostros.


    —Me llamo Gabriel —dijo su acompañante tendiéndole la mano—. Encantado de conocerle.


    —Yo soy Guillermo. Y soy el dueño de esta humilde galería. A su servicio —dijo en un tono excesivamente modesto—. Como ya sabrás, Diana es perseverante y si ha dicho que eres su novio, acabarás siéndolo.


    —¡Habéis conseguido que se me corra el rímel! —exclamó intentando detener las lágrimas con un pañuelo que solícito le había tendido Guillermo.


    —Querida mía, no era nuestra intención. Te aseguro que lo has conseguido tú solita —afirmó el tratante de arte que ya había recobrado la compostura.


    —¿Dónde nos recomiendas ir a cenar? Tú siempre estás al corriente de las últimas novedades en gastronomía.


    —¿¡Lo ves!? —exclamó Guillermo, empezando a controlar la situación, ante el rostro atónito de Gabriel que todavía no se creía que aquella conversación girase en torno a su persona—. No te vas a escapar. Te está tendiendo su lazo. Y a pesar de la suavidad del terciopelo…—añadió guiñándole un ojo—, sigue siendo un lazo.


    —¡Os habéis puesto de acuerdo en tomarme el pelo y jugármela! —afirmó Gabriel.


    —Caballero, no creo que sea un juego…—finiquitó Guillermo.


    —No le hagas pasar más mal rato —le dijo Diana en un tono de falsa riña.


    —¡Pero si has empezado tú! —exclamo en tono jocoso el dueño de la galería.


    —Vale es culpa mía, pero …, ¿dónde nos recomiendas ir a cenar?


    —Sin lugar a dudas a Viridiana. Abraham ha cambiado hace un par de semanas la carta y los nuevos platos son espectaculares. No hay forma de reservar una mesa.


    Diana le lanzó a Guillermo una mirada felina que hizo que el dueño de la galería se sintiese acorralado.


    —Abraham es amigo tuyo, quiero una mesa lista en menos de media hora. No es negociable. Si lo está para cuando lleguemos allí, puedes añadir el cuadro que quieras a los dos que he comprado antes. Vete llamándole mientras me arreglo los ojos.


    —Muchacho…, — y el tono de voz le salió de lo más profundo de su alma, lanzando una mirada a la joven que se alejaba hacia los elegantes servicios del local—. No sé si en la actualidad tienes novia, pero si es así, olvídate de ella. Estás perdido.


    


    


    


    

  


  
    24. Como una joven de su edad


    


    Madrid. 2 meses antes


    


    Ante el asombro de Gabriel que iba de sorpresa en sorpresa, Diana que se había vuelto a apoyar en su brazo, cada vez dejando menos espacio entre ambos cuerpos. Salieron a la calle y un elegante chofer los acompañó hasta un coche de lujo aparcado en las inmediaciones abriéndoles la puerta con elegancia.


    —¿A dónde llevo a los señores? —y ni su comportamiento, ni el tono de su voz dejó traslucir el que Diana hubiese vuelto acompañada.


    —¿Sabes dónde está el restaurante Viridiana?


    —Por supuesto señora. En la calle Juan de Mena. Con el tráfico que tenemos, llegaremos en unos veinte minutos.


    —Estupendo. Así le damos tiempo a Guillermo para convencer a Abraham.


    Diana, contempló como Gabriel estaba algo incómodo y no era por el coche o por el chofer. Se había manejado hábilmente con los mandos de la puerta y el cierre del cinturón de un coche de alta gama. Había algo que le preocupaba.


    — Ramiro, ¿le importa subir el cristal y darnos unos minutos de intimidad? —solicitó al conductor con un tono amable.


    —Ahora mismo señora —y pulsó un botón en el cuadro de mandos que hizo que se elevase un cristal y se insonorizase el habitáculo posterior.


    —¿Qué te pasa Gabriel? —le preguntó en un tono suave y delicado con algo de tristeza en su voz—. ¿No te apetece venir a cenar conmigo? ¿Voy demasiado deprisa y te estoy arrastrando a la fuerza? Si es así o tenías otro compromiso, no tienes más que decírmelo y le pido al chofer que te lleve donde tú quieras.


    —No…, no es eso… Estoy pasando una de las mejores tardes que recuerdo… —confesó bajando paulatinamente el tono de voz.


    —¿Qué ocurre entonces? —preguntó casi en un susurro.


    —Que yo no estoy a tu altura... No puedo permitirme pagar una cena en el Viridiana…


    Al oír aquello a Diana se le iluminó el rostro… Así que era eso. Pulsó el botón del intercomunicador que les conectaba con el chófer.


    —Ramiro, ¿puedes bajar el cristal?


    —Ahora mismo señora.


    —Te voy a hacer unas preguntas y quiero que me respondas con total sinceridad. ¿De acuerdo?


    —Faltaría más señora —aseveró con firmeza.


    —¿Qué opinas de la ropa que lleva Gabriel?


    —A través del espejo retrovisor, Ramiro se tomó unos segundos para analizarlo de arriba abajo.


    —Que va vestido de forma tradicional, quizás algo pasada de moda, pero la ropa sin ser de marca es suficientemente buena y traslada sensación de limpieza y pulcritud.


    —¿Es adecuada para ir a Viridiana?


    —En absoluto. Allí todo el mundo va a la última, con ropa de lujo de diseñadores famosos. Son futbolistas del Real Madrid, empresarios acaudalados invitando a algún político influyente, algún actor de moda y gente similar. Usted sí lleva el vestido apropiado.


    —¿Qué sensación va a despertar mi acompañante cuando le vean entrar?


    —¿Con total sinceridad?


    —Por favor.


    —Odio. Todas y cada una de las personas del restaurante le van a odiar. Hombres, mujeres, ricos y gente del servicio como yo.


    —¿Por qué motivo?


    —No van a ser capaces de entender, según su manera de pensar, como usted, probablemente la más guapa de las presentes, con un vestido y complementos caros, pueda presentarse en el restaurante con un individuo de apariencia tan corriente.


    Gabriel con la boca abierta asistía perplejo al intercambio de frases y respuestas sobre su persona. Lo estaban vapuleando sin misericordia, como si en vez de estar presente, estuviese en el otro extremo de la ciudad. No atinaba a entrar en la conversación.


    —¿Señora?


    —¿Dime?


    —¿Me podría tomar la libertad de añadir algo más?


    —Lo que desees. Y por favor, que sea en la misma línea de sinceridad.


    —Dentro del restaurante, hay gente que tiene mucho dinero, y que acude para gastarlo y que se vea claramente que lo tiene. Pedirán los platos, el vino, el champán y los licores más caros para demostrar que se lo pueden permitir. Traslado en este coche y en otros de la compañía a diario a muchos de ellos. Pero, hay una cosa que el dinero no puede comprar…, y es la clase. O se tiene o no se tiene. Y usted señora la derrocha.


    —¡Eres adorable! ¿Qué más le dirías a Gabriel?


    —Señor, va a ser usted el foco de todas las miradas, como si estuviese en un laboratorio y usted fuese el espécimen por diseccionar. Intentarán averiguar, que dones tiene para resultar atractivo para la señora.


    —Entonces ¿Por qué está conmigo? —preguntó la joven.


    —Porque puede. Porque usted está a gusto con su compañía.


    —Ramiro, conoces este mundillo. Has pasado a convertirte en mi chofer favorito. Da por hecho que contrataré más a menudo tus servicios.


    —Señora, quiere decir los de mi compañía.


    —No, los tuyos. Estés en esta compañía o decidas cambiarte a otra.


    —Mil gracias, señora.


    —Por cierto. Había contratado el coche para un par de horas, pero te necesitaré durante más tiempo. ¿Puedes preguntar a ver si hay algún problema?


    —Ninguno señora. Lo que usted necesite. Y no hace falta que consulte a nadie.


    —Perfecto. ¡Eres un sol! Te importa subir de nuevo el cristal. Necesito un poco de intimidad.


    —Ahora mismo señora.


    El rostro de Gabriel era un reflejo claro de su estado de ánimo y había cambiado de color durante la conversación varias veces. De colorado a blanco con diferentes matices. Si le gustase el juego, hubiese sido un pésimo jugador de póker.


    —Gabriel… —y viendo que no era capaz de pronunciar palabra, repitió su nombre—. ¡Gabriel!


    —Si…


    —Quiero que me mires. Mi cara y mis ojos. ¿Qué ves?


    —No sé… —y azorado añadió—. No te conozco tanto.


    —Felicidad. Sí, aunque te suene raro escucharlo, irradio felicidad. Ya sé que no hemos hecho nada especial y que apenas hace dos horas que estamos juntos, pero estoy muy a gusto contigo. Hacía meses que no estaba tan relajada y que disfrutaba tanto de una velada. Tu compañía me sienta bien.


    —Gracias… —y como sintiéndose muy tonto tras haber sido tan escueto añadió—. También estoy muy a gusto contigo, pero como ha mencionado con palabras tan claras, aunque me hayan resultado duras tu chofer, no sé qué haces conmigo pudiendo salir con cualquiera.


    —Es que te he elegido a ti.


    —Pero no pertenezco a tu escala social. No soy de tú mundo y me sentiré raro en él.


    —Vale, veo que no estás a gusto conmigo. Te pido disculpas. Le digo a Ramiro que te lleve a tu casa —y acercó la mano al intercomunicador. Antes de que pulsase el botón, Gabriel puso su mano sobre la de ella y la detuvo.


    —No…, no quiero que te vayas. Yo también estoy pasando una de las mejores tardes que recuerdo. Pero…, este ambiente me supera.


    —Te propongo un trato —y la mirada de Diana, se había iluminado al escuchar sus últimas palabras. Entramos al restaurante, estamos media hora y si el ambiente te agobia, nos vamos. Hoy la cena, la pago yo, y otra noche eliges el sitio y pagas tú. ¿De acuerdo?


    —Eso no nos pone en igualdad de condiciones. Viridiana es muy caro.


    —Tú, ¿con quién te gastas el dinero?


    —Con la gente que quiero y con la que me siento más a gusto —viendo claramente a donde quería ir a parar Diana.


    —¿Y miras mucho cuanto gastas?


    —No. Gasto dentro de mis posibilidades.


    —Pues en mi caso es lo mismo. En este momento me encuentro con la persona con la que quiero estar…, y pagarles la cena a todos los que se encuentren en el restaurante, está dentro de mis posibilidades —y sin darle tiempo a reaccionar, depositó un beso en sus labios—. Que sea la última vez que pienses en mi presencia en el dinero. Y para borrar cualquier pensamiento adicional que te pueda estar rondando, no es de mis padres. Cada euro lo he ganado yo con mi trabajo.


    El joven iba de sorpresa en sorpresa. Para una persona sencilla como él, eran demasiadas emociones en un breve espacio de tiempo. Estaba flotando en una especie de nube.


    En unos minutos llegaron a la entrada del restaurante. El conductor una vez más, rápidamente los abrió la puerta.


    —Ramiro, ¿te gusta el buen jamón?


    —¿Y a quién no?


    —Pues no te alejes mucho. Que se vea el coche desde la puerta.


    —Gracias señora.


    Diana se volvió a colgar del brazo del joven y se encaminó hacia la puerta. Al atravesarla, y tras dar unos pasos, atrajeron la mirada del propio Abraham, que se dirigió hacia ellos.


    —Buenas noches. ¿Qué reserva tienen? —y solamente dirigía su mirada hacia la joven.


    —Una de última hora —le respondió ella con un guiño lleno de complicidad.


    —Es usted Diana —y lo suyo no fue una pregunta. Fue una rotunda aseveración. Con una sonrisa continuó el interrogatorio—. Por favor, ¿me puede decir que le ha hecho a Guillermo para que me suplique que le libere una mesa? Me ha asegurado que era un asunto de vida o muerte.


    —Bah —respondió ella, quitándole importancia—. Ya sabe que Guillermo es un exagerado. Solo le he dicho que estaba perdiendo facultades si no era capaz de convencer a un amigo para que me permitiese cenar en el mejor restaurante de Madrid —y con una sonrisa que derritió el helado servido en las mesas añadió—. Y…, no le considero a usted capaz de dejar a una pobre chica como yo sin cenar.


    —No. A una como usted…, desde luego que no. Síganme por favor.


    Y guiándoles despacio entre las mesas del local, los acompañó hasta una mesa discreta en una de las esquinas del restaurante. Desapareció durante un minuto y volvió con un par de cartas que les entregó a cada uno de ellos con una leve reverencia como si se tratase de un regalo. La carta de vinos la depositó sobre la mesa cerca de la joven. Iba a dejarles solos para darles tiempo a pensar, cuando Diana le detuvo con suavidad, mostrándole la cabecera del documento que acababa de depositar en sus manos.


    —Usted asegura aquí, “Si la comida es un viaje, la carta es el mapa”


    —Exacto. Eso es lo que pienso.


    —Pues esta noche…, es usted nuestro guía. Elíjanos el camino. ¿Por dónde vamos?


    —La primera parada podría ser “Sopa de rape al cilantro” o “Arroz meloso de guisantes y alcachofas”.


    —¿Qué prefieres Gabriel?


    —Sopa —respondió mostrándose claramente indeciso.


    —Pues yo el arroz. ¿Segunda parada? —le preguntó Diana siguiéndole el juego.


    —Si les apetece pescado, “Lubina de Estero” y si prefieren carne “Lomo de ciervo”.


    —¿Gabriel?


    —Lomo de ciervo —respondió esta vez más seguro


    —Para mí la lubina.


    —Para la última parada del viaje, les recomendaría una degustación de varios de nuestros postres. Hoy hay una selección espectacular.


    —Estupendo para acompañar esta dulce velada —afirmó la joven dotándole a la frase de más de un sentido.


    —¿Qué vino desean degustar?


    —Como vamos a tomar carne y pescado, nos va a traer una botella de blanco “Lagar de Costa” con copas heladas.


    —Por supuesto señorita.


    —De vino tinto nos sirve por favor “Dominio de Pingus”.


    En ese instante en los rostros de los que la rodeaban se reflejaron dos semblantes totalmente diferentes. El de Abraham de satisfacción, y el de Gabriel de perplejidad.


    —¿Lo quiere en escanciador? —preguntó el chef.


    —Si por favor —respondió la joven.


    —Ahora mismo lo vamos preparando —comentó el chef, empezando a alejarse.


    —Una cosa más —le pidió Diana evitando por segunda vez que se fuese.


    —¿Si señorita?


    —¿Verdad que tiene jamón y foie?


    —De la mejor calidad.


    —¿Me haría el favor de preparar un par de buenas raciones y llevárselas a mi chofer? Está esperándonos fuera en un Lamborghini Urus de color rojo.


    —Faltaría más. En unos minutos se las llevamos.


    —Gracias


    Cuando por fin el chef se alejó de la mesa, Diana se dirigió a Gabriel, que llevaba un rato sin poder articular palabra.


    —¡Suéltalo! ¿En qué estás pensando?


    —Solo la botella de vino tinto que has pedido vale la mitad de mi sueldo de un mes.


    —Pues el resto de la cena, más que la otra mitad —y sus enormes ojos lo inmovilizaron con una profunda mirada—. ¿Qué hemos comentado antes sobre el dinero?


    —Disculpa —y bajó la mirada con tristeza.


    El arrepentimiento que vio en su rostro tocó la fibra más sensible del corazón de Diana, y aumentó el cariño que se estaba despertando en ella hacia ese hombre.


    —No estoy acostumbrado a este estilo de vida —dijo señalando a su alrededor mientras uno de los camareros le llenaba la copa de vino blanco—. Por el contrario, y aunque no me lo explico, estoy feliz en tu presencia. Si en este cuento en el que soy Cenicienta se han cambiado los papeles, no quiero que tu como princesa desaparezcas cuando sean las doce.


    —No te preocupes Gabriel. No tengo ninguna intención de hacerlo —y sus ojos destellaron de determinación—. Quiero que sigas al pie de la letra un consejo y durante el resto de la noche, pienses que es la última de nuestra vida. ¿Qué harías con ella?


    —Disfrutarla hasta el último segundo.


    —Ese es el camino a seguir…— y levantando la copa le indicó—. Brindemos por ello.


    Quizás, debido a la falta de costumbre de beber vino en esa cantidad o a la confianza que se iba afianzando entre los dos jóvenes, Gabriel se fue relajando y comenzó a disfrutar de la comida, la bebida y por supuesto de la compañía.


    Conforme pasaban los minutos iba acaparando más protagonismo en la conversación, tomando el relevo a Diana y narrándole como era su vida. La chica escuchaba como si se tratase de una cándida jovencita, atenta a las sencillas anécdotas de su acompañante. Los minutos se hicieron horas y continuaron hablando sin prestar ninguna atención a la gente que les rodeaba, ni a los que iban, ni a los que venían. Al final se quedaron solos, sin percatarse de ello hasta que Abraham se les acercó e interrumpió su dialogo.


    —Perdonen que les moleste. Se nos ha hecho muy tarde y estoy cerca de la hora en que es obligatorio por ley cerrar el local.


    —Disculpe Abraham —exclamó Diana mirando su reloj de muñeca. Recurriendo al halago añadió—. Genera usted tal ambiente de comodidad en este salón y tal disfrute culinario con sus platos que se nos han pasado las horas en un instante. Por favor, otro día no sea tan amable y nos avisa antes. Tienen que recoger el restaurante y prepararlo para mañana. Espero que las personas de su servicio no me odien por esto.


    Teniendo en cuenta la generosa propina que Diana había depositado al pagar la cuenta, Gabriel dudaba mucho de que eso fuese a ser así. Mas bien todo lo contrario. Estarían deseando que volviese.


    —En absoluto— aseveró el chef—. Por favor, esperamos que vuelvan pronto a visitarnos.


    


    


    


    

  


  
    25. Cambio de vida


    


    Madrid. En la actualidad


    


    Los últimos dos meses había sido fantásticos. Su relación con Gabriel iba viento en popa. Aquel muchacho le hacía tremendamente feliz. Por su inocencia, por su sinceridad, por su sencilla manera de ser. De un modo imperceptible, gradualmente había conducido su existencia hacia algo que en los últimos años había perdido. Su vida se iba haciendo normal. Parecida a la de otras parejas, que solo querían disfrutar de lo que la vida les había dado, o ellos se habían ganado.


    Aún recordaba, como a la semana de comenzar más en serio su relación, decidió ajustar su horario de trabajo al de él con el fin de verse más. En lo posible comer juntos y aprovechar las tardes para pasear y disfrutar el uno de otro. Con ese fin, la médica se plantó una tarde en el despacho del director del hospital y le dijo a su secretaria que quería hablar con él.


    —Está hablando por teléfono y creo que tiene para rato. O bien puede esperar a que termine o me comenta que desea y yo se lo transmito.


    —Me quedaré esperando —dijo tomando aposento en un funcional sofá de tres plazas que estaba apoyado en una de las paredes a tal efecto.


    —Como prefiera.


    Al cabo de unos quince minutos, alguna luz se debió encender en el teléfono de la secretaria, porque levantó el teléfono y se puso en contacto con su jefe.


    —Señor director, está aquí la doctora Diana Larrea. Desea hablar con usted —del otro lado de la línea recibió una respuesta que en tono funcional y ninguna emoción transmitió a la muchacha—. Me dice que tiene mucho trabajo y espera una visita. Que mirará su agenda y le llamaremos para quedar con usted.


    —Le aseguro que no va a ser necesario —y antes de que la perpleja asistente pudiese reaccionar, estaba abriendo la puerta y colándose en el interior—. Acabaremos rápido.


    El rostro del director del hospital presentaba un gesto de incredulidad similar al de su secretaria al ver aparecer a la médica de aquella manera, contraviniendo las órdenes que había dado. No estaba acostumbrado a que su personal le llevase la contraria y menos en el centro de su feudo, en su propio despacho.


    No tenía trato habitual con la médica, tanto por su lugar en el escalafón como por los horarios que ella llevaba. Su impresión sobre ella era que cumplía con su trabajo eficazmente y que era puntual y trabajadora. Que jamás había dado problemas o había dado lugar a ningún tipo de comentario.


    —Hola. En estos momentos, como le habrá trasmitido mi secretaria, tengo mucho trabajo y en unos minutos una importante reunión.


    —No se preocupe. El asunto que traigo a su mesa nos va a llevar poco tiempo.


    —¿Qué desea? —le preguntó. El tono de Diana y el brillo de determinación que vio en sus ojos, le convenció de que no tenía sentido seguir discutiendo


    —Me va a cambiar al turno de mañana.


    —¿Cómo? —y adquiriendo un tono que él consideró más duro y ligeramente intimidatorio añadió—. Doctora, tiene usted una extraña manera de pedir favores.


    —No le estoy rogando nada. Desde que estoy en este hospital, me he tragado los peores turnos, he cubierto las vacaciones de Semana Santa, Navidades, San Isidro y otras. Me debe todavía siete días del año anterior y otros cinco de hace dos años. Creo que la deuda se decanta claramente hacia mi lado.


    —Pues me temo que en estos momentos no va a ser posible, no tenemos ninguna plaza libre o que podamos desplazar —estaba claro que quería demostrar que el que mandaba allí era él.


    —No hay problema. Levante ese teléfono, llame a recursos humanos y dígales que me preparen el finiquito para dentro de una hora. Mañana estaré ejerciendo en la Clínica Universidad de Navarra o en el Quirónsalud. Llevan tiempo proponiéndome que me vaya a trabajar con ellos.


    El rostro del director era todo un poema. Dejaba traslucir la rabia que se iba agolpando en su interior. Él era el que estaba acostumbrado a imponer sus condiciones.


    —Por cierto, vaya despidiéndose este año de las donaciones de las familias San Rafael y Villamedina. Sus miembros solo quieren que los trate yo. Me temo que se vendrán conmigo.


    Las frases que le había lanzado Diana solo eran parcialmente ciertas. Los turnos en los que había trabajado los meses anteriores eran los que más le convenía para su otra profesión. Siempre había realizado las sustituciones con sus compañeros sin ningún tipo de problema. Al contrario que el individuo que estaba enfrente suya, la mayoría del personal era educado y uno de sus lemas era “hoy por ti, mañana por mí.”


    Era cierto lo que le había dicho con relación a que no tendría problemas en colocarse en otro hospital de prestigio de la capital, pero había dos motivos que condicionaban el marcharse. El más importante era que esa partida de póker la iba a ganar ella. La segunda, que tenía cogido el tranquillo, tanto al personal como a la forma de trabajar de aquel centro. Por su tamaño y tipo de organización, era más manejable y se amoldaba más a su tipo de vida que los otros. El sueldo ya no era importante.


    —Adiós —le dijo y dándose la vuelta se encaminó hacia la puerta—. No se moleste. Ya se lo comento yo misma a la directora de recursos humanos.


    —Espere… —las palabras salieron de su boca a regañadientes—. Intentaré hacer una excepción y buscaremos como arreglar su solicitud.


    —Prefecto. Le doy las gracias. Ya me habían comentado que era usted una persona razonable —el tono y la irónica sonrisa que mostraba su rostro indicaban claramente lo contrario—. Mientras usted les llama, voy hacia recursos humanos para ver los horarios que me van a asignar.


    Aunque todavía no habían dado el paso de irse a vivir juntos, gracias a aquel cambio de horario de Diana, pasaban gran parte del día el uno con el otro. Y todas las noches. Unas en el apartamento de ella y otras en el de él.


    Esa tarde, Gabriel le había llamado por teléfono y comentado que iba a llegar un poco más tarde porque le habían puesto en el instituto una reunión de última hora para planificar los exámenes de final de curso.


    Ella se había dedicado a organizar ciertas zonas de su ya de por sí ordenado apartamento y al retirar ciertos libros de una estantería, se encontró debajo su portátil. El que utilizaba cuando adquiría la personalidad de Mister Hyde. Esa que no había echado de menos desde hacía semanas. Estaba radiante y feliz siendo Jekyll. Volvió a taparlo.


    


    


    


    

  


  
    



    


    “Ni el sol, ni la muerte


    pueden mirarse fijamente.”


    


    François de La Rochefoucauld


    


    


    


    

  


  
    26. Otra herencia envenenada


    


    Madrid. En la actualidad


    


    Hacía unos minutos que Gabriel había abandonado su lecho y ella continuaba reteniendo los últimos vestigios de su presencia y disfrutando rememorando ciertos momentos de la noche anterior. Su timidez inicial se había transformado en ganas de avanzar en la exploración de sus cuerpos, beso a beso, centímetro a centímetro, carica a caricia, noche a noche.


    Se levantó despacio, se duchó y se dispuso a elegir la ropa que iba a llevar al trabajo. Algo elegante, funcional y relativamente discreto. Sin proponérselo, su mirada se desvió hacia donde la tarde anterior había escondido su portátil.


    “¡Mierda! —se dijo para sí misma.”


    La idea de echar un ojo, le había pasado un par de veces por la cabeza desde que lo había tocado. Sabía que hasta que no comprobase si algún mensaje residía en su interior, las vueltas que le iba a dar a la idea iban a ir en aumento.


    Lo retiró de la estantería, se sirvió el café recién hecho que Gabriel le había preparado y se trasladó al salón. Tomando asiento en el sofá, lo encendió. Después de introducir las claves de acceso, ejecutó la aplicación de mensajería. En unos segundos la pantalla se actualizó y apareció un mensaje. Solo uno, pero de Ferdinand.


    Estuvo meditando en seguir o no, pero sabía que sí había llegado hasta allí, no tenía ningún sentido dejarlo. Antes de acabar el día volvería para leerlo. Lo seleccionó con el ratón y lo abrió.


    —Si estas leyendo este mensaje, es que he abandonado el mundo de los vivos —decía la primera frase captando toda su atención—. Quiero que me vengues. Será mi último encargo. Y te aseguro que será el mejor pagado. Por favor, acéptalo.


    Además del contenido, la ejecutora que había en ella analizó en detalle toda la estructura del mensaje, desde el tipo de letra, al formato de los párrafos, pasando por los colores y el estilo empleado. Todo podía ser importante.


    Vio que llevaba una marca de peligro, que requeriría posteriormente toda su atención. Debido a lo arriesgado de su profesión, Diana había invertido mucho tiempo y dinero en tecnología que dotase de lo último en medidas de ciberseguridad a sus recursos informáticos.


    Se preocupaba de que estuviese permanentemente actualizada y adquiría cualquier novedad que apareciera en el mercado e incrementase la fiabilidad y confianza que en ella depositaba. Tenía muy claro que de ello dependía su anonimato y por lo tanto el que continuase viva.


    Los servidores que procesaban la información que le llegaba estaban ese mes en Nueva Zelanda y redundados en Canadá. Los mensajes que recibía eran sometidos durante veinte horas a diferentes procesos que analizaban si estaban limpios de virus, malware o cualquier otro tipo de amenaza. Si era así, los ponían en cuarentena y otra serie de programas informáticos averiguaban cual era el objetivo del mensaje y lo clasificaban.


    La marca que acompañaba al que estaba leyendo indicaba que al mensaje que le había enviado Ferdinand, alguien le había añadido un rastreador. Quien quiera que fuese, quería averiguar su paradero. Por el contenido del mensaje, dudaba que hubiese sido el propio Ferdinand.


    Postergó para más tarde el averiguarlo. No tenía ningún tipo de miedo al programa rastreador. Sus medidas le confirmaban que su barrera de ciberseguridad, lo habían detectado y aislado. Posteriormente averiguaría el origen. Ahora, era más importante dedicar su atención el contenido del mensaje.


    “Nuestra profesión es muy lucrativa, y por tanto muy peligrosa. Nuestra mayor preocupación es velar por ocultar quienes somos y cubrir nuestras huellas, para que los gobiernos, las bandas, los amigos o los familiares de nuestros objetivos no quieran vengarlos y se dediquen a perseguirnos. Una muestra de ello es que, en mi papel de facilitador de contratos, no conozco las identidades de los responsables de los mismo. Tú no conoces mi identidad y yo tampoco conozco la tuya. No somos amigos. No conozco tu nombre, tu sexo, tus aficiones, tu nacionalidad, y principalmente no sé dónde vives. Solo tenemos entre nosotros una relación comercial. Sabemos cómo ponernos en contacto, intercambiar la información sobre nuestras víctimas y como realizar los pagos. Alguien ha roto esa cadena de seguridad y ha venido a cazarme.”


    Ladoux era parte del legado que había recibido de su mentor, y desde el principio el secreto sobre sus identidades había sido la piedra angular de su relación. Las medidas de que se había dotado, aunque aparentemente seguras, debían ser de inferior calidad de las de Diana. Automáticamente, su cerebro se puso en marcha para intentar localizar donde estaba la brecha. El análisis posterior del programa rastreador le daría más información.


    “Eres el más mortal de mis asesinos y el más fiable. Jamás has fallado un objetivo. Nunca has dejado una pista detrás de ti y ahora que ya no tiene importancia, te tengo que confesar que he invertido tiempo y dinero en intentar buscarte. Lo he hecho con todos mis operativos y tengo información relevante de todos ellos. De todos, excepto de ti. Por eso voy a realizarte mi último encargo. Véngame. Si te preguntas como puedo estar muerto, escribiéndote esto con tanta tranquilidad, es porque tenía mis sospechas desde hacía algún tiempo y ya lo tenía todo preparado. Solo tenía que darle al botón de envío. Y estoy tan seguro de que estoy muerto, porque después de mandártelo, apretaré el botón que hará volar todo esto por los aires, de tal forma que no puedan acceder a este ordenador, ni al resto de la información que tengo en casa. Estoy rodeado y vienen a por mí. No quiero caer en sus manos y que me torturen. Esta forma de acabar las cosas es más limpia. Con un poco de suerte, me llevaré por delante a alguno de ellos.”


    “En los archivos que están dentro de este mensaje, tienes todo lo que ha sido mi negocio durante estos años. Información detallada sobre los contratos realizados, los asesinos que los han realizado, la infraestructura informática de comunicaciones y la manera de utilizarla. Con todo ello, si quisieras, podrías reconstruir mi negocio y continuar con él. Pero aprende de mis errores y mejora las medidas de seguridad. No tengo ningún tipo de familia, por lo que también te convierto en mi heredero y te dejo las cuentas corrientes y los códigos de acceso para disponer del dinero. Considéralo si prefieres, el justo pago por vengarme. Nunca me has fallado. No lo hagas ahora”


    La ejecutora leyó el mensaje un par de veces, queriendo memorizar todas las palabras y todos sus matices. Después echó un vistazo rápido a la documentación que había dentro del mensaje. Principalmente estaba dividida en tres áreas. Una relativa a los objetivos, motivos, fechas, importes, asesino en clave asignado y detalles de la operación.


    La segunda era el historial disponible de los asesinos que gestionaba Ferdinand, con diferentes niveles de detalle sobre su sexo, nombre real, lugar de residencia y técnicas preferidas. En el documento que hacía referencia a ella por su nombre en clave solo había eso. Su nombre en clave.


    El último documento era una simple hoja con unas pocas líneas que hacían referencia a cinco cuentas corrientes y sus códigos de acceso. Eran de cinco paraísos fiscales diferentes.


    “Mierda —dándole vueltas a lo que acababa de leer con fúnebres pensamientos en su cabeza.”


    A su manera, su manager había sido una figura importante en su vida. Fuera de su entorno familiar probablemente la relación más estable y duradera. Le dolía su muerte y la manera en que se había producido. Por lo menos la había elegido él y había sido rápida.


    “Solo recibo regalos envenenados —pensó rememorando a Santiago—. Y siempre relacionados con el negocio de la muerte.”


    Estaba segura de que, en las cuentas corrientes de aquella hoja, había una suma considerable de dinero, pero no tenía prisa por comprobarlo. Su cerebro le daba vueltas a quién había matado a Ferdinand y como habían conseguido esquivar su capa de anonimato y dar con él. Así mismo, si su seguridad se iba a ver comprometida y si ella podía ser el siguiente blanco.


    Había dos posibles motivos por los cuales habían dado caza a Ferdinand. Uno, el hacerse con su negocio y retirarlo de en medio. Dos, la venganza. Un gobierno, una determinada mafia, o el grupo terrorista al que pertenecía uno de los objetivos que había eliminado, había invertido tiempo y dinero en devolverle la pelota.


    Estaba tan concentrada en sus pensamientos, que casi no oyó el ruido de la llave al introducirse en la cerradura del apartamento. Al percibirlo, se sobresaltó y casi fue a por la pistola que tenía escondida.


    “¡Idiota! Es imposible que me hayan localizado”


    En unos segundos, se abrió la puerta y la voz que tan bien había aprendido a reconocer y que le generaba esa entrañable sensación de paz y tranquilidad la llamó.


    —¡Diana! ¡Diana! ¿Estás por ahí?


    —Si cariño. Estoy aquí —respondió modulando su voz con un tono cariñoso, no dejando reflejar, lo que verdaderamente ocupaba sus pensamientos.


    Cerró los programas que tenía abiertos, apagó el portátil y lo volvió a dejar debajo de los libros. En otro momento, analizaría en mayor detalle la documentación que le había enviado. Tenía que tomar una difícil decisión y ver como afectaba a su situación actual.


    “La vida te da sorpresas, sorpresas te da la vida, ay, Dios”—resonó en su cabeza el estribillo de aquella vieja canción que tan bien casaba con la situación en que se encontraba y que en función de su elección iba a marcar su futuro.


    


    


    


    

  


  
    27. Confesiones


    


    Madrid. En la actualidad


    


    La tarde anterior había resultado fantástica. Habían salido a pasear por la Gran Vía y después se acercaron a Serrano y en Salvatore Ferragamo, se hicieron con un elegante traje de corte informal para Gabriel.


    El joven si iba a acostumbrando a los regalos que le prodigaba. De la incomodidad inicial había pasado a aceptar el hecho de que verdaderamente disfrutaba comprándole ropa, complementos u otros regalos. Gradualmente y de forma casi imperceptible lo había ido transformando.


    Sin abandonar el estilo casual ya que Gabriel no soportaba llevar corbata, y manteniendo ciertos colores poco atrevidos, que no llamasen la atención, la ropa que vestía cuando salía con ella, había alcanzado el nivel de elegancia y lujo que conllevaba el que se diesen la vuelta para verlo. Al contrario de a Diana, no le gustaba ser el foco de atención cuando iban a una exposición o a una carrera de caballos.


    Aunque en un segundo plano, había pasado de manera natural a pertenecer al mundo de ocio y lujo que rodeaba a Diana fuera del trabajo. Por una parte, su altura, complexión, atractivo rostro y esos profundos ojos azules que recordaban la inmensidad del océano, hacían que su admisión en los círculos que reclamaban a Diana, poco a poco también le persiguiesen a él.


    Sus estudios, su facilidad para explicarse una vez superada la fase de integrarse con desconocidos y sobre todo la sinceridad y naturalidad de su tono de voz, le estaban granjeando que, en cada nueva recepción, más personas lo buscasen. Ya había recibido más de una proposición de ambos sexos para que abandonase a Diana y se fuese con quien le había realizado la petición.


    Cuando se lo contaba, después del enfado inicial generado por una ligera reminiscencia de celos, al ver su azorado rostro por el mal momento que pasaba ante esas situaciones, Diana le agradecía su sinceridad y acto seguido se carcajeaba, provocando que él le respondiese con un leve tono de enfado.


    —Va a ser la última vez que te cuente estas cosas —aún a sabiendas de que era algo que le iba a resultar imposible de cumplir.


    Después de la sesión de compras, se habían ido a disfrutar de una deliciosa cena a Santceloni. Antes de salir con Gabriel, Diana solía ir a restaurantes caros ocasionalmente. Después de una exposición de arte, una carrera de caballos o una invitación de uno de sus contactos financieros en donde pensaba sacar un rédito económico interesante.


    En las últimas semanas, la pareja había ido más veces que ella en los doce últimos meses. A Gabriel le daba igual ir a un restaurante modesto, pero a la médica le encantaba que los viesen juntos. Ya fuese en el estreno de una ópera en el Teatro Real, en un musical en el Coliseum o bailando en Opium.


    En la velada de la noche anterior, terminando la cena en uno de los restaurantes de lujo que en los últimos tiempos se habían acostumbrado a frecuentar, Gabriel en ese tono de voz sencillo, en el que pronunciaba verdades que llegaban a lo más hondo del corazón de Diana, le hizo una confesión que todavía permanecía en su cabeza. El concepto de lo que es o no un acto romántico difiere en cada persona.


    —Necesito confesarte una cosa —le susurró en un tono bajo y confidencial.


    —Dime.


    El comienzo de la frase no gustó nada a Diana. Era el típico antes de romper una relación. A su pesar, y en contra de todo su estilo de vida, su formación y manera de actuar, fría, eficiente y funcional en sus dos profesiones, por primera vez en años, había aparecido un punto débil en ella. Su amor por Gabriel.


    Le quería hasta el dolor. No concebía separarse de él y cuando lo estaban, aunque solo fuese por unas horas, estaba deseando que volviese a su lado. Estaba perdidamente enamorada de él. Como una chiquilla. Como la protagonista de una novela romántica. Quizás fuese fruto de que todo lo que hacía, lo hacía a conciencia. Con intensidad. Hasta ese momento, no había pensado en la posibilidad de perderlo.


    —Pensarás que es una tontería.


    —Si no lo es para ti, tampoco lo es para mí.


    —Ya no cuento.


    —¿Cómo que ya no cuentas? —siguiendo su hilo de pensamiento anterior interpretó el que Gabriel pensase que ella no contase con él. Que le estaba dejando de hacer caso.


    —Cuando vamos a los restaurantes de lujo me compras ropa y me colmas de regalos. Ya no cuento. Al principio en mi cabeza iba sumando, seiscientos del restaurante, dos mil de la ropa, cuatro mil doscientos del reloj y así sucesivamente. Pero ya no lo hago. Creo que no tiene sentido.


    —¿Qué quieres decir? —preguntó Diana que no lograba comprender el hilo conductor de pensamiento que él seguía.


    —Antes iba sumando estas cantidades. No sé bien si el motivo era la esperanza de poder devolvértelo algún día o simplemente conocer el importe de mi deuda. Sabes como soy y todos estos regalos que me has hecho, me acomplejaban y me hacían sentirme mal. Pensaba que era otro juguete tuyo al que ibas adornando de una manera u otra, y del que en un momento dado te aburrirías y desprenderías. Pero ya no cuento porque me da igual. Cada uno de los momentos que paso a tu lado es maravilloso y mi única necesidad es disfrutarlo. Compartirlo contigo.


    A Diana le dio igual que en esos momentos estuviesen rodeados de unas cincuenta personas. Se levantó de su silla y abrazando a Gabriel, le obsequió con un profundo y delicado beso. Después, sin apartar su mirada de su sorprendido rostro, se separó de él lentamente volviendo a su asiento.


    —Esas frases, son las más bonitas que he escuchado nunca —le dijo respondiendo con ello a la pregunta que él no acababa de pronunciar.


    —Es lo que siento.


    —Lo sé. Tú solo contarme la verdad.


    —¿Sabes?


    —¿Dime?


    —Probablemente en estos momentos, más de diez personas de este restaurante han publicado lo que acabas de hacer en las redes sociales.


    —Pues que disfruten —afirmó guiñándole un ojo y mostrando una amplia y pícara sonrisa—. La segunda parte se la van a perder.


    —Eso espero —continuó el, mostrando en su azorado rostro ese rubor que tanto le encantaba a ella.


    —Con respecto a lo que me has dicho, me gustaría que tuvieses presente algo más. Para mí, el dinero no sirve de mucho si solo lo almacenas en el banco. Antes de conocerte casi no salía. Solo trabajaba. Solo compraba algún cuadro de vez en cuando. Ahora disfruto contigo de cada momento, de cada instante. Hago cosas que no hacía, porque en soledad no merecían la pena. Gracias a ti, yo tampoco cuento.


    Sorprendiendo a Diana porque era contrario a su manera de ser, fue él, el que se levantó de la silla y abrazándola con ternura, le devolvió el beso.


    Habían vuelto al apartamento de ella, y después de disfrutar apasionadamente el uno del otro hasta bien entrada la noche, Gabriel le sorprendió con una de sus frases directas al corazón.


    —¿Diana?


    —¿Dime? —le devolvió la pregunta ella, mientras continuaban con sus cuerpos entrelazados.


    —¿Pasa algo?


    —No entiendo. ¿Por qué me preguntas eso?


    —Esta noche ha sido especial. Tu actitud, ligeramente diferente a la de los días pasados. Más intensa, más dulce, con más atención en cada uno de los detalles. ¿Te ha ocurrido algo desagradable que me quieres ocultar? Desde hace un par de horas estoy preocupado porque te hayan dado hoy una grave noticia. No paro de darle vueltas. Desde que te hayan despedido del trabajo, hasta que te hayan diagnosticado alguna enfermedad grave. Por favor, dime la verdad.


    Gabriel jamás hubiese sido un buen jugador de póker. Era incapaz de mentir, aun cuando intentase gastar una broma. Su rostro tampoco le acompañaba y traslucía fielmente lo que estaba pensando o diciendo. Por el contrario, y la médica lo había comprobado en varias ocasiones en los círculos que frecuentaban, esa misma virtud le permitía averiguar si la persona que le estaba hablando decía la verdad o no. Una vez más había captado perfectamente el cambio que el mensaje de Ferdinand había operado en ella.


    —Debes estar especialmente sensible —expresó ella en un tono delicado, ocultando el rostro en su pecho mientras se lo acariciaba y esforzándose por no mostrar ni un átomo de preocupación—. En el trabajo, me va de cine y estoy perfectamente sana. ¿No te lo acabo de demostrar?


    —Disculpa —continuó el, no dándose por aludido en relación con la apasionada sesión amorosa que habían tenido—. No soportaría que te pasase algo. Te quiero demasiado.


    —No te preocupes. Todo va bien —y la mentira que estaba mencionando, le produjo la misma sensación que si le hubiesen clavado un alfiler en el corazón—. Hasta he ganado una cantidad importante en Bolsa.


    No queriendo que la conversación continuase por ese derrotero, tapó los labios de Gabriel con los suyos y se colocó a horcajadas sobre su vientre, reclamando toda su atención.


    


    


    


    

  


  
    28. Objetivo ciberseguridad


    


    Madrid. En la actualidad


    


    Diana había desayunado junto con Gabriel. A pesar de que le dolía hacerlo, le había mentido diciendo que se quedaba un poco más en el apartamento porque ese día entraba algo más tarde.


    Durante la jornada anterior, no había dejado de darle vueltas a la cabeza al mensaje de correo electrónico que había recibido, y aunque le pesaba lo que ello iba a conllevar, ya había tomado su decisión. Tenía que investigar en detalle las connotaciones del legado Ladoux.


    Era feliz con su nuevo estilo de vida. Con el hecho de que su personalidad de asesina hubiera quedado relegada. Para ella, cada día con Gabriel, era como si recibiese un nuevo regalo. Y ese era el verdadero problema.


    No le importaba nada el dinero que Ferdinand le había dejado. Tenía dinero de sobra para varias vidas. Tampoco le picaba la curiosidad de analizar en detalle la información sobre los asesinatos que había gestionado, ni los competidores a los que les había dado esos contratos. Por lo poco que había leído, y con la documentación que obraba en su poder, podía hacer renacer de nuevo el negocio. En otra época quizás se lo hubiese planteado.


    No. Lo verdaderamente importante de aquel mensaje, era saber si su personalidad estaba comprometida. Si los mismos que habían eliminado a su manager, estaban en esos momentos yendo a por ella. Si era su próximo objetivo. Podía intentar olvidarse del asunto, pero eso no iba a conllevar que los cazadores se olvidasen de ella.


    A pesar de que tenía confianza en que las barreras de su sistema informático eran mejores que las de Ferdinand, tanto en su trabajo como en el del mundillo de la ciberseguridad, el creer que se podía llegar al cien por cien de fiabilidad era un lujo que no se podía permitir. No quería pasarse la vida mirando por encima del hombro intentando descubrir si tenía a su espalda a los que habían cazado a Ladoux.


    Además, ahora tenía un punto débil, Gabriel. Ella estaba mentalizada, y entrenada para defenderse. Él no. Solo con pensar que le podía pasar algo, y más por su culpa, le dolía el alma. Y eso, sí que no lo iba a consentir. Bajo ningún concepto.


    Emplearía todos sus recursos, para averiguar cuál era la situación real en que se encontraba. Si descubría que alguna amenaza pendía sobre ella, la eliminaría. Sin dudarlo siquiera un instante. Sin ninguna piedad. Si no quedaba otro remedio acudiría a la Hermandad. Santiago le había dado información sobre cómo hacerlo.


    Había encendido su portátil y se encontraba releyendo la documentación que había recibido. Por primera vez en semanas, de nuevo mandaba su segunda personalidad, la fría, la calculadora, la asesina.


    Solo por quitarse un tema de encima, había echado un ojo al dinero que había en las cuentas corrientes que le había dejado en herencia Ferdinand. No estaba nada mal, algunas de ellas estaban en los ocho dígitos. Dejaba claro que el negocio, aunque había acabado desastrosamente, le había resultado muy lucrativo.


    Lo único que se le había venido a la cabeza mirando en detalle aquellos números, era que, si resultaba ser necesario, no le importaba emplearlo todo en cazar a sus asesinos. La triste realidad era que su representante se los había donado en concepto de venganza. Su último contrato.


    Estudió en detalle cada uno de los asesinatos que había gestionado. Como se imaginaba, había de todo, aunque el denominador común era su elevado importe. Estaba claro que Ferdinand jugaba en la parte alta de la tabla. Desde capos de la mafia, narcotraficantes colombianos, jefes de grupos terroristas islámicos y grandes empresarios y políticos de diversos países. Los encargos habían sido realizados por, sus rivales, competidores y en varios casos, familiares que no tenían paciencia para esperar su herencia. Las eliminaciones se habían llevado a cabo de múltiples maneras.


    Con mayor o menor eficiencia, y con mayor o menor crueldad, dependiendo de los deseos del contratante o del modus operandi del asesino. Repasó también los suyos, para de esta manera entender mejor la forma de pensar y de redactar de Ferdinand.


    Cuando terminó de analizar los contratos, hizo lo mismo con el informe relativo a los datos sobre los asesinos con los que su representante tenía relación. En ese documento, la información era más dispar en función de lo que había logrado recopilar con el paso de los años. Desde nada como era su caso, a varios folios en el de aquellos asesinos que no protegían su identidad de manera eficiente.


    Después de más de tres horas contemplando la pantalla de su portátil, a la única conclusión a la que había llegado, era que podía ser cualquiera. Desde alguien estrechamente relacionado con alguna de las víctima y la quisiera vengar, hasta un asesino que o bien, estuviese celoso por el tipo de contratos que Ferdinand le concedía, o bien quisiera quedarse con el negocio.


    Se estaba planteando varios escenarios, y el que más le encajaba, pivotaba sobre dos aspectos principales. Uno, que el que había matado a Ferdinand, había violado su sistema de ciberseguridad y por ese camino, había conseguido llegar hasta él. El segundo, se refería a la posibilidad de que la misma información que obraba en su poder, la tuviese el que lo había eliminado.


    Esta última teoría, tenía un punto débil. Ella había entrado en un par de cuentas corrientes y había visto que el dinero todavía seguía allí. Podían haberlo dejado en concepto de cebo, intentando que, a través de los movimientos que se produjesen en la cuenta, poder llegar a ella. Pero el riesgo de perder el dinero era demasiado alto. Se conseguía el mismo objetivo, con menores cantidades.


    Lo que no tenía tan claro es si con los informes había pasado lo mismo. Tenía el presentimiento de que su manager, había conseguido salvar las cuentas, pero no los informes.


    Todo profesional del asesinato llevaba los números de sus cuentas bancarios en la cabeza, no en un papel. Fuese electrónico o tradicional. Sin embargo, los documentos sobre los contratos eran el trabajo de toda una vida dedicada al negocio de la muerte y habían estado en el sistema informático de Ferdinand, durante muchos años. En cambio, se apostaba el importe de una de ellas, a que la numeración y las claves de los depósitos, los había escrito en el último momento y que solo existía la copia que obraba en su poder.


    Mientras seguía este hilo de pensamiento, transfirió los fondos que había heredado, a varias de sus cuentas corrientes, diversificando los destinos en diferentes paraísos fiscales.


    Si tal y como pensaba, el asunto era por venganza, el profesional al que habían contratado solo había cumplido con la mitad del encargo, eliminando a su representante. Le quedaba, la de cazar al asesino que en su día se había encargado del contrato.


    La información que había estado revisando todavía no le daba ninguna pista, pero sí a la parte contraria. Él o ellos, sabían a través de esos documentos quién había eliminado a su patrón o ser querido. Y en función del responsable que llevó a cabo aquel encargo, analizar si tenían datos suficientes para encontrarlo o no.


    “¿Habrá sido uno de mis objetivos? —se preguntaba.”


    Viendo que no era capaz, o por lo menos no en aquel momento, de obtener alguna línea de investigación fiable, pasó a la siguiente fase.


    “Veamos qué es lo que tengo en cuarentena”


    Moviendo el ratón por la pantalla, ejecutó un programa que le permitía abrir con seguridad la caja fuerte informática o como se decía en el argot de la ciberseguridad, la sandbox en donde estaba confinado el módulo de software espía. Lo que los expertos llamaban malvare, que acompañaba al mensaje que Diana había recibido. Después de un buen rato contemplando el contenido del fichero, llegó a la conclusión de que aquello estaba por encima de sus conocimientos.


    El nivel de la ejecutora estaba por encima de la media, pero el que había conseguido penetrar las defensas de Ferdinand, era un auténtico especialista que jugaba en una liga por encima de la suya. Era hora de pedir ayuda. Necesitaba a Opengate.


    La persona u organización, nunca había conseguido tenerlo claro, que se encargaba de mantener al día su infraestructura de seguridad. No era barato, pero como había quedado demostrado, valía cada uno de los euros que le costaba.


    Era uno de los escasos individuos en la vida de la joven con el cual había sido inviable llegar a tener una conversación de persona a persona, a la manera tradicional. Imposible, solo se relacionaba a través de las amplias redes de comunicaciones.


    Le gustaba que le llamasen Opengate (puerta abierta), por su facilidad para colarse por cualquiera de las puertas basadas en ordenadores. El contacto se lo había pasado su hermano Sergio, en una de sus escasas reuniones familiares. Tanto él, como ella estaban enfrascados en sus vidas profesionales y a pesar de que ambos tenían un contacto casi semanal con sus padres vía videoconferencia, eran pocas las ocasiones en que viajaban a Pamplona y celebraban una reunión familiar.


    En teoría, su hermano tenía un trabajo de consultor experto en temas de ingeniería industrial avanzada y sus contratos le hacían viajar por todo el mundo. En las exiguas ocasiones en que ella le había pedido que le contase alguno de sus últimos proyectos, las explicaciones habían sido un tanto difusas. Estaba segura de que su hermano también le ocultaba algo. A pesar de sus sospechas y teniendo en cuenta a que se dedicaba su segunda personalidad, nunca había querido profundizar más en ello.


    En uno de sus encuentros, le había comentado que se sentía en la necesidad de proteger mejor sus investigaciones. Que llevaba tiempo realizando estudios serios sobre la posibilidad de mejorar la calidad de vida de las personas que sufrían de acalasia. Una enfermedad de reflujo que afectaba a bastantes personas y que em algunas ocasiones se solucionaba solo quirúrgicamente.


    Le puso a su hermano esa carita de ángel que no ha roto un plato en su vida y a la que a Sergio le era imposible negarle nada. Solo le preguntó, si el tema era lo suficientemente importante y le prohibió que los datos de contacto que le iba a dar se los suministrase a nadie.


    Se hermano había dado con Opengate de forma totalmente casual, curioseando en grupos de discusión sobre temas de seguridad en Internet. Había intentado, sin éxito, seguirle el rastro a través de su dirección de email, para averiguar más de su identidad.


    En los contactos electrónicos que intercambiaron, se percató de que aquel individuo era un auténtico fuera de serie en informática, principalmente en las redes, sus secretos y cómo romper las barreras de seguridad de las mismas.


    Procuró quedar con él para mantener una entrevista personal, pero no fue posible ya que imperaba la desconfianza del otro. Al final, llegaron a un acuerdo: Opengate no le transmitiría sus conocimientos ni quedarían nunca para verse, pero sí trabajaría para él cuando lo necesitase.


    Con los programas de software y las credenciales que le había dado su hermano, al cabo de unas semanas Diana se puso en contacto con el hacker. Una vez ejecutada la aplicación de comunicación, se abrió un terminal. Era la primera de muchas sesiones de interacción con aquellas ventanas negras y letras verdes.


    —Buenas tardes —escribió ella.


    —Hola.


    Lo escueto de la respuesta, más la frialdad del entorno de comunicación, le transmitió a la ejecutora la sensación de que Opengate era muy escueto en sus conversaciones. Le vino a la cabeza una frase que había leído una vez a un humanista en un periódico.


    “Los informáticos son unos profesionales que se pasan su vida tecleando, pero que no forman frases con la misma facilidad”


    Cuando terminó aquel artículo, se quedó con la idea de que tenía que ver más con la típica rivalidad entre las personas que han estudiado una carrera del mundo de las letras, frente a los que han estudiado ciencias. Viendo la escasez de palabras en el inicio de la conversación, quizás aquel articulo hacía referencia a personas como Opengate.


    —Soy la hermana de Sergio. ¿Te ha comentado algo sobre lo que ando buscando?


    —Sí de forma somera, pero prefiero que seas tú la que me trasmitas tus necesidades.


    —De acuerdo.


    —Estoy realizando un estudio especialmente confidencial y recibo información de diferentes fuentes de diversos países, quiero que el entorno informático en el que trabaje y almacene mi información sea seguro ante ataques de hackers.


    —El término seguro da cabida a múltiples configuraciones técnicas posibles. Con diferentes escenarios y diferentes precios.


    —Principalmente quiero preservar el anonimato, que no haya nada que los relacione conmigo, ni con mi dirección de residencia, ni siquiera con mi país. Que la infraestructura técnica esté ubicada fuera de Europa, no sea rastreable y permanezca siempre disponible desde cualquier lugar del mundo. Suelo viajar bastante. Que esté duplicada o triplicada ante posibles incidencias.


    —¿Qué tipo de aplicaciones vas a ejecutar en esa infraestructura?


    —La funcionalidad que deseo es básica, solo quiero almacenar documentación, recibir correos electrónicos confidenciales y poder realizar conversaciones o videoconferencias como la que estamos manteniendo ahora, libre de escuchas.


    —Puedo plantear varias soluciones a lo que me estás pidiendo. Por tu parte, ¿tienes alguna predilección?


    —Sí. Que sea mejor sistema que el de mi hermano.


    —Imposible. No dispongo de ninguna infraestructura de ciberseguridad mejor que la que le he instalado a tu hermano.


    —Pues entonces, quiero la misma.


    El requerimiento que había planteado había tenido un doble fin. Primero, el tener alguna pista sobre el tipo de trabajos a los que se dedicaba Sergio. Y segundo y más importante, ver el nivel de confianza que podía tener con el hacker. Le podía haber dado muchas respuestas, algunas de ellas para cobrarle más caros sus servicios. Pero, le había respondido con la verdad.


    —En un par de semanas tendrás el sistema listo, pero queda pendiente un apartado. Te configuro e instalo todo el sistema y te explico cómo mantenerlo por tus medios, o ¿prefieres que te preste el soporte yo? No es para cobrarte más, es solo para tenerlo en cuenta.


    —¿Qué haces mi hermano?


    —Se lo mantengo yo.


    —Pues en mi caso, lo mismo. La ciberseguridad es un área de conocimiento tremendamente cambiante, no es mi especialidad y no tengo tiempo para poder dedicarle a este tema. Te agradecería, si tienes disponibilidad, el que me proveas tu del mantenimiento y soporte. Tienes carta blanca para cambiar lo que haga falta cuando lo consideres oportuno. No es necesario consultarme. Tienes mi consentimiento desde ya.


    —Gracias por la confianza.


    Después de trabajar unos meses con Opengate, tres cosas le quedaron claras. La primera que, si no llega a ir referenciada por su hermano, no le hubiera hecho ningún caso.


    La segunda que, sabía perfectamente lo que se hacía. Era muy bueno, por no decir el mejor. Aun contando con el beneplácito de Diana para hacer los cambios que desease, una vez llevados a cabo, se los detallaba. A pesar de que los conocimientos de la joven no eran tan escasos como ella le decía, le resultaba difícil seguir sus explicaciones.


    La tercera, que no era nada barato. Desde luego sus servicios, así como la elección de su clientela, no estaban al alcance de cualquiera. Y eso que, por ser la hermana de Sergio, le cobraba precios especiales. Probablemente era el mayor gasto que podía imputar a su profesión. Pero Opengate lo valía. Cada uno de los euros que le cobraba.


    


    


    


    

  


  
    29. Solicitando ayuda


    


    Madrid. En la actualidad


    


    Había llegado a la conclusión de que no merecía la pena darle más vueltas. Necesitaba de los servicios de Opengate para salir de aquel callejón sin salida. Hasta la fecha, nunca nadie había intentado penetrar sus defensas de aquella manera. La infraestructura que había instalado el hacker no había sufrido ataques.


    Alguna vez, había notado ciertos intentos de Ferdinand para tratar de localizar donde se encontraba, pero habían sido pueriles. Nunca habían pasado de la primera línea de defensa.


    Esto era diferente, el que había colocado el malware en el mensaje era un verdadero profesional. Y probablemente no solo era un hacker, Diana apostaba porque o bien fuese un asesino o bien contaba con uno en su equipo.


    Ejecutó el programa que le permitía comunicarse con Opengate y esperó. Al cabo de unos segundos apareció un mensaje en su pantalla. A veces, la joven se preguntaba si nunca dormía o si en función del cliente que le llamaba, tenía un sistema de respuesta automática mientras tomaba el control.


    —Hola Diana.


    —Hola. ¿Qué tal te encuentras?


    —Muy atareado.


    —Pues ya puedes disculpar, pero necesito urgentemente de tus servicios.


    —Disculpa tu. Mi respuesta es casi un hábito. Para ti y para Sergio, siempre tengo tiempo.


    —Gracias. Creo que tengo un serio problema. Ayer me llegó un mensaje y traía en la mochila algún tipo de malware.


    —¿Te ha infectado?


    —No creo —no tenía claro si eran imaginaciones suyas o si por primera vez desde que lo conocía, aquella pregunta, aquel individuo hacía gala de sentimientos—. Tus sistemas de defensa han respondido perfectamente, poniendo en cuarentena el malware.


    —Perfecto. Entonces, ¿qué necesitas?


    —Lo primero, quiero que como siempre confíes en mí y no me preguntes por los motivos, pero la persona que lo ha enviado, puede ser una grave amenaza para mí. Necesito conocer quién es y donde poder localizarlo.


    —De acuerdo.


    La escueta respuesta del terminal, le transmitió dos sensaciones. La primera, que estaba acostumbrado a que le solicitasen ese tipo de peticiones. Que probablemente, eran su auténtica especialidad. La segunda, que su hermano era uno de los clientes que más uso hacían de ellas.


    —Estate atenta al ordenador. Cuando cierre la comunicación, dejo el resto de mis actividades y me dedico a esto en cuerpo y alma. En cuento tenga algo relevante que decirte, te llamo.


    —Muchas gracias.


    —Es mi trabajo. Para estas cosas me pagas —y dando por acabada la conversación, cerró la pantalla.


    [image: ]


    Había ido al hospital, en donde estuvo trabajando el resto de la mañana. Como había tenido que realizar una operación complicada a un paciente que había sufrido un accidente de tráfico, su mente estuvo centrada en la labor que requería de su pericia como cirujana. Durante varias horas no le dio vueltas al trabajo que había encargado a Opengate.


    La operación fue todo un éxito. Al verlo entrar en el quirófano, varios miembros de su equipo cabecearon, resumiendo en ese gesto tan simple su opinión de que, a la persona que había entrado en aquella sala de operaciones, le separaban unas horas de convertirse en un cadáver. Diana había revertido la situación, y ahora el paciente, aunque grave, tenía muchas posibilidades de salir vivo del hospital.


    Después de ver el resultado de su dedicación y la del personal que le había asistido, encerrados durante casi seis horas en aquel quirófano, su jefe les había sugerido que se tomasen el resto de la tarde libre. Que se lo habían ganado a pulso.


    Ahora, de camino a su casa a paso vivo, la médica volvía a darle vueltas en su cabeza al trabajo que había encargado a Opengate. Tenía mucha confianza en el hacker, pero no sabía cuánto tiempo le llevaría el poder darle una pista y así empezar a elegir un camino para salir de la encrucijada en la que se encontraba.


    Y cada día que no caminase en dirección a la verdad, que no avanzase en saber en qué situación se encontraba, podía ser un día en el que sus enemigos estuvieran más cerca de ella.


    “Suelo ser el cazador, no la presa —tengo que darle cuanto antes la vuelta a esta situación.”


    Y en sus ojos, brillaba la resolución, no el miedo. Jamás el miedo. A lo largo de su vida, en los momentos en que se había encontrado en momentos difíciles, solía venirla a la cabeza, una frase de su padre que le había inculcado desde que era solo una niña.


    “Princesita, el miedo solo te paraliza y te impide pensar en cómo reaccionar. Una persona con miedo muere un poco todos los días —y mirándole con fijeza a los ojos, finiquitaba con aquella voz que destilaba inmensa ternura—. Una persona sin miedo muere solo una vez.”


    


    


    


    

  


  
    30. Sé quiénes son


    


    Madrid. En la actualidad


    


    Un par de manzanas antes de llegar a su casa, al ver en el pulcro escaparate de una pequeña tienda dedicada a productos de delicatessen, un variopinto muestrario de latas de foie, se decidió a entrar. Al contario que a otras personas que cuando se enfrentan a una situación de estrés, sienten la sensación de que se les contrae el estómago y se les quita las ganas de comer, Diana pensaba más ágilmente degustando lo que ella denominaba caprichos.


    Además, aunque a Gabriel le costase expresarlo, se iba acostumbrando fácilmente a los nuevos platos de comida, que gracias a su novia, habían ido apareciendo en su dieta en las últimas semanas.


    Salió de la tienda con varias latas de foie de diferente tamaño en función de si el objetivo era que fuesen para picar un poco, o como plato fuerte de la cena. Mas tres paquetes de jamón ibérico, unos colines y con un par de botellas de vino.


    Ya en casa, después de darse una refrescante ducha, y ponerse un cómodo chándal, se fue a la habitación en donde tenía su despacho, se sentó en la mesa donde pensaba trabajar, se abrió una de las botellas de vino, un paquete de jamón y otro de colines.


    Una vez colocadas todas las cosas a su gusto y comenzando a picotear, levantó la tapa del portátil, pulsó el botón de arranque y ejecutó el complejo sistema de comunicaciones que le ponía en contacto con Opengate.


    —Buenas tardes —escribió, sonriendo para sus adentros.


    En sus conversaciones empleaba este tipo de saludos, en vez del típico hola, tanto por educación, como para ver que le respondía. Si le contestaba algo diferente de lo que ella había utilizado, por ejemplo, para este caso, buenas noches o buenos días, serviría como indicativo de que su interlocutor estaba en otro huso horario. En otro país y seguramente otro continente. Nunca entraba al trapo. Una y otra vez respondía lo mismo.


    —Muy atareado.


    —¿Ha habido suerte? ¿Tienes algo para mí?


    —En mi área de actividad, la suerte me visita muy pocas veces. Los resultados vienen más por estar actualizado en las nuevas tecnologías y herramientas que van apareciendo, así como en las horas que inviertes en conocerlas a fondo.


    “Exactamente igual que en la mía —reflexionó Diana sin escribirlo—. Y te has dejado de añadir una perfecta planificación y coordinación”


    —Tengo respuestas.


    —Una vez más, he depositado adecuadamente mi confianza en ti. Al contrario que otros, nunca me has fallado.


    —Estás exagerando. No has solicitado mis servicios tantas veces. Es más, para este tipo de trabajo, es el primer encargo que me realizas.


    —Mi hermano confía ciegamente en ti. Yo confío ciegamente en ti.


    —Gracias Diana —y yendo al grano ya que odiaba perder su valioso tiempo continuó—. En nuestro mundillo, de manera análoga a otros, los profesionales, nos dividimos en tres tipos de perfiles. Los que están empezando, los que son unos buenos profesionales, y los que, perteneciendo a cualquiera de los dos anteriores, no pueden evitar alardear de lo que hace.


    —¿A cuál de ellos pertenece el individuo que me ha enviado el mensaje?


    —Al de muy buen profesional, que no puede evitar alardear de lo bueno que es en lo que hace.


    —¿Sabes a quién nos enfrentamos?


    —Sí. Es gente muy peligrosa. Detrás suya solo quedan cadáveres —y esperó durante unos segundos, alguna reacción por parte de la joven. Al ver que no se producía continuó—. Es un equipo de al menos dos personas.


    —¿Quiénes lo componen?


    —Una de ellas es la experta en informática. No tengo datos que lo refrenden, pero yo apostaría a que es una chica. La otra persona es un asesino cruel. Empezó hace años como un matón de discoteca y sin abandonar sus brutales métodos ha ido derivando hacia los encargos más rentables que le proporciona su compañera de equipo. De ella, no se conoce su identidad, de él sí. Y en los asesinatos que deja a su paso, a poco que se analice el cadáver, los restos conducen a él.


    —¿Por qué no lo han detenido?


    —Opera en dos tipos de escenarios. Uno en el extranjero, en donde es menos conocido y tiene algo más de cuidado en cubrir su rastro. Otro en la ciudad donde reside. Allí tiene comprada a la policía cierto nivel de inmunidad. Mientras los muertos sean otros criminales o terroristas, no irán a por él.


    —¿Cómo estás tan seguro de que son ellos?


    —Como te he dicho antes, el hacker es un buen profesional, pero le gusta dejar su huella. Es como la firma de un pintor en un cuadro. No alardea en público como otros, corriendo la voz o reivindicando como los grupos terroristas que ha sido el responsable de tal asesinato, pero en los trabajos que lleva a cabo, le gusta dejar su marca. En este caso su firma, es un conjunto de caracteres específico. Mis servidores analizan y clasifican automáticamente este tipo de mensajes. Lo he comparado con otros que tengo anteriores y no hay ninguna duda. Sé quién es el autor.


    —¿Me puedes pasar algún documento con la información que tengas sobre ellos?


    —Por supuesto. Te la estoy preparando y en menos de una hora la tendrás disponible en tu buzón de correo. Voy a hacerte ahora un breve resumen.


    —Gracias


    —El equipo tiene su centro de operaciones en Ucrania. A las afueras de Kiev, en un polígono industrial medio abandonado. Las pocas industrias que hay, son pequeños almacenes donde guardan los productos que venden en su tienda de la capital. Un poco de todo, desde electrodomésticos, o muebles, a fruta. La parcela en donde está el hacker está en una de las esquinas y aislada del resto. Si te preguntas como los he localizado con tanta precisión, el método ha sido relativamente sencillo. He rastreado el mensaje hasta su origen y después de saltar las barreras de ocultación de que dispone, he hallado su dirección de internet real. Su IP. Este dato, no tiene la precisión de un GPS, pero me acerca a su posición. Después he analizado las facturas de consumo de electricidad de la zona, y por descarte, te puedo asegurar con un noventa y dos por ciento de fiabilidad que son ellos.


    —Un noventa y dos por ciento, es más que suficiente. Ayer tenía un cero por ciento. Muchas gracias.


    —Si no fuesen ellos, tengo los siguientes de la lista, pero te juego el importe de este servicio a que no me equivoco.


    —En ningún caso te juegas nada. Aciertes o no. Sea el hacker que buscamos el primero o el quinto. Llegaremos antes o después a nuestro objetivo. Pagaré gustoso cualquier importe que me digas.


    —Gracias Diana. Pero la apuesta sigue en pie.


    La joven, estaba en cierto modo sorprendida. Esta faceta de Opengate era desde el comienzo de su relación lo más parecido a demostrar que el hacker tenía sentimientos. Que no era un dispositivo más de su sistema informático.


    —Además de que son muy peligrosos, hay otra cosa que debes tener presente —añadió sorprendiendo a Diana, cuando aparentemente habían acabado la conversación—. Ellos también tienen ahora una pista.


    —¿Cuál?


    —¿Te suena lo que es un ping en nuestro mundillo?


    —Si. Cuando ejecutas un programa contra una dirección IP que has especificado, cuya misión es saber si el ordenador al que se lo envías está operativo. Te responde positiva o negativamente.


    —Muy buena la definición. Pues nosotros, ahora nos encontramos —a Diana le gustaba el nivel de implicación de Opengate. La mayoría en su lugar, hubiese dicho, te encuentras— en una situación parecida. Nos han enviado un mensaje. Nosotros lo hemos descubierto a tiempo y puesto en cuarentena. Ellos esperan una respuesta. La que sea. Y no la tienen, por lo que continuarán esta línea de investigación. Es probable que estén preparando otro tipo de mensaje.


    —¿Qué hacemos?


    —Tú nada. Ahora que sé a quién nos enfrentamos, estaremos preparados. He desarrollado un programa que cuando reciba mensajes en tus servidores, devuelva la misma respuesta que un ping que no encuentra nada. Es decir, quiero que piense que el primer mensaje que había enviado no había llegado a su destino, siendo rechazado por uno de los sistemas que se había encontrado en su camino. Como cuando envías un mensaje y te equivocas en la dirección y al pasar unas horas te devuelve que no la ha encontrado. Algo similar.


    —No dejas pasar nada por alto.


    —Si lo haces, en nuestra profesión, no duras mucho. De todas formas, no sé qué vas a hacer con la información que te voy a enviar, pero no te confíes. Ten mucho cuidado y extrema tu seguridad tanto a nivel informático del que te cubriré las espaldas, como a nivel físico en el que no puedo ayudarte. Te he dejado en tu servidor una aplicación que debes instalar en tu móvil, con las mismas funcionalidades que ésta que estamos utilizando. Durante los próximos días estaré especialmente atento cuando te conectes.


    


    


    


    

  


  
    31. Primer movimiento


    


    Kiev. En la actualidad


    


    A lo largo de la tarde y mientras esperaba que Gabriel volviese del trabajo, planificó el viaje a Kiev, tan cuidadosamente como el escaso tiempo del que disponía le permitía. Mientras elegía los medios de transporte y el material que iba a llevar, una de las frases de su mentor que más le habían calado durante su formación rondaba permanentemente por su cabeza.


    “Las prisas son malas consejeras. Si quieres morir pronto descuida la planificación. Con ello, le darás ventaja a tu oponente.”


    La cuestión para Diana era que ella siempre había sido el cazador, no la presa. Y en ese momento, no sabía con certeza cuál era su verdadera situación. Debía volver a dominar las piezas del tablero de ajedrez en que se había convertido su vida en las últimas horas.


    Rememorando la frase de su padre sobre como el miedo te paraliza, tenía claro que ella no lo tenía. Como no lo había tenido su padre. En una ocasión le había confesado, que nunca había sentido alarma por sí mismo, pero si por su mayor debilidad, sus hijos. Ahora que se encontraba en una situación parecida, entendía lo que aquella tarde de verano, le había querido trasmitir.


    Diana tampoco tenía miedo, era una ejecutora, sabía defenderse y sabía atacar. Pero en las últimas semanas, una debilidad se había asentado en su vida. Gabriel. Nunca se perdonaría si por su culpa le pasaba algo. De ahí le venía la prisa por conocer quien estaba detrás de la muerte de Ferdinand y que amenaza real representaba para ella.


    Conocía Kiev de otro trabajo que había realizado con anterioridad. El moverse por sus calles no le iba a suponer ningún problema. Conocía desde los bajos fondos, a los lugares principales de la capital de Ucrania. También poseía un par de contactos que le podían proveer de armamento. Caros, pero eficientes.


    La perestroika de Gorbachov abrió nuevas posibilidades de invertir en Rusia y dio lugar a la aparición de la tristemente famosa Mafia Rusa o Mafia Roja que, en cuanto aumentó su poder e ingresos se diseminó por todo el mundo y creció su área de influencia.


    De forma análoga, en los países satélites de la vieja Madre Rusia, aparecieron mafias con las mismas ambiciones e intereses. Uno de ellos fue Ucrania. En Kiev, varias se repartían la ciudad por zonas y tipo de negocio. La capital también era un lugar ideal como parada para traficar con Rusia, Azerbaiyán, Georgia, Bielorrusia o Turquía.


    Diana reservó plaza de avión para el día siguiente. Acto seguido, mediante un mensaje electrónico, se puso en contacto con uno de los traficantes de armas que conocía y le solicitó si le podía suministrar diverso equipamiento. En menos de un cuarto de hora tuvo un mensaje de respuesta. El importe de la lista que había pedido y donde se lo entregarían al día siguiente. Les hizo una transferencia por la mitad del importe. La otra mitad, cuando las armas estuviesen en su poder.


    A pesar de tratarse de asesinos y delincuentes, el negocio del tráfico de armas se sustentaba en cierta medida en la confianza. No iban a quedarse su dinero e intentar engañarla. Las mafias que se dedicaban a este tipo de transacciones querían dinero, no enemigos. Las armas estarían en el sitio convenido a la hora convenida. Además, Diana era un cliente recurrente. Un valor seguro.


    En un par de horas, tenía todo lo que iba a necesitar para la primera fase de su operación. Localizar al hacker y averiguar quien era la persona u organización que habían contratado sus servicios. Cuando tuviese esa información, planificaría el siguiente movimiento. Después de cerrar el aspecto de los aprovisionamientos, y mientras esperaba a Gabriel, se dedicó a estudiar los planos del polígono. Opengate se los había enviado junto con el resto de documentación. Calculó distancias y formas de acercamiento.


    Por desgracia, aquella información no contenía la cantidad de enemigos que se podía encontrar en la guarida del hacker o sobre las medidas de seguridad. Ese conocimiento lo tendría que adquirir sobre el terreno.


    Siguiendo su rutina diaria, Gabriel llegó al apartamento sobre las seis y media de la tarde. Nada más entrar por la puerta, se encontró apresado en un tierno abrazo de Diana, acompañado de un profundo beso.


    —¿Qué tal te ha ido el día? —le preguntó la joven cuando al fin lo soltó.


    —Nada reseñable hasta este momento —y esta vez fue él, el que la abrazó y le devolvió el ósculo con la misma intensidad.


    Con el paso de los días, la inseguridad inicial de que solo fuese un fugaz juguete en los deseos de Diana había ido desapareciendo. O bien estaba tan enamorado que había dejado de pensar en ello. Solo sentía la necesidad de corresponder al amor que le profesaba la médica, de la misma manera. Es más, cada vez se había vuelto más activo y en vez de meramente devolver los gestos de ella, había comenzado a tomar la iniciativa. Aquello encandilaba a la joven.


    —¿Qué quiere hacer esta tarde mi bella dama? —le preguntó emulando a un caballero de novela romántica. Papel que últimamente le divertía adoptar.


    —No sé mi Don Juan. ¿En que había pensado usted?


    —La verdad es que en nada. Mi corazón está atrapado entre sus manos, le pertenece e impide que mi cerebro funcione correctamente.


    Aquello dio pie a que las alegres carcajadas de ambos llenaran el ambiente, mientras volvía a juntar sus labios.


    —Me apetece estar en casa. Cuando volvía del trabajo, he parado en la tienda de delicatessen de María y he comprado varias cosas. Hoy en el hospital he tenido una operación a vida o muerte en el quirófano por la que nadie apostaba que el paciente saliese vivo y lo he conseguido, pero me ha generado mucha tensión. No me apetece ir a un restaurante. Prefiero dar un pequeño paseo contigo y volver para la hora de cenar.


    —Pues a mí, me parece un plan estupendo —respondió con una amplia sonrisa en su rostro. Si le hubiese dicho que se iban a lanzar de cabeza a bañarse en La Cibeles, el resultado hubiese sido el mismo.


    —Además, tengo que darte un pequeño disgusto y para que se te pase pronto, prefiero compensártelo a base de una larga sesión de cama —le dijo mientras, intentando minimizar el impacto de la frase, la acompañaba con una sonrisa llena de picardía.


    —¿Qué ocurre? —preguntó alarmado, mientras una nube se cernía sobre su rostro cambiando la alegría que hasta ese momento expresaba.


    —Tengo que ausentarme por unos días. Tres o cuatro como máximo. Espero estar de vuelta antes de que me eches en falta y caigas en los brazos de otra.


    —Sabes que eso es imposible. Me tienes embrujado —y su voz denotó alarma al hacerle la siguiente pregunta—. ¿Por qué no me habías dicho nada?


    —Porque igual que tú, me he enterado hoy. Después de la operación. Una desagradable sorpresa, tras varias horas de pelea con la muerte. Pero como ya te he dicho en varias ocasiones, el director del hospital no es el mejor de los jefes. Es muy eficiente gestionando el centro, pero no tiene ningún tipo de tacto relacionándose con el personal.


    —Sí. Me lo has dicho varias veces.


    —En algunas especialidades quirúrgicas, tenemos una estrecha relación con otros hospitales privados de diferentes países, principalmente europeos. Dentro de las investigaciones que llevamos conjuntamente, está el compartir los avances que consigamos en nuestros métodos operativos. Como tratamos a los clientes tanto en los procesos administrativos, como en los quirúrgicos o postoperatorios. Esta semana, mi compañero Juan, tenía que ir al hospital Warszawski Szpital Dla Dzieci.


    —¡Leches! —exclamó Gabriel con una amplia sonrisa en su rostro— ¡Vaya nombrecito!


    —Es un hospital famoso de Varsovia. Como te iba diciendo, Juan tenía que trasladarse allí para realizar diversas operaciones que le habían planificado. El objetivo era enseñarles a varios de sus cirujanos, nuestras técnicas. Por desgracia, Juan ha tenido la mala suerte de pillar la gripe y está con fiebre en la cama.


    —¿Y no pueden aplazar el viaje hasta que Juan se reestablezca?


    —Es lo mismo que le he dicho yo al director. Él a cambio, me ha dado una respuesta convincente. Por una vez y sin que sirva de precedente, le creo. Me ha argumentado que, si fuese otro tipo de asistencia podríamos retrasar el encuentro, pero no podemos aplazar este tipo de operaciones. Los pacientes llevan meses esperando y el conseguir liberar a sus médicos de sus obligaciones durante unos días para que aprendan los nuevos métodos les ha resultado muy complicado. Si lo trasladan a otra fecha, perderán la confianza de los pacientes implicados y éstos optarán por elegir otros hospitales. La sanidad privada en Polonia es complicada y competitiva. Al menos es lo que él me ha asegurado.


    —¿Cuántas veces te he dicho que eres una cirujana demasiado buena? —la pregunta, más que una aseveración, lo que pretendía era quitarle hierro al asunto. Hacerles a ambos más sencillo el mal trago.


    —Eso es porque tú me ves con buenos ojos. Jamás has visto como realizo mi trabajo —respondió ella con una sonrisa.


    —Ni se me ocurrirá. Me da pánico la sangre. Si estoy en el quirófano mientras estás operando, tendrías que dejar al otro paciente y atenderme a mí.


    —Pues lo iba a pasar muy mal el otro paciente —añadió guiñándole un ojo—. Mi prioridad serías tú.


    —Bueno, cámbiate y nos vamos. Mientras damos ese paseo, me das más detalles.


    Había varias posibilidades para realizar el viaje a Kiev. La más rápida era un vuelo directo, pero a la hora de planificar sus trabajos, siempre tenía en mente otra de las enseñanzas que su mentor le había obligado a grabarse a fuego.


    “Siempre que te dirijas a una ciudad donde tengas que llevar a cabo un contrato, jamás lo hagas a través de un camino directo. Es peligroso. Utilizar otra ciudad de puente mejorará tu anonimato”


    El segundo camino más rápido, por la facilidad de conectar varios vuelos, era a través de Varsovia. Una vez que había trazado la ruta, inventó una historia creíble para cubrir su viaje de cara a las explicaciones que iba a tener que darle a Gabriel. De nuevo utilizó una de las enseñanzas de Santiago.


    “Es más creíble contar una verdad a medias que una mentira”


    Habían salido a dar una vuelta. Cogidos de la mano o con la joven apoyada colgada de su brazo, apoyando su cabeza sobre su hombro, eran una más entre las parejas con las que se iban cruzando.


    A la vuelta, se habían preparado una cena con los productos que había comprado a la mañana la muchacha, más una barra de pan recién hecho que habían adquirido en una panadería tradicional del barrio de camino a casa. Abrazados en el sofá, disfrutaron mutuamente de su compañía, mucho más que de la cena que se habían preparado, comida o bebida.


    Al terminar y sin necesidad de mencionarlo, se dirigieron al lecho. Solo a altas horas de la madrugada, Gabriel se atrevió a pronunciar la pregunta que hacia horas que le rondaba por la cabeza.


    —¿A qué hora te marchas?


    —A las once de la mañana.


    —A esa hora tengo clase. Llamaré a primera hora y daré alguna excusa que me permita acompañarte al aeropuerto. A mí si me buscarán un sustituto o ya recuperaré la clase.


    —¿Y no es mejor que te centres en acariciarme como si me fuese a ir en diez minutos?


    —Las dos cosas —añadió mientras recorría con suavidad su espalda produciéndole un escalofrío de placer—. Llevamos semanas sin separarnos, y aunque solo sea para unos días, el despedirte mañana me dolerá en el alma. Pero necesito hacerlo. Quiero hacerlo.


    —Por mi encantada —y para dar por terminada la conversación, posó sus labios sobre los de él y centró su atención en devolverle las caricias.


    


    


    


    "Cómplice y asesino


    van por igual camino".


    


    Proverbio español


    


    


    


    

  


  
    32. De limpieza


    


    Kiev. En la actualidad


    


    Acababa de pasar el control de pasaportes del aeropuerto Zhuliany Airport de Kiev y se encaminaba hacia la parada de autobuses. Una vez más su apariencia era la de una chica normal que o bien volvía a su casa, o bien estaba de turista en la capital de Ucrania. Nada de lo que llevaba consigo estaba destinado a llamar la atención.


    La ropa que vestía era un simple vaquero acompañado de un sencillo jersey. Ambos amplios, con el objetivo de disimular su estilizada figura. Unas gafas de sol grandes y una gorra cuyo objetivo era ocultar su melena y su rostro. Para cualquiera que la observase, daban a entender que o bien no había tenido tiempo o ganas para maquillarse, o bien la noche anterior, se había acostado tarde.


    Todavía sus sentidos, le seguían recordando a Gabriel. A pesar del olor a aceite y queroseno típico de los aeropuertos en las pistas de aterrizaje o el que desprendían los variopintos pasajeros moviéndose por los pasillos del aeropuerto, en su olfato seguía perviviendo la esencia de él en su lecho esa mañana al despertarse. De igual manera, su espalda sentía el camino que los dedos de su amante habían transitado antes de levantarse.


    “Quiero recorrerte entera, para mantener cada trozo de tu piel en mi memoria durante los días que me faltes.” —había pronunciado él, mientras sus dedos y sus labios acompañaban a sus palabras.


    Desde que se habían separado, esa frase no paraba de dar vueltas en su mente. Gabriel era delicado y cariñoso, pero le costaba expresar en palabras románticas su amor. Era lo más bonito que le había dicho desde que se habían conocido.


    “Si estás en medio de un trabajo, solo puedes tener ojos e ideas para ese objetivo. Cualquier distracción te llevará al fracaso, y el fracaso a la muerte” —era la frase de su mentor, que ella se obligaba a repetir cada vez que sus pensamientos se enfocaban en su novio.


    En los quince minutos que duraba el trayecto desde el aeropuerto a la estación central de autobuses, realizó ejercicios de meditación, centrándose en hacer caso de las enseñanzas de su maestro y borrar de su mente lo que había dejado atrás en Madrid.


    Si quería volver sana y salva, solo debía pensar en su objetivo y ser la fría y profesional asesina que nunca había fallado un trabajo. Adicionalmente, Kiev era una ciudad peligrosa en sí misma.


    Había acordado con Svyatoslav, el traficante de armas, que uno de sus hombres, depositase una maleta con todo el material que había adquirido, en la zona de las taquillas grandes de la consigna.


    Mientras esperaba el embarque en el aeropuerto de Madrid, le había llegado el número de la que habían elegido mediante un mensaje cifrado a su teléfono móvil.


    Con la mente más fría y pensando en sus siguientes pasos, se bajó del autobús y recorrió un par de veces los pasillos de la estación. Por la forma de moverse y como miraba los carteles, cualquiera que la contemplase pensaría que era una chica buscando donde tenía que comprar el billete.


    Lo que realmente estaba haciendo, era analizar a cada una de los individuos que se movían por la estación intentando encontrar si Svyatoslav había mandado a varios de sus hombres a identificar a la persona que se presentase a recoger las maletas y seguirla. En su mundo, toda información podía resultar útil y valiosa para alguien.


    Mientras caminaba, se cruzó con uno de los empleados de limpieza cuyo cometido era fregar y desinfectar los baños cada dos horas. Observando la velocidad a la que se desplazaba empujado el carro en el que portaba los diferentes utensilios y productos de limpieza que necesitaba en sus tareas, dedujo que había terminado su recorrido y se disponía a dejarlo en algún almacén cercano.


    Fijó su atención de nuevo en el carro. Estaba compuesto de un cajón en donde arrojar las diferentes bolsas de basura y el resto de porquería acumulado al barrer. En la parte de atrás, había tres compartimentos, donde estaba el cubo de agua y jabón para fregar, la escoba y una pala para recoger las porquerías del suelo, diferentes tipos de bayetas y varias botellas de lejía y jabones líquidos.


    Una idea se había ido forjando en su cerebro, por lo que decidió seguirle a distancia prudencial. No se había equivocado, en unos metros tomó un discreto pasillo alejado de la concurrencia y se detuvo.


    Sacó una llave de un bolsillo de sus pantalones y abrió una de las puertas del fondo del pasillo. Entró, y a los pocos segundos salió sin el carro, alejándose deprisa entre el resto de la gente. Probablemente iría a tomarse un café en su tiempo de descanso.


    Diana se adentró en el pasillo moviéndose deprisa y sacó de su mochila lo que parecía un bolígrafo. Desenrosco la tapa y extrajo dos finas laminas de su interior. Hurgando con ellas en la cerradura, en menos de diez segundos se encontró en el interior del cuarto.


    Era un pequeño almacén donde se guardaban tres carros como el que había llamado su atención. En una de las paredes, se apoyaba un armario en donde se almacenaban los diferentes utensilios y productos de limpieza.


    En otra, haciendo de vestuario, se encontraba el típico banco de madera y tabla con colgadores que se podía hallar en un gimnasio. Diversos pantalones, camisas y batas pendían de unas sencillas perchas.


    La joven miró en el interior de los carros y eligió el que se encontraba menos ocupado. Retiró la bolsa de la basura y la echó en uno de los otros. Colocó una bolsa vacía y cogiendo varios trapos limpios los depositó en su interior.


    Eligió de las perchas uno de los pantalones, una camisa y una bata. Todo ello, de las tallas más grandes que vio. Se los puso encima de su ropa y con más trapos los rellenó hasta conseguir una imagen distorsionada de si misma. Por el olor a sudor y a suciedad que desprendían, nada de aquello había sido lavado en semanas.


    Parecía que hubiese engordado quince kilogramos. Para complementar su disfraz de limpiadora, sacó unos auriculares de su mochila y se puso un pañuelo en la cabeza sustituyendo a la gorra. Antes de salir del cuarto, echó la mochila dentro del carro y la cubrió con trapos.


    Se desplazaba despacio. De vez en cuando sacaba la escoba y barría alguna porquería del suelo. Recogía bolsas de plástico o envoltorios de papel que la gente había tirado al suelo tirándolas a las papeleras que se encontraba en el camino, mientras avanzaba en dirección a la consigna.


    Al llegar a la consigna, en un momento en el que el responsable de atender a los viajeros estaba mirando en otra dirección, le lanzó un gesto de saludo. Pasó al lado de un individuo que estaba apoyado en la pared indolentemente, pero que no quitaba ojo a todo el que entraba en la zona. Aquel, debía ser uno de los hombres de Svyatoslav.


    Diana le había pedido al traficante que dejase la llave de la taquilla en un sobre a nombre de Ekaterina al encargado. Aquel hombre vigilante, estaba a la espera de ver quien recogía el sobre.


    Siguió empujando el carro, y tras recorrer varios pasillos torciendo a izquierda y derecha llegó a la zona donde se encontraba su cabina.


    En uno de los extremos del corredor, aunque intentase no estar demasiado visible, había una chica excesivamente pendiente de lo que ocurría en aquel pasillo. Alta, guapa y el pelo de color cobrizo.


    Svyatoslav había seleccionado bien a las personas que debían identificarle y seguirle. Jóvenes y con ropa corriente, a simple vista parecían otros de los cientos de jóvenes que circulaban por la principal estación de autobuses de Kiev. En un análisis más detallado, se podía percibir la frialdad de sus ojos y la fortaleza de sus cuerpos. Diana hubiese jurado que estaban entrenados en la lucha cuerpo a cuerpo.


    Sin prisa, sin despegar la mirada del suelo y tarareando una canción de moda mientras llevaba el ritmo moviendo la cabeza, comenzó a barrer el pasillo. Conforme avanzaba unos metros, desplazaba el carro.


    Cuando llegó a su número, colocó el carro de tal manera que tapaba la taquilla y se interponía entre la ojeadora y lo que pensaba hacer, Utilizando las ganzúas, en unos segundos abrió la taquilla y extrajo su contenido. Una maleta grande y pesada.


    En esos momentos la oteadora miró en su dirección, por lo que Diana la depositó en el suelo y siguió limpiando. Despacio, empujaba el carro, empujaba la maleta, barría los alrededores y esperaba el momento adecuado. Tras avanzar varios metros y cuando se encontraba cerca de la pelirroja, se detuvo y miró su reloj.


    Teatralmente, sus gestos rebelaron que se le había hecho tarde y dejando de limpiar, agarró el carro y comenzó a andar aceleradamente el mismo camino, pero en dirección inversa. Al dar la vuelta al pasillo y tras verificar que estaba fuera del ángulo de visión de la pelirroja y de cualquier otra persona, arrojó la maleta dentro del caro y la tapó con trapos.


    Volvió a desplazarse a un paso tranquilo para no llamar la atención y comenzó a recorrer la estación en dirección a la parada de taxis. Antes de salir a la calle, en una esquina discreta, retiró la bolsa de basura del carro y se la echó al hombro en el típico gesto de la persona de limpieza que la va a depositar en un contenedor.


    Al salir a la vía pública, la suerte le acompañó. En esos momentos la cola de taxis estaba despejada. Fue caminando en dirección paralela a los coches, hasta llegar al primero. En un movimiento rápido, abrió el maletero e introdujo el saco en el interior. Antes de que el taxista dejase de leer el periódico, ella ya se había sentado en la fila de asientos de atrás.


    —Lléveme a Kyiv-Pasazhyrskyi,


    El conductor arrancó sin decir palabra y circuló en dirección a la estación central de trenes de la capital. Se había planteado dar un par de vueltas más para aumentar el precio de la carrera, pero algo en su interior le dijo que no era una buena idea.


    Estaba cercana la hora de comer, por lo que el tráfico había ido aumentando. Tardaron quince minutos más de lo que Diana había previsto en llegar a su destino.


    Sin decir palabra, pagó al conductor y con el saco al hombro se dirigió hacia la estación. Se entremezcló entre los viajeros, dando varias vueltas, analizando en todo momento, si alguien le había seguido. Cuando se quedó satisfecha de que no había sido así, buscó una zona más discreta. En una de las esquinas de la estación, había una escalera de bajaba hacia el interior del edificio.


    Se encontró en un sótano enorme con diferentes puertas y pasillos, Debía ser una zona de almacenes y cuartos de mantenimiento. El olor era nauseabundo. Por lo visto, por allí solo se iba en caso de incidencias y no estaba en el recorrido del personal de limpieza.


    Abrió una de las puertas y se encontró en un cuartucho con diferentes cuadros eléctricos. El polvo y las telarañas campaban a sus anchas. Se desprendió de su disfraz, extrajo la mochila y la maleta del saco de plástico y metió dentro todo lo demás.


    Inicialmente había pensado echarlo todo en un contenedor, pero mirando el estado de aquel lugar, decidió que daba lo mismo dejarlo allí. Nadie iba a entrar en semanas y el técnico de mantenimiento que lo hiciese, con toda seguridad no se iba a preguntar que hacía aquella bolsa allí.


    Abandonó el lugar y fue recorriendo las pocas calles que le separaban del Ibis Kiev Railway Station, el sencillo hotel que había seleccionado para su estancia en aquella ciudad.


    A pocos minutos de la estación del ferrocarril, era el lugar ideal para cuando terminase su trabajo coger un tren hacia el aeropuerto. En un par de horas había visitado las principales vías de transporte y escape de aquella ciudad.


    En la recepción del hotel se encontrabn varias personas haciendo cola para registrarse, por lo que los recepcionistas que estaban atendiendo casi no levantaban la cabeza de las pantallas de los ordenadores en los que iban introduciendo datos. Solo le miraron un segundo a la cara para verificar que la foto del pasaporte se correspondía con la suya. No pudieron echar un vistazo a la enorme maleta que le acompañaba.


    


    


    


    

  


  
    33. No vio la trampa


    


    Kiev. En la actualidad


    


    Después de darse una ducha refrescante para quitarse de encima el olor de las prendas que había usado en su disfraz de limpiadora, había bajado a por un par de sándwiches y varios botellines de agua de la máquina de la planta baja.


    Una vez terminado su breve refrigerio, se dispuso a abrir la maleta. Estaba blindada, y una cerradura de seguridad impedía su apertura. Junto con el número de la taquilla de la consigna, Svyatoslav le había enviado la combinación de acceso.


    Las personas que le estaban esperando en la estación de autobuses, le mostraban claramente que algo había cambiado en la actitud del traficante hacia ella. Era la tercera vez que le pedía equipamiento y ninguna de las anteriores se había comportado de aquella manera. Quizás una noche fuese a preguntarle los motivos.


    Por la desconfianza que le había generado, se dispuso a tomar precauciones a la hora de abrir aquel equipaje. Sin meter ruido, tumbó la mesa de la habitación, de tal manera que el tablero quedó vertical. Arrastró el sofá contra el tablero y de esta manera improvisó una barricada. La propia maleta colocada también en posición vertical sería el tercer componente.


    Agachada detrás de aquel muro en el lado contrario, hizo girar las ruedecillas de la cerradura hasta alinear la combinación que le había enviado el traficante. Se oyó un ligero clic con la última, y las dos mitades se separaron levemente.


    Por aquella rendija introdujo el mango del cepillo de dientes que había cogido del baño y dando un fuerte tirón hizo palanca. Mientras, arrastrándose por el suelo a toda velocidad se alejaba de los muebles hacia el baño, la mitad de la maleta que no estaba apoyada contra la mesa se precipitó contra el suelo.


    Tumbada dentro de la bañera, la asesina iba contando los segundos. Al cabo de unos cinco minutos, consideró que o bien no había ninguna amenaza, o bien era de otra índole.


    Salió de la bañera y colocándose una toalla a modo de máscara olfateó desde la distancia si algún nuevo olor había alterado el ambiente de la habitación. No encontró efluvios distintos, por lo que se fue acercando despacio y con precaución.


    Cuando llegó a la altura de la maleta, vio que estaba tal y como se había quedado desde que la había abierto, una parte vertical y paralela a tablero de la mesa y la otra en el suelo y mostrando su contenido. No observó, ninguna luz, ni nada que indicase que había algún dispositivo encendido.


    Con suma delicadeza, fue extrayendo uno a uno todos los componentes, analizando en detalle si tenían algún detector o dispositivo electrónico que sirviese como señalizador GPS.


    Después de desmontar en piezas dos veces cada uno de ellos, llegó a la conclusión de que Svyatoslav le había empaquetado correctamente todo lo que ella le había solicitado, sin añadir ningún extra peligroso.


    Con un cuchillo desmontó el forro y tampoco encontró ningún explosivo, ni ningún rastreador que sirviera para localizar la maleta.


    Eligió el equipo que iba a llevar esa noche y empleó el resto del tiempo en repasar la documentación que le había enviado Opengate.


    Eran aproximadamente las diez cuando decidió ponerse en movimiento. Cogió de la maleta la pieza principal que contenía, un traje táctico de combate. Lo último en cobertura integral del cuerpo que había diseñado el ejército ruso para sus unidades especiales de asalto. Lo novedoso era que a pesar de aguantar impactos de balas y ser ignifugo, era el más ligero diseñado hasta la fecha.


    Encima de todo ello, se colocó un pantalón y un jersey de color negro que llevaba en la mochila. Si se acercaba alguien lo suficiente, solo podría apreciar que bajo las prendas había unos bultos extraños. Metió en la mochila el casco junto con varios cuchillos y un par de Glocks.


    Al salir a la calle, el frescor y la oscuridad de la noche, así como el olor de la contaminación siempre presente en la capital de Ucrania, le rodeó. Se empezó a mover a paso ligero, para que sus músculos entrasen en calor. Al alejarse en dirección contraria a la estación de tren, el trafico humano fue disminuyendo.


    Solo solitarios grupos de jóvenes merodeaban por aquellas calles. En más de una ocasión despertó el interés de alguno de sus miembros. No tenía tiempo para enzarzarse en una discusión, por lo que cada vez que intuía que podía generarse algún tipo de conflicto, se cambiaba de acera y aceleraba el paso.


    En una de las callejuelas más estrechas, encontró lo que andaba buscando. Una moto de gran cilindrada aparcada junto a la acera. Tenía el casco de su piloto encadenado al asiento, por lo que era más que probable que el dueño estuviera por los alrededores. No importaba, ella era demasiado rápida. En unos segundos, hizo un puente a la moto y salió a toda velocidad.


    Aunque se había estudiado la ruta al polígono, una vez recorridos un par de kilómetros, se detuvo y echó una ojeada a su móvil para comprobar a que distancia estaba y verificar que iba por buen camino.


    Había tenido suerte al hacerse con aquella moto. Se desplazaba con un suave ronroneo y respondía a los mandos con docilidad. Su dueño no era de los que les gustase cambiar el tubo de escape por uno más ruidoso y que se le oyese llegar desde una mayor distancia. Debía ser cuidadoso en el mantenimiento y cuidado del vehículo. Los neumáticos también estaban prácticamente nuevos.


    Al llegar al polígono, buscó un lugar en donde aparcar la moto para que pasase desapercibida. No creía que nadie fuese a darse una vuelta por aquel abandonado lugar a aquellas horas de la noche, pero no podía confiarse. La estacionó entre un par de contenedores y aprovechó unos cartones abandonados para taparla.


    Se encaminó hacia la parcela que andaba buscando, desplazándose por las zonas más oscuras, al amparo de las vallas y muros que encontraba en su recorrido. No encontró cámaras de videovigilancia, ni otro tipo de medidas electrónicas de seguridad en los diferentes edificios que fue dejando atrás. Estaba segura de que eso cambiaría al llegar a su destino.


    Tras unos minutos de caminar, se encontró con el solar que era su objetivo. Tenía una disposición rectangular y ocupaba una extensión parecida a la de un campo de futbol. Una construcción de unos cuatrocientos metros cuadrados y un par de plantas de altura se alzaba en su interior. Adosada al edificio principal, había otro más pequeño que parecía ser un almacén.


    Sin abandonar la esquina del edificio detrás de la cual se hallaba, extrajo de su mochila unos binoculares de visión nocturna. El local al que quería entrar se encontraba en medio de un terreno vallado y aislado de los otros. Era una pequeña isla en una de las esquinas del polígono. Solo unos cables de electricidad y unas líneas de comunicación le llegaban desde un poste cercano.


    No se veían luces en su interior. Para cualquier otro observador hubiese significado que el edificio estaba abandonado. A Diana solo le indicaba que las ventanas estaban cerradas y selladas. Por los documentos que le había enviado Opengate, aquel edificio mostraba actividad las veinticuatro horas del día. Estaba segura que para el equipo del hacker, además de guarida de trabajo, aquel inmueble era su vivienda.


    Con los prismáticos de largo alcance, pudo localizar un par de cámaras de videovigilancia, que en un movimiento giratorio permanente cubrían todo el perímetro. Durante unos minutos, siguió su desplazamiento, con el objetivo de intentar averiguar si había alguna zona que se dejasen de cubrir. No encontró ningún vacío permanente, pero si descubrió que durante unos pocos segundos, una de las cámaras dejaba de cubrir una diminuta parte de la valla.


    Se centró en ese dispositivo y en su movimiento durante varios ciclos, hasta que verificó que estaba en lo cierto. Había encontrado un punto de entrada. Ahora debía buscar la manera de saltar la valla.


    Aunque llevaba una cizalla en la mochila, primero, no tendría tiempo para cortar el alambre antes de que la cámara volviese a pasar por esa zona y segundo, aunque le hubiese dado tiempo, el corte iba a quedar demasiado visible,


    La esquina en la que se encontraba estaba demasiado lejos, por lo que se desplazó silenciosamente por detrás de los edificios hasta llegar a la esquina más cercana a la zona que había elegido para entrar en el recinto. Unos ocho metros era la distancia que le separaban de la valla. Lo siguiente era averiguar si estaba o no electrificada.


    Lanzó un par de piezas metálicas que había cogido de los contenedores y al impactar, no saltó ninguna chispa. Por lo visto el hecho de estar rodeados de otras empresas, no les había permitido hacer de la estructura metálica una trampa mortal.


    Tomó aire y contó los segundos que le quedaban a la cámara en su recorrido para entrar en el ángulo muerto. Salió disparada como un cohete, se agarró a unos de los postes por el que trepó y de un salto se encontró al otro lado. Una de las puntas de alambre le había desgarrado el jersey, pero el chaleco antibalas, había impedido que le penetrase en el pecho.


    Siguió corriendo hasta encontrarse junto a la pared del edificio y fuera de la zona de cobertura de las cámaras. Optó por dar una vuelta alrededor del local, para ver si había algún lugar que le facilitase la entrada. Iba paso a paso, mirando si habían colocado algún tipo de trampa.


    Por pelos, esquivó un cordón que la hubiese delatado. Lo vio en el último momento. Era una tira de caucho de unos treinta centímetros de ancho y varios metros de largo que simulaba marcar un camino por el que moverse cuando estuviese lloviendo. En realidad, por dentro circulaban unos cables que al pisar el plástico entraban en contacto y mandaban una señal al interior.


    Al llegar a la parte posterior de la construcción, en aquella que daba al río, vio un estrecho pasillo que se adentraba en el edificio. Lo siguió y pudo ver una deteriorada puerta que impedía el acceso. Sacó del bolsillo de su pantalón unas ganzúas y se dispuso a abrirla. Nada más introducir las finas laminas en la cerradura, la puerta explotó.


    


    


    


    

  


  
    34. Por pelos


    


    Kiev. En la actualidad


    


    Estaba en el suelo semiinconsciente, intentando despejar su cerebro, y evaluando los daños que había sufrido.


    “Idiota, sal rápido de aquí o estás muerta —exclamaba su mente, mientras intentaba mover lentamente sus brazos y piernas—. Has caído en esta burda trampa, como una vulgar aficionada”


    Estaba dolorida, inmovilizada y rodeada por una nube de polvo que le impedía ver a más de un metro de distancia. Casi la totalidad de la destrozada puerta había impactado contra ella, la había arrojado al suelo a unos metros de distancia y le oprimía desde las piernas hasta la cintura. Unos cuantos cascotes de ladrillo y cemento producidos por la explosión habían caído sobre la puerta. El peso de todo el conjunto la tenía atrapada.


    Otros trozos sueltos de ladrillos y cemento de menor tamaño se habían depositado sobre su cuerpo, pero al no ir acompañados de una placa que los aglutinases como en el caso de las piernas, pensó en que iba a poder quitárselos de encima.


    Aunque había quedado rasgado en varias zonas de su anatomía, el traje táctico le había salvado la vida amortiguando la mayor parte de la explosión y de los proyectiles de pared y puerta que había generado. El casco también había aguantado dignamente y solo una leve grieta recorría la zona trasparente del visor.


    Le dolía toda su fisonomía y por lo que podía ver desde su inmovilizada posición, tenía múltiples rasguños y heridas. No veía ningún charco de sangre, por lo que las heridas no debían ser graves. Como médico le preocupaba más lo que no veía. Si había podido sufrir lesiones internas o destrozos en las piernas.


    “Un problema cada vez —resonó clara en su cerebro la frase de su mentor.”


    Desplazó despacio el brazo izquierdo que era el que menos escombros tenía depositados encima. En unos segundos, lo liberó y comprobó que tenía movilidad plena. Ayudándose de él, apartó un trozo de cemento del tamaño de una alcantarilla que aprisionaba el hombro derecho. Después, se quitó un par de esquirlas metálicas que habían quedado clavadas superficialmente en su bíceps.


    Si no hubiese llevado el traje táctico, ahora sería una masa sanguinolenta o tendría el cuerpo separado en varios trozos. Le había salvado de una muerte cierta.


    “Espero haber tenido la misma suerte con las piernas —se dijo, mientras movía los dedos y realizaba giros de muñeca y codo con los brazos para calibrar su movilidad.”


    Con la ayuda de las dos manos, empezó a retirar los fragmentos de muro que retenían la puerta. Primero las mas cercanas. Las de la cintura y la cadera. Poco a poco fue notando que disminuía la presión sobre sobre su cuerpo y la esperanza, afloró a su rostro.


    La alegría le duró poco. Como era de esperar, los responsables de la seguridad del edificio que habían diseñado la trampa habían sido alertados por algún tipo de alarma y se desplazaban a ver que había ocurrido. Se oían las voces de dos personas acercarse.


    Mientras se cubría el pecho de nuevo con escombros ligeros para que no resultase evidente que se estaba liberando, observó la composición del mecanismo en el que había caído tan inocentemente. La casa realmente tenía dos paredes. La interior conformada por un muro y una puerta de acero macizo que debía tener un espesor considerable.


    La segunda pared estaba compuesta por ladrillos, el cemento que los unía y una puerta de chapa y madera, todo ello diseñado para que se convirtiese en metralla contra los intrusos que quisieran penetrar sin permiso en el recinto. El explosivo había sido colocado por un profesional en demoliciones de tal manera que la onda expansiva se desplazara hacia fuera del edificio, no causando ningún daño al blindaje interior.


    —A ver cuántos trocitos han quedado —pronunciaba entre carcajadas una voz ronca.


    El polvo ya se iba posando y se podía ver a mayor distancia. Oyó unos engranajes metálicos moverse y la sólida puerta comenzó a desplazarse.


    “Estoy en una ratonera —se dijo mientras adoptaba una postura desmadejada, quedándose totalmente quieta, simulando que estaba inconsciente o muerta.”


    —¿Qué tenemos aquí? —exclamó la misma voz gutural de antes.


    Pertenecía a un gigante de dos metros que avanzaba en su dirección. Un paso por detrás se veía a una delgada chica rubia de rostro pálido que llevaba una escopeta entre sus manos. Los nervios con la que la manejaba, dejaban entrever que no se sentía cómoda con ella. Por lo visto, la pareja no se fiaba de nadie y no disponían de más personas en su grupo, o por lo menos, no les dejaban entrar a su guarida.


    —Comprueba si está muerto y mira quien se oculta detrás de ese casco.


    Tal y como había intuido Opengate, el hacker era una chica, y a pesar de su débil constitución, era la que daba las órdenes. El gigante, era un simple matón que seguía instrucciones. A su manera habían conseguido consolidar un equipo.


    Rodeando la puerta que la inmovilizada, cada uno de ellos, se colocó a un lado de su cuerpo.


    “Solo tendrás una oportunidad —pensó con frialdad. O la aprovechas o estás muerta.”


    El gigante, pisó su brazo izquierdo e hizo descansar todo el peso de su cuerpo sobre la extremidad. Diana, a pesar del dolor, no se movió.”


    —O está herida o inconsciente —farfulló el hombretón, retirando el pie y agachándose por el lado derecho de su cabeza.


    —A ver si es alguien conocido —añadió la chica situándose a la misma distancia a su izquierda.


    “¡Ahora!”


    Sus dos manos salieron impulsadas cual resortes. La derecha que ocultaba la esquirla de hierro que se había arrancado hacía unos minutos del brazo, salió disparada hacia el interior del ojo del adversario que suponía una mayor amenaza.


    Mientras el hombretón se movía de manera espasmódica, llevándose las manos a la herida, con el canto de la mano izquierda, golpeó la tráquea de la chica que se puso a boquear intentando coger aire. Sin darle tiempo a reaccionar cogió un trozo de cemento del tamaño de un puño y lo estampó contra su sien. Cayó como un trapo contra el suelo.


    Volvió su atención al que todavía se movía. Por acto reflejo, se había separado unos metros de la persona que le había dejado tuerto, e intentaba sacarse el trozo metálico del ojo entre aullidos de dolor.


    —¡Te mataré malnacido! ¡Te mataré!


    A pesar de lo profundo que había intentado insertar la esquirla en el cerebro, no había sido lo bastante para eliminar a aquel bruto. Ella no sabía si le quedaba mucha o poca vida, pero podía ser la suficiente para acabar con ella.


    En sus desplazamientos inconexos, el gigante al intentar apartarse de ella había arrastrado varios centímetros la puerta que la aprisionaba. Aunque el desplazamiento le había supuesto un gran dolor, la había dejado algo más libre.


    Con rápidos movimientos de sus brazos fue retirando los escombros de la puerta. Notó como el peso que tenía atrapado su cuerpo era cada vez menor. Buscando algo con lo que hacer palanca, vio a unos centímetros de su mano izquierda, la escopeta de la chica.


    “Idiota. Me había olvidado de ella”


    Se estiró lo que pudo intentando alcanzarla. Nada. Tan cerca y tan lejos. Apoyándose sobre la nuca y poniendo las manos a la altura de la cabeza, puso toda su energía en hacer el puente. No fue suficiente para quitarse el trozo de puerta de encima, pero si para levantarla unos centímetros. Las articulaciones le crujieron al girarse levemente hacia la escopeta.


    No aguantando por más tiempo, se dejó caer. Lo hizo de golpe. El dolor recorrió todo su cuerpo, pero el impacto logró su objetivo. Ganar los pocos centímetros que separaban la vida de la muerte. El gigantón loco de ira había abandonado la idea de sacarse la pieza metálica del ojo, pero se había limpiado el rostro y la estaba mirando fijamente.


    —¡Hijoputa! En vez de un ojo de cristal, me pondrán uno de los tuyos —y sacando un enorme cuchillo del interior de su chaqueta, se movió en su dirección.


    Tarde, demasiado tarde. La mano de Diana había alcanzado la escopeta. Con un movimiento fluido de los que solo da la práctica, verificó que no estuviese el seguro puesto y la giró en dirección a su enemigo.


    —Antes, te sacaré yo el otro ojo —y con toda la sangre fría de mundo, espero a que se acercase.


    ¡BUM! Le disparó a la cabeza, cuando el hombretón estaba a un metro de distancia. Por el impacto, salió despedido hacia atrás, mientras explotaba su cráneo en pedazos. Para no llevarse ninguna sorpresa, esperó unos segundos, dispuesta a repetir el disparo. No hizo falta, aquel criminal no torturaría a nadie nunca más


    Cogió una de las piedras más grandes que tenía a su alcance y la puso debajo de la puerta, junto a su cadera. Introdujo el cañón de la escopeta entre la piedra y la puerta y agarrando con las dos manos la culata, hizo palanca. Poco a poco, conforme iba levantando aquella chapa, los escombros que estaban más alejados y a los que ella no alcanzaba, fueron resbalando.


    Soltó una de las manos y rápidamente introdujo en el espacio libre un cascote más grande que el anterior, del tamaño del hueco. Cambió la piedra con la que hacía palanca por otra más alta y repitió toda la operación. Su rostro dentro del casco estaba blanco por el esfuerzo y perlado de sudor. Al cuarto intento, sus piernas quedaron desatoradas.


    “¡Libre! —exclamo con alegría, mientras se separaba de la trampa que la había tenido retenida.”


    De igual manera que el resto del cuerpo, las extremidades inferiores, a través de varias rasgaduras en el traje, mostraban arañazos y heridas leves. Ninguna vena o arteria, había sido afectada. El suelo no mostraba charcos de sangre.


    “El sinvergüenza de Svyatoslav sigue siendo legal con la calidad del material —se dijo mientras repasaba el estado del traje y se masajeaba las piernas para que le volviese la circulación.”


    Al cabo de un minuto se puso de pie, dio unos pasos y giró los brazos en círculos para comprobar si tenía algo roto o que le impidiese moverse con facilidad. Salvo un intenso dolor en la zona alta del muslo que le llegaba hasta la cadera, no apreció mas que las molestias producidas por los heridas y rasguños de las diferentes partes de su cuerpo.


    Al bajarse los pantalones, pudo ver que un moratón del tamaño de una manzana de buen tamaño iba tomando forma en su cuerpo. Debía ser la zona donde le había impactado la puerta al explotar.


    A unos metros de distancia estaba su mochila. Tenía un trozo de ladrillo encima y un par de rasgaduras, pero cuando la levantó y sacudió, vio que todavía estaba operativa. Extrajo de su interior una botella de agua y una cajita donde llevaba medicamentos. Se tomo varios analgésicos potentes y se bebió toda el agua.


    Sacó una brida de plástico y se acercó a la muchacha, le puso las manos a la espalda y la ató. Le agarró del jersey y sin muchos miramientos, la arrastró hacia el interior del edificio.


    


    


    


    

  


  
    35. Me darás información


    


    Kiev. En la actualidad


    


    Después de cerrar la puerta de acero, y dejar a la hacker atada a ella, se dedicó a recorrer el interior de aquella construcción. Estaba dividida en varias zonas. Dos de gran tamaño de uso individual con una distribución similar que utilizaban como sus residencias, Estaban compuestas por un salón, un dormitorio y un baño. Una para el gigantón y otra para la chica. Observando como estaban decorados pudo hacerse una idea de los distintos gustos de cada uno de ellos.


    En la zona dedicada a uso profesional, había una habitación cuya puerta mostraba una cerradura de seguridad con un panel para depositar la huella dactilar. Salió de nuevo al exterior y le cortó al cadáver del gigantón el pulgar de la mano derecha. Volvió al cuarto y apoyó el dedo sobre la pantalla del mecanismo. En unos segundos se iluminó de color verde y la puerta se abrió con un chasquido. Era el sitio donde alojaban los sistemas informáticos.


    Estaba refrigerado y ubicados en su interior, se podían ver varios armarios metálicos de los denominados rack, con múltiples servidores, cabinas de almacenamiento repletas de discos duros y dispositivos de comunicaciones.


    Una idea se le vino a la cabeza. Extrajo del bolsillo su teléfono móvil y ejecutando la aplicación que le había enviado, se puso en contacto con Opengate.


    —Hola ¿Estás ahí?


    —Para ti, siempre estoy aquí.


    —Gracias. Estoy en Kiev. En el interior del centro de proceso de datos de la hacker.


    —¡¿Cómoooo?!


    —Es una larga historia, otro día te la cuento. ¿Como hacemos para que puedas descargarte toda esta información?


    —¿Hay mucha?


    —¡Muchísima!


    —¿Tienes el cable USB de tú móvil?


    —En la mochila.


    —Sácalo y conéctalo a uno de los servidores.


    —¿A cuál?


    —Al que te parezca que tiene más potencia de cálculo o al más grande. Fíjate bien en la marca y modelo y me la dices.


    —Aquí hay uno que pone Dell R970xa. ¿Te vale?


    —Perfecto. ¿Puedes verle el número de serie?


    —6GR65MWS


    —Ok. Ya estoy dentro.


    —¡Eres increíble!


    —Sistema operativo instalado Linux, Ubuntu 22.04, dirección IP pública 73.135.23.82, dirección IP privada 172.22.50.35. Ya es mío. Cuando quieras puedes desconectar el cable USB. Ya no me hace falta. En un minuto empezará la descarga y desde ese servidor puedo ir saltando al resto de las máquinas que están conectadas a la red.


    —¡Eres el mejor! Dado que ya no me necesitas me desconecto. Todavía tengo bastante trabajo que hacer. Ya me comentarás si en todos esos datos que estamos sustrayendo hay algo de información que me sirva para mi misión.


    —Cuando haya descargado todo, lo analizaré y aquello que considere que te pueda ser de interés los depositaré en tus ordenadores.


    —Estupendo. Mañana o pasado hablamos.


    Estuvo elucubrando si cada minuto que pasase allí corría peligro y si debía salir de inmediato o si disponía de tiempo para revisar la instalación a fondo. De lo que había observado, aquella pareja trabajaba en solitario. Desde el equipo que formaban, hasta la disposición del edificio denotaba que no querían a nadie mas a su alrededor. Decidió al final, que ningún comando de asalto se iba allí respondiendo a una alarma. Tenía tiempo.


    Fue al cuarto de baño de la parte masculina de la pareja y buscó en los armarios hasta encontrar apósitos, vendas, analgésicos y otros fármacos para curas. Había de todo. Estaba claro que en más de una ocasión lo había necesitado.


    Se desvistió y fue recorriendo todas las heridas de su cuerpo. Donde era necesario, con una pinza iba retirando las astillas de madera y las esquirlas metálicas donde seguían incrustadas. Se dio a continuación una prolongada ducha, frotándose a conciencia. Después de secarse, desinfectó las heridas aplicando povidona yodada. En un par de ocasiones, estuvo dudando entre darse un par de puntos de sutura o aplicar tiras de Steri Strip. Al final se decidió por esto último.


    Aunque le quedaban muy holgada, de uno de los armarios del dormitorio cogió una camiseta limpia y se la puso. No fue tan fácil hacer lo mismo con la ropa interior. Los calzoncillos de él eran demasiado grandes y molestos. Cuando fue a buscar las bragas de la muchacha, por el contrario, eran demasiado pequeñas. Le apretaban las heridas. Al final eligió unos pantalones de deporte de ella, a los que les dio un par de tajos con el cuchillo, haciendo unas aberturas laterales.


    Se volvió a colocar encima el traje táctico. Le había salvado la vida y hasta que no estuviese fuera de peligro no quería desprenderse de él. Por encima, se puso un jersey y unos pantalones del gigantón a los que recortó la pernera unos centímetros.


    Para finalizar con los preparativos se fue a la cocina, se bebió un par de botellas de agua y se comió un par de yogures y algo de fruta que encontró en el frigorífico. Era una forma adicional de recuperar fuerzas. Lo acompañó con más analgésicos. Posteriormente, introdujo en su mochila, tanto medicamentos como bebida y comida.


    Ya era hora de conseguir más información para continuar avanzando hacia su meta. Bajó a la planta inferior y se dirigió hacia la puerta de acero. La hacker todavía seguía inconsciente amarrada a la puerta. La desató y la arrastró hasta la cocina. La sujetó a una silla de pies y manos y le arrojó un vaso de agua fría a la cara.


    Poco a poco la chica se fue despertando. En sus ojos apareció una mirada asesina.


    —¿Dónde está Dmytro?


    —En la calle. A un par de metros de donde me encontrasteis.


    —¿Está vivo? —preguntó bajando el tono de voz hasta hacerse inaudible.


    —No. Está muerto. Sus sesos están repartidos de la puerta al rio.


    —¡Cabrona! ¡Te mataré! —y sus ojos más que sus palabras indicaban la resolución que iba a poner en ello.


    —Bueno…, ya veremos. De momento te voy a hacer unas preguntas y quiero que pongas mucho, mucho interés en responderme.


    —No te diré nada.


    —Todo el mundo dice lo mismo antes de comenzar un interrogatorio. Después las cosas van cambiando —mirándole a los ojos y recorriendo su delgada figura añadió—. Y perdona que te diga, pero no parece que tú estés muy entrenada para soportar que te torturen. Puede que delante de un teclado seas alguien, pero no eres un agente de campo. Tú negociabas los términos del contrato y el se encargaba de llevar a cabo el asesinato. Tú estabas aquí cómodamente sentada y el arriesgaba la vida y recibía los golpes, cuchilladas y balazos


    —Somos…, éramos un equipo. Cada uno se encargaba de realizar el trabajo para el que estaba mejor preparado. Después de haber sobrevivido durante años en las calles de Kiev a los componentes de diferentes bandas, se retorcerá en su tumba, pensando que una mujer ha podido con él.


    —Bueno, estamos consumiendo un tiempo precioso. ¿Quién te contrató para hackear el sistema informático de Ferdinand?


    —La chica apretó los labios en un gesto de rebeldía.


    —¿Qué tal se gana la vida una hacker ciega? ¿Podrás vivir sin volver a mirar una pantalla? —le preguntó mientras acercaba un puntiagudo cuchillo a su pupila—. He cogido práctica con tu compañero y le estoy cogiendo el gustillo a mutilar ojos de estúpidos.


    La chica retiró la cabeza hasta que el respaldo de la silla no le permitió retroceder más. Empezó a notar la presión sobre la superficie de la retina. Diana no cedió. No le importaba lo más mínimo dejarla tuerta. Haría lo que fuese necesario para llegar al fondo del asunto. Su seguridad y la de Gabriel dependían de ello. El globo ocular estaba a punto de reventar, cuando la hacker no aguantó más.


    —¡Hablaré! ¡Hablaré! ¿Qué quieres saber? —chilló desaforadamente.


    —¿Quién te encargó entrar en el ordenador de Ferdinand?


    —¡Me matará si te lo digo!


    —Yo estoy bastante más cerca —y volvió a ejercer presión sobre el ojo.


    —Ha sido Dalibor Sobotka.


    —¿Por qué motivo?


    —¿Sabes quíen es Dalibor Sobotka?


    —No —pero en su cerebro se encendió una luz—. ¿El hermano de Novak Sobotka?


    —El mismo. Llevaba tiempo intentando localizar al asesino de su hermano. Para él, una cosa era que lo hubiesen eliminado y otra el modo de llevarlo a cabo. ¿Sabes como lo encontraron?


    —Ni idea —y su cara de póker no dejó traslucir que era la responsable.


    —Lo hallaron una noche en la cama del apartamento de su amante. Lo habían atado, desnudado, y rociado el pene y los genitales con miel. después soltaron un enjambre de abejas hambrientas. Según cuentan los que llegaron a contemplarlo, la visión era espeluznante. Dalibor Sobotka se lo tomó en plan personal y lo consideró una afrenta a la masculinidad de todos los hombres de su familia. Juró que localizaría al responsable. Costase lo que costase. Dalibor es el más cruel y listo de los dos hermanos.


    —¿Cómo averiguó la participación de Ferdinand en el contrato?


    —En estos casos, o bien hay alguien que se va de la lengua por dinero o por bocazas. En este caso fue esto último. Había un capo de una banda rival que se atribuyó el asesinato y fue alardeando excesivamente de como lo había hecho. Una noche, Dalibor con varios de sus hombres le tendieron una trampa y lo atraparon. Después de torturarlo durante varias horas, confesó el modo en que se había puesto en contacto con Ferdinand.


    —Y ahí, es donde entraste tu escena.


    —Exacto. ¿Quieres saber como terminaron con el capo después de torturarlo?


    —Me es indiferente.


    —Recurrieron a las abejas.


    —Veo que Dalibor tiene una fijación con ese tema.


    —Antes de que pudiesen atraparlo vivo y martirizarlo durante horas, Ferdinand prefirió volar su apartamento llevándose por delante a varios de los hombres de Dalibor.


    —No era un hombre de campo, pero tampoco era un cobarde.


    —¿Sabes cómo pensaban cargárselo después de torturarlo a conciencia? —le preguntó ella con un brillo salvaje en sus ojos.


    —¿Con un panal de abejas?


    —Exacto.


    —¿Cómo lo localizaste?


    —Le mandamos un mensaje simulando que estábamos interesados en realizarle un nuevo encargo. Para ello utilizamos el sistema de comunicaciones que Dalibor, había arrebatado al capo rival. Le inserté un trozo de código adicional que me permitió rastrearlo. El sistema de comunicaciones de Ladoux era bueno, pero no lo suficiente. Una vez localizada su ubicación, se la envíe a Dalibor que mandó a sus hombres a atraparlo.


    —¿Dónde puedo encontrar a Dalibor?


    —¿De verdad no lo sabes? —y en su boca apareció una irónica sonrisa.


    —No. ¿Dónde puedo localizarlo?


    —En Praga. Entre otros otros locales, es el dueño de la discoteca Triplex. Pero…, ya lo sabias. ¿Verdad? Tú eres la que eliminó a su hermano.


    —Adiós —y de un rápido tajo le cortó la yugular.


    A lo largo de la cacería que había comenzado, se había sumido en lo que su maestro denominaba el “aura del asesino”. Un estado emocional donde no existe ni la piedad, ni los sentimientos, solo la precisión y el no dejar nadie vivo que te pueda seguir la pista. NADIE.


    


    


    


    

  


  
    36. Vuelvo a ser la cazadora


    


    Kiev. En la actualidad


    


    Aunque no se había quitado los guantes salvo para ducharse y desinfectarse las heridas, limpió cuidadosamente todas las zonas por donde había pasado, eliminando cualquier huella de su presencia en aquel edificio. Cogió analgésicos, desinfectantes, algo de comida y bebida y la guardó en la mochila. Dando un último vistazo abandonó el lugar.


    Eran cerca de las seis de la mañana y la ciudad comenzaba a despertar. Depositó la moto donde la había cogido, esperando que su dueño fuese un vecino del barrio y no una persona que, tras hacer una breve visita, hubiese denunciado la desaparición y se hubiese pegado toda la noche buscándola. En cualquiera de los casos, al volverla a recuperar, se olvidaría pronto del incidente.


    Caminó por calles poco transitadas hasta que consiguió subirse a un taxi. Le dio al conductor la dirección de la estación central de autobuses y una vez abandonado el vehículo, se encaminó a la habitación de su hotel. El frio de la mañana, le había entumecido el cuerpo y hecho que el dolor volviese a aparecer.


    Abrió la maleta que le había suministrado Svyatoslav y repaso su contenido. No podía llevarse con ella nada de lo que había en el interior. No pasaría el control de equipajes del aeropuerto. Se desnudó e introdujo el casco y el resto del traje táctico junto con las armas que llevaba encima, cerró la combinación y vistiéndose de nuevo se la llevó a la calle saliendo por una puerta de servicio.


    Previendo lo que iba a tener que hacer, la tarde anterior había dado una vuelta al edificio. En la parte trasera del hotel, apartados de las miradas de los clientes, había varios contenedores. Se acercó a uno de ellos, extrajo varias bolsas de basura y arrojó la maleta dentro. Después cogió de nuevo las bolsas y las colocó de tal manera que ocultasen la maleta.


    Volvió a su habitación, llenó la bañera de agua caliente y se sumergió en ella. El calor reabrió alguna de sus heridas y al principio le resultó molesto. Al cabo de unos minutos le produjo un efecto relajante. Cuando comenzó a enfriarse, se duchó, se secó y procedió a aplicarse de nuevo povidona. Sustituyó las mojadas tiras de Steri Strip por otras nuevas.


    Se bebió un botellín de agua y comió algo. Cuando terminó, abrió el portátil y reservó un vuelo a Praga en el avión del mediodía. Cansada, se puso la alarma en el teléfono para que la despertase a las tres horas.


    El sonido del móvil le devolvió a la consciencia acompañado por el dolor de varias zonas de su cuerpo. Se levantó y tomó un par de analgésicos. Se puso el otro juego de ropa limpia que había guardado en el armario y arrojó la que había utilizado hasta ese momento en una bolsa de las de la lavandería del hotel.


    Después de echar una ojeada en su portátil a la información que le había remitido Opengate, abandonó la habitación y se encaminó hacia la calle. Necesitaba comer algo caliente y adquirir algo más de ropa. Dándole vueltas a la cabeza y pensando en los próximos pasos a seguir, recorrió varias aceras hasta ver una cafetería cuyos escaparates le agradaron.


    Estaban repletos de pasteles y tartas de fabricación artesanal. Mucha gente entraba y salía con bolsas de pan y dulces. Se animó a pasar al interior. Sus productos debían tener una relación calidad precio aceptables, dado que además de la fila de personas que estaban esperando a que se les atendiesen en el mostrador, la mayoría de los asientos estaban ocupados.


    Una mesa para dos personas que acababa de quedar libre, llamó su atención. Estaba en una esquina discreta. Anduvo hacia ella y se sentó. Con la espalda pegada a la pared, abarcaba con su mirada todo lo que pasaba en el local.


    Al cabo de unos segundos un joven delgado, bajito y de pelo moreno, vestido con el uniforme de local se situó delante suya.


    —Buenos días ¿Qué desea tomar? —le preguntó luciendo una amplia sonrisa en su rostro. Por lo visto, la amabilidad del personal del servicio era otra característica del negocio.


    —Algo caliente y algún pastel o tarta. ¿Qué me recomiendas?


    —Tenemos chocolate recién hecho. Lo puede acompañar con tarta de Kiev, vergun o babka. Los tres dulces están dentro de nuestras especialidades. También disponemos de una amplia variedad de bizcochos y bollería.


    —Me he despertado con hambre. Una gran taza de chocolate caliente, un trozo de tarta de Kiev y un plato con tres o cuatro unidades de vergun.


    —Si me permite aconsejarle señorita, nuestro vergun es de un tamaño superior a la media y cuatro piezas puede ser excesivo. Mucho le tiene que gustar a usted el dulce,


    Estaba claro, que en aquel establecimiento primaba la satisfacción del cliente a intentar venderle algo que en la opinión de aquel camarero iba a quedarse en el plato porque no se iba a poder terminar. Mirando la fila que se iba incrementando y daba la vuelta al mostrador, quedaba claro que la falta de clientela no era uno de los problemas de aquella cafetería.


    —De acuerdo. Que sean tres piezas.


    —Estupendo. En seguida le traigo lo que me ha pedido.


    La joven disfrutó de los olores de las tazas de café, el chocolate, los pasteles y las tartas, que inundaban de manera agradable sin saturarlo el ambiente.


    Extrajo su teléfono móvil y se dispuso a marcar el número de Gabriel. Él no entendería que no le llamase. El sistema de comunicaciones era seguro e irrastreable. Otra de las medidas de seguridad que le había proporcionado Opengate. Solo transcurrieron un par de segundos antes de que descolgase.


    —Bueno días cariño. ¿Qué tal estás? —le preguntó de manera atropellada.


    —Encerrada en un quirófano sin ver la luz del sol y echándote de menos.


    —Ya me extrañaba que no me llamases. Ya veo que te están explotando vilmente —y a modo de broma añadió—. Voy a tener que ir a hablar seriamente con tu jefe sobre este asunto.


    —No sé. Eres un cielo como persona y un estupendo amante, pero no te veo como un gran negociador —y dejó escapar una suave carcajada.


    —Si es por ti…, lo que haga falta —y esta vez, a la joven le resultó difícil separar la broma de la realidad.


    —¡Cuanto te quiero!


    —Y yo a ti. Vuelve pronto. Noto que me falta algo. Algo muy importante.


    —Te tengo que dejar —le dijo Diana, viendo como el camarero traía en una bandeja lo que le había pedido—. Me reclaman. En cinco minutos tengo que volver al quirófano.


    —Llámame de nuevo en cuanto puedas. De día, de noche, cuando quieras.


    —Hasta pronto.


    Colgó justo cuando el joven depositaba la taza del humeante chocolate y un par de platos con los dulces. En otro más pequeño depositó el importe del servicio.


    —Si ve que le falta algo o necesita cualquier cosa más, no dude en avisarme. Estaré por aquí cerca. Solo tiene que hacerme una leve seña y le atenderé.


    —¿Podías aconsejarme con una cosa?


    —Si está en mi mano…


    —No soy de aquí y quería comprarme como recuerdo algún pantalón o alguna blusa. ¿Me puedes indicar alguna tienda de ropa para jóvenes que esté cerca y no sea muy cara?


    El joven puso cara pensativa. Después, se alejó unos pasos y acercándose a una camarera, le debió repetir la pregunta que le había trasladado Diana. Tras una breve conversación, se dirigió de nuevo hacia la mesa con cara de satisfacción.


    —Mi compañera, que es más o menos de tu edad y que tiene gustos similares, me ha recomendado un par de tiendas cerca de aquí.


    Por lo visto al joven, no se le escapaba ningún detalle de los clientes. El analizar su comportamiento y sus gustos, era parte de su profesión. Adicionalmente, en el caso de Diana, el atender a una chica guapa, era más un aliciente que una obligación.


    —Por favor, después le das las gracias.


    —Gracias a usted por ser tan amable. Ella vive en las afueras de la ciudad, donde el comercio escasea, por lo que le es más manejable el comprar por esta misma zona. Cuando salga de nuestra cafetería, toma esta calle a mano derecha y camina un par de manzanas. Después gira a mano izquierda y verá una travesía en la que hay varias tiendas de moda. Me ha comentado que son de buena calidad y no muy caras.


    —Sois muy amables. Por favor, ¿me puedes traer otro chocolate caliente?


    —Faltaría más. ¿También en taza grande?


    —Por supuesto —le respondió acompañando la frase con una simpática sonrisa.


    El desayunó le había reconfortado. Pagó la cuenta dejando una buena propina. No tanto como para llamar la atención, pero si lo suficiente para demostrar lo satisfecha que se había quedado con el servicio.


    Encaminó sus pasos en la dirección que le habían indicado y al cabo de unos minutos se encontró en la entrada de la primera tienda. Como no estaba buscando nada especial, localizó rápidamente las prendas que necesitaba. Un par de pantalones y otro par de jerséis. Ambos eran similares, de color negro y confección discreta.


    La diferencia principal radicaba en el nivel de protección contra el frio que sus etiquetas indicaban. Al más resistente a la intemperie le añadió un abrigo y un par de gorros de lana, El otro lo consideró más apropiado para interiores.


    Siguió enfilando la calle y cuando pensaba darse la vuelta casi al final de la acera, vio una pequeña tienda de deporte. Entró y enseguida el dueño se acercó a ella. En esos momentos era la única cliente.


    —¿Puedo ayudarle en algo? —le preguntó simulando una sonrisa. La pose era artificial. Nada que ver con el personal de la pastelería.


    —Muchas gracias —le respondió exhibiendo un inocente gesto en su rostro—. Pero no lo tengo claro. Voy a ver qué productos tiene y si necesito su ayuda, se la pido.


    No pudiendo ocultar su desagrado ante el rechazo recibido, el hombre se retiró a la entrada del local.


    Al cabo de un rato, Diana puso sobre el mostrador una mochila de apariencia resistente, un pasamontañas negro y unas deportivas de marca. Al ver el volumen de la venta, el rostro del comerciante se iluminó.


    Ninguno de los productos tenía la etiqueta del precio y estaba claro que el vendedor les aplicaba a los productos un importe superior a su valor normal. En otra ocasión, la joven se hubiese entretenido poniendo a aquel hombre en su lugar, pero no era ni el momento, ni el lugar apropiado. Pagó a aquel miserable lo que le pidió y rápidamente volvió a su hotel.


    Un par de horas antes de la salida de su vuelo revisó la habitación, e introdujo los envoltorios de la comida, los botellines vacíos y la mochila rasgada en la bolsa de lavandería en donde había depositado la ropa a eliminar.


    Bajó a recepción, pagó la habitación y anduvo durante varias manzanas. Antes de llegar a su destino se desprendió de la bolsa, arrojándola en un contenedor de basura.


    Como todas las estaciones de tren de las principales capitales de Europa, a esas horas, era un hervidero de personas, en donde se entremezclaban diferentes clases sociales y múltiples razas.


    Variopintos olores inundaban la pituitaria de la joven siendo pocos de ellos agradables. En uno de los dispensadores electrónicos, cogió un billete para al primer transporte en dirección al aeropuerto. La salida se iba a producir en el andén número seis en diez minutos. Se iba acercando a su presa.


    


    


    


    

  


  
    



    


    "Incierto es el lugar en donde la muerte te espera;


    espérala pues, en todo lugar."


    


    Séneca


    


    


    


    

  


  
    37. Camino a Praga


    


    Praga. En la actualidad


    


    “El asesino siempre vuelve al lugar del crimen —era la frase que le había venido a la cabeza al atravesar el control de pasaportes del aeropuerto de Praga, haciendo que una sonrisa aflorase en su rostro.”


    En su profesión, nada más lejos de la verdad. Bueno, quizás se diese el caso en algún psicópata, pero desde luego no en los auténticos especialistas.


    El éxito de su profesión se basaba en tres puntales. El primero la planificación. El segundo la ejecución. Y el tercero, escapar rápidamente sin dejar nada atrás, pensando que el siguiente trabajo iba a llevarse a cabo a al menos mil kilómetros de distancia del anterior.


    Ella volvía por tercera vez a la capital de la Republica Checa a eliminar a un objetivo por haber cometido dos veces el error de dejar algo atrás. La segunda por haber dejado un trabajo a medias. La tercera al no haber cubierto bien su rastro, por odio y venganza. Realmente las dos eliminaciones que había llevado en Praga, las había realizado impecablemente. Pero las cosas se habían torcido. A veces pasa en los negocios, hasta en el del asesinato.


    La segunda visita fue necesaria para cobrar una deuda a un mal pagador, y la tercera por la torpeza cometida por uno de tus socios o proveedores.


    De las palabras de la hacker, Diana había deducido que Ferdinand para aprovechar monetariamente el escarmiento que iba a dar con Novak, sacar tajada y así pagarle a ella su deuda, sin informarle de sus actos, había vendido la eliminación a un capo rival.


    Aquel acto de codicia se había vuelto en su contra y les había llevado a los dos a la peligrosa situación en la que se encontraban. No, se iba repitiendo la asesina. Esta vez se aseguraría de no dejar nada atrás.


    Había aterrizado hacía un par de horas en el aeropuerto de Praga y ya se encontraba en la habitación del hotel decidiendo sus siguientes pasos. Para no tener sobre su conciencia el no hablar con Gabriel, había mantenido una larga charla que se había prolongado hasta ese momento.


    Era curioso como la conversación le producía sensaciones contrapuestas. Mientras hablaba con él, sus palabras la relajaban y la hacían sentirse bien. Una vez terminada la conversación, a su cabeza afloraba el futuro que se estaba jugando. No quería pasarse el resto de su vida mirando hacia atrás y pensando que Gabriel estaba en peligro. No importaba lo que costase o lo que tuviese que hacer. Eliminaría la amenaza que se cernía sobre ellos.


    Ni tenía armas, ni tiempo para comprarlas, pero tenía unas ganas enormes de entrar en acción y acabar con aquello. Las heridas de su cuerpo, en vez de desanimarla, le acrecentaba el ansia de vengarse.


    Encendió su ordenador portátil y estuvo analizando la información que le había enviado Opengate. Una parte era la que se había descargado de los sistemas informáticos de la hacker, otra la había conseguido por otros medios. En ella aparecía un inventario de los inmuebles que pertenecían a Dalibor y datos relativos a los lugartenientes de su banda. En la dirección en la que vivían, aficiones, armas preferidas y asesinatos que se les podía atribuir. La ejecutora grabó en su memoria los datos más relevantes.


    A las doce de la noche, después de comer y beber algo del minibar, decidió que era hora de ponerse en marcha. Vestida toda de negro con el pantalón, el jersey, el gorro de lana y el abrigo, salió del hotel y anduvo varias manzanas hasta coger un taxi. Le indicó al conductor la dirección. Estaba situada a tres calles de Triplex.


    Se bajó del vehículo y al moverse por la zona, recordaba perfectamente cada edificio y cada acera de aquellas aceras. Los tenía grabados a fuego en su cabeza de la última vez que había pasado varias noches vigilando a su presa. Se desplazó despacio con movimientos felinos.


    El ambiente nocturno no había variado. A simple vista, al llegar cerca de la entrada, la sensación era que la clientela había aumentado. Una multitud de jóvenes y algunos no tan jóvenes se agolpaban en la puerta del local queriendo entrar.


    Algunos, tanto chicos como chicas y generalmente en grupos, habían abandonado el local por unos minutos para fumarse un cigarrillo o algún que otro porro. Según los datos de Opengate las drogas duras se consumían en el interior.


    Se acercó a un grupo de muchachas que se acababan de poner en la cola de la entrada. Para cualquiera que no prestase excesiva atención hubiera parecido una integrante más. Se situó cerca de la pared de forma que pasase desapercibida. El jersey que había elegido era holgado y se había sujetado el pelo con la cinta del gorro de tal manera que le cubría parte de la cara.


    La mayoría de las jóvenes que deseaban entrar en el local vestían ropas provocativas de colores vistosos. Minifaldas y pantalones ceñidos que dejaban poco a la imaginación. Los vestidos y las blusas de amplio escote completaban su vestimenta.


    La forma de moverse y de arreglarse de Diana, hacían que atrajese pocas miradas. Parecía más una chica perteneciente al servicio de limpieza del local que a una de sus clientas.


    Pagó la entrada y se separó del grupo. Se aprovechaba del mobiliario, de las columnas y de los recovecos para moverse entre las sombras. Identificó rápidamente las cámaras de videovigilancia y las zonas donde los focos no incidían, para moverse discretamente.


    Con la intención de no llamar la atención, se acercó a la barra y pidió una cerveza. Después se retiró a una esquina donde había una columna que por una parte le ofrecía una visión despejada de la puerta de entrada y por otra, conseguía que pasase inadvertida.


    De vez en cuando, hacía como que daba un sorbo a la botella. Nada más lejos de su intención. A pesar de que se la habían abierto delante de su rostro, ni se fiaba de su contenido, ni quería ingerir algo que enturbiase sus sentidos.


    La corriente de clientes incrementaba continuamente el número de gente del local. De vez en cuando, se interrumpía y alguien especial rodeado de guardaespaldas, hacia su entrada en la discoteca. Diana fue identificando esos grupos como los lugartenientes de Dalibor Sobotka.


    Solo un par de ellos, acudieron en solitario, Apuntó en su memoria las variaciones de sus rostros con respecto a las fotos que le había enviado Opengate, las horas de entrada y los rostros de los matones que les acompañaban.


    Una idea se fue forjando poco a poco en su mente. Su mirada recorrió el local mientras iba haciendo tiempo y al cabo de un rato localizó lo que andaba buscando. Una chica se había extralimitado con la bebida o con las drogas y yacía inconsciente apoyada en una de las paredes.


    Antes de que fuese presa de alguno o alguna de los presentes, se desplazó hasta ella y vigilando que nadie la observase, le quitó el bolso y los zapatos de tacón de aguja. Se fue al baño y en uno de los reservados, se los probó. Había habido suerte, le valían. Aunque la chica era algo más baja que ella, no le debían gustar los zapatos prietos.


    Se quitó el gorro y utilizando los estuches de la muchacha, se maquilló el rostro y se perfiló los labios con un pintalabios de color rojo intenso. Vació el bolso de cosas inservibles en el cubo de la basura y sus botas las introdujo dentro. Se colocó de nuevo el gorro tapándose el rostro con su melena y volvió a su columna.


    Un par de horas más tarde los hombres del capo comenzaron a desfilar hacia la salida. La asesina también se puso en marcha. Salió con los primeros y situándose en el edificio de enfrente, en la zona de sombras, se escondió en la parte externa de un portal. Sacó los zapatos del bolso y los intercambió por sus botas.


    Dejó pasar a los lugartenientes que iban acompañados de guardaespaldas y pacientemente esperó a los que habían entrado sin compañía. Con el primero no tuvo suerte, ya que salió agarrando por la cintura a un par de chicas que debía haber pillado en el interior. Al cabo de un rato, salió otro de los que había estado esperando.


    Comenzó a seguirlo. El individuo, que caminaba con paso firme y seguro se detuvo un momento para encender un cigarrillo y echó un par de caladas. Era alto y nervudo, con una pequeña cicatriz en el lado izquierdo de la cara.


    Con la llama del encendedor un tatuaje del dorso de la mano había quedado iluminado. Parecía el típico de los mafiosos del este que indican su pertenencia a una banda, o que querían enviar algún tipo de mensaje.


    Aceleró el paso hasta situarse a su lado. En ese momento, él sacaba unas llaves del bolsillo de su chaqueta y se disponía a abrir la puerta de un llamativo deportivo que se encontraba aparcado a unos metros. Diana caminó de tal modo que el golpe de los tacones contra el suelo delatase su presencia.


    Se había quitado el gorro y su melena ondeaba al compás de sus movimientos. Su balanceo dejaba entrever un estado de embriaguez, pero sus carnosos labios rojos enmarcados en aquel bello rostro eran un reclamo para cualquier desaprensivo nocturno. Aprovechó la luz de una farola cercana, para que el reflejo de las luces sobre su melena aumentase su belleza.


    —¿No tendrás un cigarrillo para mí? —le preguntó con un tono que indicaba que había bebido más de la cuenta.


    —¿Y tú que me das a cambio?


    —Por un cigarrillo a estas horas cualquier cosa. Se me acabaron hace horas y no ha habido manera de comprar un paquete. En la discoteca, no les quedaba más que tabaco ucraniano o ruso. Es demasiado fuerte. No me gusta.


    —Se me ha terminado —mintió descaradamente, metiendo las manos en los bolsillos de la chaqueta y del pantalón simulando que buscaba una cajetilla —. Pero si quieres vamos a un pub que hay a unas manzanas de aquí. Abren toda la noche y tienen tabaco americano. Como has visto, yo también necesito comprar.


    —Pues vamos —le respondió con una voz que simulaba que estaba afectada por el alcohol, mientras con torpeza abría la puerta del copiloto y se introducía en el interior. Se reclinó desmadejada en el asiento.


    Los ojos del mafioso refulgían libidinosamente. Se las prometía muy felices. Había salido solo de la discoteca, pero había conseguido que aquella belleza cayese fácilmente en sus manos. Arrancó el coche rápidamente y se puso en marcha.


    —¿De dónde eres?


    —De…, Uruguay —y el tono de Diana, se hizo más lento, mientras comenzaba a cerrar los ojos, reclinándose en el asiento.


    —¿Cuándo vuelves a tu país?


    —Mañana…, por la tarde —y simuló, respirando profundamente que se había quedado dormida.


    Una sonrisa de felicidad apareció en el rostro de aquel delincuente mientras conducía hacia su guarida.


    —¡Idiota! En cuanto lleguemos a mi casa, te inyectaré algo de droga para que te comportes de manera dócil y después de divertirme contigo toda la noche, mañana te meteremos en nuestro circuito de burdeles —no tuvo ningún reparo en decirlo en voz alta—. Por acostarse con una preciosidad como tú, nos pagarán un montón de dinero. Vas a convertirte en un negocio muy, muy rentable.


    Siguió conduciendo, superando los límites de velocidad permitidos. La lujuria se reflejaba en su rostro. A pesar de que su modo de conducir necesitaba que estuviera concentrado, no podía resistirse a soltar su mano derecha de vez en cuando y toquitear los pechos de la joven.


    —¡Estúpida! ¡Me lo voy a pasar de miedo! ¡Te vas a enterar de lo que vale un macho ucraniano!


    A pesar de lo repulsivo que le parecía el verse manoseada de aquella manera, la ejecutora no hizo el más mínimo movimiento. Ya llegaría su momento.


    Después de recorrer las calles de Praga durante un rato, se encontraron circulando por las afueras. Con un mando a distancia, abrió una verja metálica e introdujo su coche en una parcela en donde un cuidado jardín, albergaba un chalé de dos alturas de unos trescientos metros cuadrados por planta. Estaba claro que los lugartenientes de Dalibor, disfrutaban de un alto nivel de vida.


    Pulsando un botón diferente en el mismo mando, se abrió la puerta metálica de un garaje en cuyo interior había un Suburban. Colocó el coche detrás del 4x4 y aparcó.


    —No se te ocurra moverte —y soltó una estruendosa carcajada—. Ahora mismo vuelvo.


    


    

  


  
    38. Uno menos


    


    Praga. En la actualidad


    


    El lugarteniente de Dalibor había desaparecido en el interior de la vivienda. A los pocos minutos volvió a aparecer con una jeringuilla en la mano derecha. Abrió la puerta con la izquierda y se agachó para quedar a la altura de Diana.


    Adelantó la cabeza para introducirla en el coche. Fue a sujetar el brazo de la joven con una mano, cuando el codo de la ejecutora, le golpeó con brutal violencia en la nariz. Se oyó el crujir del hueso, mientras salía disparado fuera del coche tambaleándose.


    La asesina salió del vehículo acompañándole y con la parte más interna de la mano, con el denominado talón, le golpeó de abajo arriba en la mandíbula. Se oyó el sonido de varios dientes al quebrarse. Los dos golpes de Diana habían tenido la intención de hacer daño. Mucho daño. El delincuente yacía inconsciente a sus pies.


    Agarró una silla metálica de una de las esquinas del habitáculo la amarró a una columna y después sentó al lugarteniente en la silla. Con unas bridas de plástico y una cuerda que pasó alrededor del cemento, lo inmovilizó. Tanto el tronco, como las extremidades y la cabeza. Le había privado de toda capacidad de movimiento.


    Enganchó un cubo y lo llenó con agua fría de un grifo situado en una de las paredes. Debía utilizarse para lavar los coches. Se acercó al cuerpo inmóvil y se lo echó a la cara. El criminal cabeceó y comenzó a despertarse. Escupió trozos de dientes. Su rostro era todo un poema. La joven fue a llenar de nuevo el cubo y repitió la operación.


    —¡Putaaaa! ¡Me las pagarás! —chilló con voz inconexa debido al destrozo que tenía en la boca.


    Sin inmutarse, la asesina le agarró la nariz rota y se la retorció.


    —¡Ahhh! ¡Ahhh!


    —No me gustan los que se aprovechan de las jóvenes indefensas —y le volvió a retorcer la nariz mientras se la apretaba de tal manera que no le dejaba respirar a través de ella.


    —¡Ahhh! ¡Ahhh!


    —Tampoco me gustan los malnacidos que se dedican a la trata de blancas —y le dio un tirón en dirección contraria.


    El apéndice se iba hinchado y amoratando. Tras un último zarandeo, lo soltó. Le dio unos segundos de respiro y colocó su rostro a escasos centímetros de los de él.


    —Me vas a tener que responder a unas preguntas que te voy a hacer. Tú eliges, me puedes responder rápidamente y sin dolor, o lentamente y con mucho, mucho dolor.


    —¡So zorra! ¡Tú sí que vas a saber lo que es dolor en cuanto te ponga las manos encima!


    —Los de tu calaña, siempre piensan que van a salirse con la suya. Todavía no te has dado cuenta de en qué situación te encuentras. No importa, como muy bien me has dicho en el coche, tenemos toda la noche para divertirnos. Y aquí —continuó recorriendo una pared en donde había un banco de trabajo y un tablero con todo tipo de herramientas —, tenemos muchos juguetes.


    Se acercó a la mesa, cogió un martillo y después de echar un ojo a unos compartimentos donde había diferentes tipos de tornillos, eligió unos clavos grandes.


    El criminal miraba sus movimientos intentando averiguar cuáles eran sus intenciones. Cuando la vio acercarse con lo que había elegido y un brillo peligroso en sus ojos, intentó removerse en un esfuerzo inútil de liberarse.


    —¿Quéééé? ¿Quéééé vas a hacer?


    —Convencerte de que es más conveniente para tu salud que respondas a mis preguntas rápidamente. Cuanto más tiempo me hagas perder, más dolor vas a sentir.


    —¡Putaaaa! —debido al destrozo que tenía en la boca, el chillido que emitió no salió lo suficientemente fuerte.


    —No aprendes. Apostaría a que estás acostumbrado a ver como tus hombres muelen a palos a quienes se os opongan. No es lo mismo verlo que sufrirlo. Seguro que te crees que lo que estoy haciendo no es cosa de mujeres. No te preocupes en unos minutos cambiaras de opinión.


    —¡Te mataré! ¡Te mataré!


    —¡Imbécil! ¿Me ves temblar de miedo? Te voy a enseñar algunas prácticas que te resultarán nuevas. Pocas personas utilizan la siguiente técnica —y agachándose a sus pies, hincó el nudillo de su dedo corazón entre los metatarsos del pie derecho, cerca del empeine.


    —¡Ahhh! ¡Ahhh! —chilló al sentir la opresión sobre el nervio.


    —Vamos a mejorarlo —y a una velocidad sorprendente, introdujo un clavo de un tremendo martillazo en el punto donde segundos antes había presionado.


    —¡Ahhh! ¡Ahhh!


    —Venga hombre, seguro que un macho alfa como tú es capaz de aguantar bastante más.


    Situó sus ojos a la altura de los de él de nuevo, para dejarle claro que aquello no había hecho más que empezar. Esta vez cogió otro clavo y lo situó lentamente en el mismo punto nervioso del otro pie.


    —Como has dicho en el coche, no vamos a parar de divertirnos. Al menos hasta que me des los datos del resto de lugartenientes —le aseguró con una sonrisa helada en el rostro mientras comenzaba a bajar el martillo sin apartar la mirada de su cara.


    —¡Para! ¡Para! —y los llorosos ojos estaban a punto de salirse de las amoratadas órbitas—¡Hablare! ¡Hablaré! 


    —Quiero nombres, hábitos, sus armas favoritas, sus casas, lugares de reunión y algunas otras cosas que iremos añadiendo.


    El hombre lanzó un suspiro y comenzó a hablar. Diana puso su móvil en modo grabación. Cuando lo consideraba oportuno le solicitaba explicaciones más detalladas sobre algún determinado apartado. Cuando le pareció que más datos no iban a aportar más conocimiento, paró la grabadora.


    —¿En qué lugar de la casa guardas las armas?


    —En ese armario. En el metálico.


    La asesina se desplazó hacia donde había indicado su preso. La puerta tenía un pequeño candado que reventó de un golpe con el martillo.


    En el interior había dos metralletas, varias pistolas, algunas granadas, diversos modelos de cuchillos y navajas, además de varias cajas de balas. Estuvo sopesando con qué quedarse y eligió un par de Glocks y un par de cuchillos militares. Junto con varias cajas de balas lo metió en una bolsa de deporte que había en una esquina.


    Volvió a donde estaba su prisionero y colocando de nuevo la silla frente a él, volvió a mirarle fijamente a los ojos.


    —Para un macarra y chuloputas como tú, lo que hay en ese armario, son juguetes para críos. ¿Dónde tienes las armas pesadas? ¿Las que te gusta enseñar a tus amigos y reservas para las ocasiones? —el tono de la asesina era igual de frio que el invierno en Siberia.


    —En el piso de arriba, el último cuarto a la derecha del pasillo está habilitado como gimnasio. Detrás de la bicicleta estática hay un armario empotrado en la pared. Están ahí —y en un acto de rendición añadió—. Hay de todo.


    —De acuerdo. ¿Dónde guardas el dinero?


    Durante un breve lapso de tiempo pareció que el hampón iba a rebelarse y no contestar. Cuando vio a la asesina comenzar a colocar un nuevo clavo sobre su empeine, reaccionó deprisa.


    —En una de las baldas de ese mismo armario, hay una caja fuerte. Dentro encontraras joyas, pasaportes y dinero.


    —¿Grivnas ucranianas?


    —Unos cien mil euros repartidos entre dólares, euros y grivnas.


    —Combinación de la caja.


    —El armario tiene teclado alfanumérico. Codigo 53851 y la caja fuerte, 1D, 3I, 6D, 8I, 9D.


    —Perfecto. ¿Alguna trampa? —y la helada mirada asesina volvió a su bello rostro mientras jugaba con el clavo entre sus dedos—. ¿Gas? ¿Explosivos?


    —¡Nada! ¡Nada! ¡Te lo juro!


    —Si tardo más de cinco minutos en volver porque me has mentido u omitido algo, comienza a preocuparte. No vendré de buen humor. A, por cierto… —y mientras comenzaba a subir las escaleras giró la cabeza en su dirección y le guiñó un ojo de forma exagerada—. No te marches. Enseguida nos volvemos a ver y continuamos con la fiesta.


    Avanzaba con precaución, fijándose con detalle en todo lo que le rodeaba. No quería caer en alguna estúpida trampa. Los dolores que recorrían su cuerpo le recordaban lo que le había ocurrido en la guarida del hacker. Sin confiarse, pudo percatarse una vez más de las diferencias existentes entre una cuadrilla de matones que imponían, en base a su número y a la fuerza bruta sus leyes en una determinada ciudad, frente a los profesionales como el equipo que había eliminado hacia unas horas, o ella misma.


    La casa era una muestra de ostentación. Del típico delincuente que tuvo una infancia pobre, probablemente huérfano y que a base de violencia dentro de la banda que le había acogido, había ido ascendiendo en el escalafón.


    Aquella vivienda era el producto de alguien que tenía dinero, no de alguien que tuviese clase. La mezcla de los diferentes colores de las paredes, y los diversos estilos de los muebles mostraban falta de gusto a raudales.


    Llegó a la habitación que le había indicado el mafioso y situándose en un lateral del marco de la puerta, la fue abriendo lentamente. Contó hasta diez y asomó despacio la cabeza. Era un cuarto amplio con suelo de madera, Había diferentes aparatos de gimnasia, principalmente de musculación.


    Se movió en la dirección de la bicicleta y cuando llegó al armario, empleó unos segundos en mirar con detenimiento la cerradura. Acto seguido recorrió con la yema del dedo índice el borde metálico y las teclas de plástico.


    No apreciando nada extraño, se colocó lateralmente y tecleó el código que le había indicado el matón retirando rápidamente la mano. Con un áspero clic se abrió un par de centímetros. Espero unos segundos y al no ocurrir nada, terminó de abrir la pesada plancha de acero. Tras otra espera se situó enfrente del escondite metálico y contempló su contenido.


    Había el suficiente material para entablar una pequeña guerra con una banda rival. Los diferentes componentes de aquel equipamiento estaban colocados en las estanterías en base a su tamaño y la función que desempeñaban. Una contenía pistolas, cuchillos y navajas de diferentes estilos, puños americanos y varios teasers y porras. Otra tenía metralletas y escopetas. Otra tenía un rifle de francotirador, rodeado de explosivos. Granadas de mano y varios kilos de C4. Lo suficiente para volar un par de manzanas de viviendas.


    Cogió el pesado rifle entre sus manos, se lo llevó al rostro y lo olió. Le dio la sensación de que no había sido disparado nunca. Otra muestra más de narcisismo.


    Una balda de la estantería llamó especialmente su atención. Había unas cajas de equipos de videovigilancia miniaturizados. De los que se colocan en cualquier lugar de una habitación para escuchar conversaciones y filmar lo que en ellas estuviese ocurriendo. Su instinto le indicaba que lo utilizaban para obtener información y más probablemente para chantajear a alguna de sus víctimas.


    Centró su atención de nuevo en la caja fuerte. Era de un espesor de unos dos centímetros de acero, y de unos cuarenta centímetros de ancho alto y fondo. Con las mismas precauciones que había utilizado en la puerta del armario, se dispuso a abrir la caja fuerte.


    La combinación era la correcta y se desplazó girando un par de centímetros sobre sus bisagras. Dejo transcurrir unos segundos tras los cuales giró la puerta del todo y miró en su interior. Se correspondía con lo que el malhechor le había indicado. Varios pasaportes, carnés de conducir y documentos de identidad. Relojes, anillos caros y varios montones de billetes.


    En una de las esquinas del gimnasio, había apiladas un par de bolsas de deportes. Cogió una de color negro y vació su contenido en otra. Revisó el contenido del armario y seleccionó algunas armas, documentación y dinero. Al final, también eligió uno de los caros relojes. Se lo regalaría a Gabriel. Sería una de las pocas cosas que podría pasar por la aduana. Lo metió todo en la bolsa y bajó al garaje.


    Por el sudor que despedía su rostro y las arrugas de su ropa, el hampón había intentado soltarse de sus ataduras. No había conseguido nada. La asesina se había asegurado de la calidad del amarre antes de subir al gimnasio.


    —Hola. Veo que has estado ocupado. Necesito que me respondas alguna pregunta más. Tienes la casa ordenada y limpia, pero aquí no vive nadie más. ¿Qué días y a qué horas viene el personal de limpieza?


    —Estuvo ayer. Hasta dentro de dos días, no le toca volver a venir.


    —Vale. Espero que me digas la verdad.


    Le registró hasta encontrar en uno de los bolsillos del pantalón un manejo de llaves. Se las puso delante de los ojos.


    —Quiero que me digas que abre cada una de estas, empezando la de la discoteca.


    —La pequeña dorada.


    —¿El código de la alarma?


    —4823.


    —¿A qué horas hay menos gente en el local?


    —Entre las diez de la mañana y la hora de comer. A esa hora llega el personal de limpieza y están trabajando hasta la hora de abrir.


    —Bueno. Me temo que ya es hora de que nos digamos adiós —le dijo mientras se levantaba y cogía la jeringuilla que el criminal le había querido inyectar cuando pensaba que estaba dormida—. Mientras recorría tu casa he encontrado esto —añadió enseñándole otro par de frascos—. Como yo soy una débil mujer y tu un auténtico macho de Praga, es justo que aumentemos la dosis.


    Viendo lo que le esperaba, inútilmente intentó soltar sus ataduras.


    —¡Nooo! ¡Nooo!


    —¿No tienes curiosidad por saber que se siente’?


    —¡Nooo! ¡Nooo! ¡Te he dicho todo lo que sabía!


    —Por supuesto. Igual que cuando tú y tus hombres habéis torturado a alguien. Todo el mundo habla. Siempre. Solo es cuestión de tiempo.


    —¡Puta! ¡Mis hombres te matarán!


    —Pues tendrán que ser más hábiles que tú.


    No había piedad en sus ojos cuando le clavó la jeringuilla en el brazo y empujó el émbolo.


    —Que tengas un buen viaje.


    A los pocos segundos, el cuerpo del hombre comenzó a convulsionar. Sin esperar a ver como moría, se puso en movimiento. En un pequeño cuarto que hacía de almacén, encontró productos y útiles de limpieza. Meticulosamente desinfectó con lejía donde había estado y eliminó todo rastro de su presencia. Para cuando terminó, el hasta hacía unas horas temido lugarteniente de Dalibor, era solo un cadáver.


    Cogió las dos bolsas de deportes y las introdujo en el maletero del Suburban. Después lo sacó del garaje. En una ciudad como Praga era un vehículo que llamaba mucho menos la atención que el colorido deportivo.


    


    


    


    

  


  
    39. En la guarida


    


    Praga. En la actualidad


    


    Todavía era de noche. Condujo en dirección al centro de la ciudad. Abrió la ventanilla para que el frío la mantuviese despierta y despejada. Conforme salía de la zona residencial de chalés, el olor a jardín fue cambiando por el de tubos de escape, calles sucias y hogares de gente apiñada.


    Según la información que había extraído a su última víctima, faltaban unas horas para lo que se proponía hacer. Echar una ojeada al lugar donde aquella banda maquinaba la mayoría de sus acciones. Una vez más iría a Triplex. 


    Buscó en su teléfono móvil un aparcamiento que estuviera abierto las veinticuatro horas del día y se dirigió hacia él. Con las calles despejadas de tráfico y siguiendo las instrucciones del GPS llegó en quince minutos. Introdujo el coche en el estacionamiento subterráneo y fue bajando plantas hasta encontrar una plaza en una zona discreta, donde no había videocámaras y las columnas ocultaban en parte al vehículo.


    El Suburban tenía tres filas de amplios asientos. Pulsando el botón del cierre centralizado, se aseguró de que las puertas estuvieran cerradas. Al ver que el depósito de gasolina estaba repleto, dudó si dejar el coche encendido con la calefacción puesta para no pasar frio.


    Abrió la ventanilla del copiloto además de la suya para evaluar la corriente de aire y se dio cuenta de que no iba a hacer falta. Como en la mayoría de los aparcamientos subterráneos, la renovación del aire era deficiente y el ambiente de lugar emanaba el calor y el olor de los tubos de escape de los coches que a lo largo del día quedaba retenido entre aquellas paredes.


    Cerró las ventanillas para evitar que aquella contaminación y sus efluvios invadiesen el vehículo. Abandonó el asiento del conductor y se desplazó a la última fila. Comió un par de sándwiches y unas galletas de chocolate. Se tomó un par de analgésicos y un botellín de agua. Activó la alarma de su teléfono móvil para que le despertase a la nueve de la mañana y tumbándose se dispuso a descansar.


    El sonido del móvil le extrajo de su sueño unas horas más tarde. Al mirar por la ventana, pudo ver que el aparcamiento había tomado vida y todo tipo de automóviles circulaban intentando localizar plazas libres.


    La posición en el asiento, junto con el estado de sus contusiones, la había dejado anquilosada. Se bajó del Suburban y anduvo por los pasillos de aquella planta, mientras movía los brazos en círculos y calentaba sus articulaciones. Aprovechó para acercarse a la máquina expendedora y pagar el tique.


    Volvió al vehículo. Buscó en la aplicación de GPS del teléfono móvil la ubicación de Triplex y abandonó el lugar. Era un día característico de Praga. El sol escondido y las nubes presentes dotaban a la ciudad de una temperatura fría y un triste color gris. En aquella zona céntrica de la ciudad, las calles se encontraban abarrotadas de coches circulando y de peatones desplazándose por las aceras.


    En minutos, llegó a aquella zona de la ciudad que tan bien empezaba a conocer. Principalmente de noche. Aparcó a varias manzanas de distancia y cogiendo una de las bolsas se encaminó hacia la discoteca. A una manzana de distancia había una concurrida pastelería, donde se detuvo a tomar un par de cafés muy calientes y una porción de Medovník recién hecha. Una tarta típica checa rellena de crema con miel y un toque de canela.


    Con el cuerpo algo más entonado, se dirigió a la entrada de servicio de Triplex. Iba vestida de negro, con el gorro bien calado y las solapas del abrigo subidas. Llevaba puestas unas gafas de sol que había cogido de la casa del lugarteniente.


    En el oscuro callejón sin salida de aquella parte del edificio solo quedaban los rastros de la noche anterior. El camión de la basura no había pasado todavía a realizar su ronda y las bolsas de cascos de botellas y basura que habían sacado los camareros, habían llegado a desbordar los contenedores y se apilaban a su alrededor. Las luces, el jolgorio y continuo movimiento de la velada nocturna había dado paso a la suciedad, abandono y soledad del día.


    Desde la esquina, analizó el espacio de cobertura que podía tener la cámara de videovigilancia colocada en la pared un metro por encima de la puerta. Se puso en marcha por la acera de la puerta de la discoteca con el cuerpo pegado al muro, el rostro ladeado y la cabeza gacha. Con las manos en los bolsillos del abrigo hacia presión hacia afuera para parecer más gorda y así disimular más el contorno de su figura.


    Al llegar a la puerta, se pegó a la misma consiguiendo que la cámara solo la captase parcialmente. Sacó el llavero de uno de los bolsillos y la introdujo en el bombín de la cerradura. Al girarla, se abrió sin problemas.


    Moviéndose con rapidez, atravesó el dintel y cerró la puerta a sus espaldas. A la altura de los hombros, estaba el panel del control de la alarma. La diminuta pantalla se había encendido y empezado a parpadear. Tecleó el código y en segundos volvió a apagarse.


    Aunque de noche había memorizado la disposición del local, con los focos apagados y la oscuridad reinante, el ambiente cambiaba radicalmente. Dirigió su mirada a las cámaras de videovigilancia y vio que estaban en funcionamiento.


    Recorrió un par de veces las paredes con el fin de comprobar que en su anterior visita no se había dejado de localizar alguna de ellas. No encontró nada nuevo.


    A pesar de que las cámaras pudiesen encontrarse grabando, estaba convencida de que no había nadie al otro lado de las mismas. Sin mostrar su rostro, avanzó con la seguridad de la persona que conoce el lugar. Se dispuso a registrar todo el local.


    En uno de los cuartos donde se almacenaba la bebida, vio una escalera que conducía a un sótano. Tras un pequeño corredor, había una puerta de hierro. Afortunadamente la cerradura no era electrónica y aparentemente no estaba conectada a ninguna alarma. Por lo visto, la banda había considerado que el sitio era lo suficientemente seguro y que las alarmas perimetrales eran suficientes para detectar al posible intruso.


    Con las ganzúas y su entrenamiento, el acceso a la habitación estuvo expedita en unos segundos. Sacó una linterna de la bolsa y alumbró las paredes. Era muy amplia. A simple vista, calculó que el área que ocupaba era el mismo que el de la discoteca. Era el almacén principal de la banda.


    Había una gran cantidad de cajas. Algunas de ellas abiertas, mostraban lo que contenían. Armas, chalecos antibalas, drogas, tabaco y otros tipos de productos con los que la banda traficaba. En comparación con lo que había a la vista, el armario del gimnasio de dónde venía, parecía una tienda de juguetes.


    Una enorme caja fuerte estaba situada en una de las esquinas. Valoró el dedicarse a abrirla, pero al acercarse y ver la marca y el modelo decidió que iba a ser complicado y que le iba a llevar demasiado tiempo. Podía volver otro día con las herramientas adecuadas.


    En otra de las zonas y separada del resto por una verja metálica, había varios armarios con servidores, cabinas de almacenamiento y dispositivos de comunicaciones. Era el centro de proceso de datos.


    Sacó el móvil del bolsillo de su abrigo y comprobó si tenía cobertura. Aunque poca, todavía se podía conectar con el exterior. Abrió la verja con relativa facilidad y se coló en el interior. Ejecutó un par de programas en su smartphone.


    —¿Estás ahí? —tecleó en la pantalla táctil.


    —Siempre estoy aquí para ti —respondió educadamente como era habitual Opengate.


    —No dispongo de mucho tiempo. Estoy en el interior de la guarida de Marek Sobotka.


    —¡A ti sí que te gusta el riesgo! ¡Eres una suicida en potencia!


    —Alguien tiene que hacer este tipo de cosas. Si no, los malos se salen con la suya. ¿Puedes hacer la misma magia de hace unas horas?


    —Vamos a verlo. Repite los mismos pasos de la última vez. Conecta tu móvil al servidor que te parezca más potente mediante el cable USB y dame la marca y el modelo.


    —¿Te vale con IBM Power System E990?


    —Perfecto. ¿Número de serie?


    —No lo veo. Espera que de la vuelta al armario. Aquí esta. 5GRZ4VH5JI.


    —Ok. Ya estoy dentro.


    —¡Que bueno eres!


    —Sistema operativo instalado Linux, Redhat, dirección IP pública 84.18.43.162, dirección IP privada 192.168.15.26. Ya he entrado. Puedes desconectar el cable USB.


    —Hecho. ¿Me necesitas para algo más?


    —Gracias, pero no. Este es mi mundo y mi trabajo. En unas horas tendrás a tu disposición toda la información. La de la conexión anterior ya la tengo lista.


    —Ahora ando un poco ocupada. Cuando me libere de lo que estoy haciendo me pongo en contacto contigo.


    —Aquí estaré —y se desconectó.


    Echó un nuevo vistazo al lugar e introdujo en la bolsa varias cosas que le parecieron interesantes y se largó de allí. En la primera planta, dedicada a más pistas de baile y reservados, no encontró nada que despertase su interés.


    Al subir a la segunda, pudo ver que la disposición era diferente. Los reservados eran más lujosos y estaban más distanciados, de tal manera que las conversaciones y lo que hiciesen tuviese un cariz más privado. En otra zona más apartada había una puerta blindada y un cartel de prohibido el paso.


    La puerta tenía un panel idéntico al de entrada al local y una cerradura de seguridad. La clave de acceso era la misma, pero la llave solo la tenían los lugartenientes de Dalibor. Se coló en el interior. La amplia sala estaba dividida en dos partes. Una de ellas la ocupaba una mesa de reuniones con cabida para unas doce personas. De color negro, era elegante y funcional. Las butacas que la rodeaban olían a cuero y como la mayoría de los muebles que ocupaban el cuarto, de color negro y de calidad.


    En la esquina de la otra mitad había una pequeña barra de bar con estanterías con todo tipo de bebidas y un frigorífico. Lo abrió y pudo ver diferentes refrescos para combinar, así como algunos aperitivos y unas bolsitas blancas que supuso contenían droga. Se echó un par de botellines a la bolsa. Nadie los echaría en falta.


    La pared a la cabecera de la mesa estaba en su totalidad ocupada por diferentes monitores de sesenta pulgadas. Algunos estaban apagados y otros mostraban diferentes zonas del local. Estaban conectados al sistema de videovigilancia. Unos teclados en el centro de la mesa y varios micrófonos indicaban claramente que aquel era el centro de mando de la organización.


    El resto de las paredes, estaban ocupadas por armarios. A pesar de que, en la actualidad, como demostraba la moderna sala de servidores que había en el sótano, las cuentas, las transferencias y las comunicaciones de todas las bandas criminales del planeta se gestionaban utilizando modernos sistemas de información, siempre había algún nostálgico que seguía métodos más tradicionales. En las operaciones más importantes y debido a la proliferación de los hackers había aumentado el uso de estrategias mixtas. A veces comunicaciones digitales, a veces comunicaciones con mensajeros.


    Aquellos armarios contenían un poco de todo, desde informes clasificados de personas a las que hacían chantajes, con las fotografías de los actos sexuales donde habían sido cazados y amenazaban con publicar, hasta mapas con rutas para realizar operaciones de narcotráfico burlando a la policía.


    Metódica y con precisión fue abriendo los muebles, analizando y clasificando su contenido. Solo cogió un par de informes que le parecieron interesantes. No quería cargar la bolsa con cosas inútiles y probablemente todo el material que había en aquella habitación, estaría comprendida dentro de la información que estaba descargando Opengate.


    Después de dar una segunda vuelta por todo el edificio, por si se le había pasado algo relevante, se dirigió a la salida.


    


    


    


    

  


  
    40. Sin piedad


    


    Praga. En la actualidad


    


    Había reservado una habitación en un hotel discreto a las afueras de la ciudad. Se había dado un baño caliente y lavado y desinfectado sus heridas. Tras comer y beber algo, llamó por teléfono a Gabriel. Aunque rompía su concentración y eliminada durante un rato su aura de asesina, era necesario. No podía despertar alarmas en la persona que más quería. En cierto modo, era el motivo principal por el que estaba llevando a cabo todo aquello.


    —Hola cariño.


    —Hola princesa. Quizás no debiera confesarlo, pero no sabes el poder que tienes sobre mí. Estoy embobado mirando el móvil, esperando que me llames. Eres mi droga y necesito cada vez más a menudo la siguiente dosis.


    —Puffff... —y un profundo suspiro exhaló el aire a través de su garganta— Tú tampoco te puedes hacer una idea de lo que me gustan y me duelen tus palabras. Y por el mismo motivo. Me gustan porque estoy tan drogada como tú. Y me duelen porque estoy atrapada lejos de ti por mi trabajo.


    —¿Cómo vas?


    —A nivel laboral bien. Están encantados con el trabajo que estamos realizando. Si los vieses te pondrías celoso. Se pasan todo el día revoloteando a mi lado.


    —¿Me debo preocupar? —preguntó con cierto retintín en su tono.


    —Ni pizca. La mayoría son bastante más feos que tú y lo único que quieren es que les explique mejor tal técnica quirúrgica. En algún caso, está apareciendo una competitividad malsana y alguno quiere que le explique tal práctica a él solo para que sea después el gallo del corral.


    —¿Y en esos casos que haces?


    —Pues les remito a tal paper publicado por una determinada revista especializada, en donde les aseguro que viene explicada en todo detalle.


    —¿Y…?


    —En estos temas entre la teoría y la practica hay un largo camino a recorrer. Aprendes más en diez minutos viendo trabajar a un experto que leyendo veinte artículos en revistas. La vida real es bastante más didáctica que unas fotografías.


    —Listilla…


    —Ya sabes como soy. Le doy más formación a aquellas personas que considero que destacan, van a aprovechar mis enseñanzas y las que mejor se comportan. Aquí sigue imperando ciertos comportamientos machistas, por lo que sin que se enteren y a escondidas, he conseguido un alto nivel de complicidad con dos residentes de último año. Son dos jóvenes muy aplicadas que cogen al vuelo lo que les enseño. Ellas están encantadas y yo disfruto un montón.


    —¿Cuándo vuelves? —inquirió bajando el tono de voz.


    —En un par de días. Les he dado formación suficiente para que la lleven a la práctica. Quizás haya que volver en unos meses para comprobar que hacen las cosas correctamente, pero en ese caso intentaré que sea mi compañero el que lo haga.


    —Te echo de menos cariño. Te necesito.


    —Yo también. Nos veremos pronto.


    Tras la conversación telefónica, se sitúo sobre la alfombra de la habitación y realizó ejercicios de meditación para aumentar su concentración. Debía recuperar su aura.


    “Esta noche terminará todo esto —se dijo al terminar, repasando una vez más el plan que había trazado.”


    A la hora que la había programado en su teléfono móvil, sonó la alarma. Había dormido durante varias horas y su cuerpo y su mente estaban descansados.


    “Ya es la hora. A ponerse en movimiento”


    Se volvió a dar una ducha fría y a aplicarse povidona en las heridas. Alguna de las contusiones iba mejorando. Se tragó un par de analgésicos y tras vestirse abandonó el hotel. Había aparcado el Suburban en un lugar discreto a varias manzanas de distancia. Se sentó y antes de ponerlo en marcha, programó en el GPS del teléfono móvil su destino.


    En el interrogatorio de la noche anterior había averiguado las costumbres y hábitos de cada uno de los lugartenientes de la banda. Había realizado mayoritariamente preguntas sobre el jefe, Dalibor Sobotka.


    Dentro de los inmuebles que obraban en su poder, había un restaurante de lujo al que iba a cenar todas las noches antes de ir al Triplex. En él tenía una mesa reservada y un conjunto de platos que había seleccionado previamente. Era un enamorado de la buena cocina y de los vinos caros.


    Solía llegar sobre las nueve de la noche en un Suburban del mismo estilo que el que se había apropiado la asesina. De color negro con las ventanillas tintadas y blindado. En sus desplazamientos por la ciudad le acompañaban tres de sus guardaespaldas. Según le había comentado el lugarteniente, los más duros e insobornables. Primero disparaban y después preguntaban. Y la mayoría de las veces ni se molestaban en preguntar a quién y porqué habían disparado. Cumplían a rajatabla las órdenes del capo.


    Puso el monovolumen en marcha y mirando el reloj del salpicadero, se dirigió hacia el restaurante. Condujo despacio y sin llamar la atención. Iba bien de tiempo. Empleó unos quince minutos en llegar al lugar. Era una calle espaciosa y tal y como le había informado el lugarteniente, el restaurante parecía caro.


    Coches de gama alta se detenían en una de las plazas del reservado de la puerta, donde una guapa muchacha en minifalda vestida elegantemente, pero con escasa ropa que moldeaba su atractiva figura, cogía las llaves y se llevaba el automóvil a un aparcamiento privado cercano.


    Para lo que tenía en mente realizar, la precisión era importante. La distancia y los segundos que tardase en ejecutar sus movimientos marcarían la diferencia entre el éxito o el fracaso. Entre la vida o la muerte.


    De momento, le había sonreído la fortuna. Aunque eran muchos los Suburban que se desplazaban por las calles de Praga, era probable que alguien conociese el coche del lugarteniente. Algún detalle que a ella se le escapaba de la carrocería o del modelo, o bien de alguien que conociese la matricula.


    Para evitarlo había detenido el vehículo a una distancia prudencial y mientras esperaba había tenido suerte. Un pequeño camión estaba aparcado en doble fila y ella había aprovechado la circunstancia para situarse detrás. Seguía manteniendo la visibilidad, pero era casi indetectable desde la puerta del restaurante.


    Mientras esperaba, se entretuvo contemplando el ir y venir de los coches que paraban en la puerta del local. Debía disponer de bastantes mesas, dado el volumen de entradas y salidas que había visto.


    El puesto de la aparcacoches debía ser una posición codiciada. A cualquiera que no se fijase en los detalles, le hubiera parecido el último lugar en la clasificación de puestos de trabajo del restaurante, pero nada más lejos de la realidad.


    La preciosa joven, gracias a su glamuroso e insinuante vestido, exhibiendo sus encantos, siendo amable y con una sonrisa encandiladora tanto en el momento de coger el automóvil, como en el de devolverlo, obtenía unas propinas espectaculares. Solo billetes, y de los grandes.


    Probablemente a ello contribuía poderosamente, además de la buena escenificación de la muchacha, el interés de los comensales de dejar claro de que manejaban dinero y de que les iba bien en la vida. Ninguno deseaba quedar como un miserable avaro.


    Con ese pequeño teatro como foco de su mirada, pero sin perder de vista lo que la rodeaba, a través del espejo retrovisor pudo contemplar como un Suburban se aproximaba. Se fijó en la matrícula y pudo comprobar que era el que estaba esperando.


    Una de las personas que se hallaban en su interior era el culpable de que ella estuviese allí. Era el causante de que Ferdinand estuviese muerto y era el responsable de intentar localizarla a ella y eliminarla junto con todos sus seres queridos.


    Su cuerpo se vio asaltado por varias sensaciones, entre las que destacaron la adrenalina de la caza, y el verse rodeada por el aura del asesino. Todos sus sentidos estaban despiertos y trabajaban al cien por cien. Una vez más, tenía que ejecutar bien sus movimientos en aquel tablero de ajedrez en el que le había tocado jugar.


    Las enseñanzas de su mentor en relación con la preparación y ejecución de una eliminación acudían una vez más a su cabeza. Ordenada y metódicamente. Ya no pensaba en Gabriel, solo en ser digna de la herencia y la confianza que Santiago había depositado en ella.


    El Suburban del mafioso aparcó en la primera plaza del reservado y todas las puertas salvo la del conductor se abrieron a la vez. Unas figuras intimidantes se bajaron del vehículo y echaron una mirada alrededor. Al no encontrar ninguna amenaza hicieron una seña a alguien sentado en el interior, de que ya podía abandonarlo.


    Una figura delgada que contrastaba con la de sus matones apareció en el ángulo de visión de Diana. Iba vestido elegantemente con un abrigo color sepia. Desde la posición que ocupaba no podía verle a cara, pero estaba claro que era su objetivo.


    La aparcacoches se acercó sonriente a saludar, y fue correspondida con un leve gesto, pero esta vez no obtuvo propina. Era una empleada y el jefe no le iba a dar más sueldo.


    Con pasos rápidos desaparecieron en el interior. Solo el conductor permaneció en el vehículo. La ejecutora se preparó para esperar otra hora. Sin ser vista, se bajó del Suburban por el lado del copiloto y caminó en círculos durante unos veinte minutos para tener los músculos preparados. Volvió al monovolumen y al cabo de un rato repitió la maniobra.


    Habían pasado unos cincuenta minutos, en los que varios vehículos habían entrado y abandonado el lugar, cuando uno de los guardaespaldas apareció a la vista. La asesina puso el coche en marcha y se colocó un pasamontañas que tenía en el asiento del copiloto junto con un par de pistolas.


    “Espero que te apartes de mi camino y esos tacones te permitan correr lo suficiente —pensó echando una última mirada a la joven.”


    Al principio arrancó a una velocidad moderada, pero al llegar a la altura del reservado, aceleró empotrando su morro en la parte trasera del otro Suburban. A pesar de la sorpresa y la dureza del impacto, no esperaba que el golpe hubiese roto el cuello del conductor, aunque si impidiese o ralentizase sus movimientos.


    Los otros dos guardaespaldas al reconocer el vehículo del lugarteniente tardaron unos preciosos segundos en decidir si había sido intencionado, si había sido una broma en la que se hubiese excedido por error o si verdaderamente se trataba de una agresión. Después fue demasiado tarde.


    La asesina había conducido con la puerta abierta y mientras saltaba del vehículo, ya había disparado tres balas. A pesar de que de los arsenales que había visitado en las últimas horas, había cogido diversas armas, para el asalto había elegido una Five-seveN USG 5.7x28mm de la empresa FN Herstal en Bélgica. La pistola denominada “matapolicías” por su capacidad de atravesar chalecos antibalas.


    No había sido necesario, a la distancia a la que se encontraba, había disparado a la cabeza y los sesos de los dos guardaespaldas estaban esparcidos por la acera. La tercera bala la había dirigido al brazo derecho del capo de la mafia, que ahora colgaba inerme del hombro, mientras un gesto de sorpresa se apropiaba de su rostro.


    “Lo siento se dijo para sí misma mientras utilizaba una cuarta bala con la chica”


    En un extraño momento de debilidad y arriesgándose a que pudiese suministrar información sobre que era una mujer la que había realizado el ataque, y ciertos datos sobre su fisonomía y estatura, le había regalado a su costa unos preciados segundos para que huyese. Lamentablemente en un estúpido acto de fidelidad se había lanzado sobre ella. Ahora sus sesos empapaban la acera.


    —¡Muévete! —ordenó a Dalibor.


    Le agarró del brazo herido y arrastrándolo a la parte trasera de su Suburban le ató con una brida las manos al reposabrazos de la puerta. De un culatazo en la sien lo dejó inconsciente. Cerró la puerta de un empujón con el hombro.


    Se estaba dirigiendo hacia su asiento, cuando el guardaespaldas que ejercía de piloto salió del otro Suburban. La ejecutora se detuvo y apoyó la pistola en el marco de la puerta. Un segundo después le voló la cabeza.


    Echó un rápido vistazo a su alrededor comprobando que no hubiese ninguna amenaza. Arrancó el vehículo, echó marcha atrás y en unos segundos se alejó a toda velocidad.


    Tras alejarse varias manzanas y comprobar que nadie la seguía, estabilizó la velocidad a la permitida por la ley. Miró por el retrovisor observando que el capo seguía inmóvil.


    Se alejó de la ciudad en dirección al aeropuerto. Había estudiado la ruta y sabía que a la derecha de la carretera antes de llegar, se encontraba la reserva natural de Divoká Šárka, formada por acantilados de piedra y densos bosques de diferentes especies.


    Durante los fines de semana era un lugar paradisiaco donde escaparse para hacer senderismo y actividades acuáticas en el lago situado en el centro del valle.


    Había enfilado una carretera poco concurrida de las varias que se adentraban en aquellos arbolados. A aquellas horas estaba totalmente desierta. Tras internarse varios kilómetros detuvo el vehículo en un pequeño claro.


    Pasó a la parte de atrás y con un cuchillo cortó la abrazadera que lo sujetaba a la puerta. Agarró una de las manos y la ató a un reposacabezas de los tres con que contaba aquella fila de asientos. La otra mano la amarró a otro. después cogió uno de sus tobillos y lo enganchó a uno de los travesaños inferiores de los asientos. El otro al del otro asiento. En unos segundos estaba atado en cruz e inmovilizado.


    Destapando uno de los botellines se lo vertió por encima de la cabeza. A continuación, extrajo un pequeño tubo y se lo puso debajo de la nariz. El capo comenzó a cabecear y a hablar de forma inconexa intentando mover os brazos.


    —¿Dónde estoy? —preguntó abriendo los ojos. El contenido del recipiente le estaba espabilando.


    —En el Suburban de uno de tus lugartenientes. Te he secuestrado y eres mi prisionero.


    —¿Me ha traicionado?


    —En absoluto.


    —¿Dónde está?


    —En su casa. Muerto. Lo he eliminado esta mañana.


    —¡Perra! ¿Qué quieres? —por el sonido de la voz de Diana, había reconocido que era una mujer.


    —A ti. Te quiero a ti.


    —¿Quién te paga? —la rabia le acometía e intentaba soltarse. Sus movimientos eran totalmente inútiles.


    —Nadie. Bueno, bien pensado si hay alguien que me lo ha pagado. ¿Recuerdas a Ferdinand?


    —Si..., pero está muerto —respondió mientras su rostro palidecía y cambiaba de expresión.


    —¿Quién lo mató? —como el capo no respondió, le introdujo el cuchillo en el interior de la boca y empezó a presionar lateralmente—. ¿Quieres que te haga más grande el labio? ¿Quién lo mato?


    —Mis hombres… —respondió bajando el tono hasta que se convirtió en un leve hilo de voz—¿Quién eres?


    —La persona que andabas buscando.


    —¡Zorra! ¡Maldita seas! —y con el rostro descompuesto por una mezcla de rabia y terror chilló hasta empezar a quedarse ronco— ¡Tú mataste a mi hermano! ¡Tú mataste a mi hermano!


    Con dos tajos perpendiculares del afilado cuchillo cortó el pantalón y el calzoncillo del mafioso. Del asiento del copiloto cogió un bote de miel. Desenroscó la tapa y le roció el pene y los genitales.


    —Si. Yo invente este método —le dijo con una helada sonrisa en su rostro viendo como el rostro del capo había empezado a sudar profusamente—. Y quiero que me cuentes tu versión de la historia con todo detalle. Empezaré yo. Tu hermano me contrató para eliminar al jefe de una banda rival.


    —Sí, a Andrej.


    —Exacto. Pero no desembolsó lo que me debía. Y no solo no me pagó, sino que alardeó de no hacerlo. Como comprenderás en tu negocio y el mío hay ciertas cosas que no se pueden permitir.


    —¡Era un estúpido! ¡Pero era mi hermano! No se merecía la muerte que le diste. Nos dejó a toda la familia en ridículo.


    —Había que dar un escarmiento. ¿Qué pasó después?


    —Otro jefe de una banda rival, otro estúpido, también fanfarroneo de la muerte de mi hermano y fui a por él.


    —Si en este contrato se juntaron unos cuantos imbéciles intentando sacar tajada. Ladoux, sin contar conmigo, había vendido el asesinato de tu hermano. Así recuperaba el dinero que tenía que pagarme por haber fracasado en el cobro del trabajo inicial. Se cómo acabaste con el que había pagado por el asesinato de tu hermano. ¿Cómo seguiste nuestra pista?


    —Torturamos a Andrej y antes de morir nos contó cual era el método por el cual se comunicaba con el que había gestionado tu contrato. Contacté con un hacker especializado en este tipo de trabajos y localizaron a Ferdinand. Cuando mis hombres por fin lo tenían rodeado en su vivienda, lo voló todo por los aires.


    —Prefirió una muerte rápida.


    —Tenía al hacker localizando nuevas pistas. ¿Cómo has llegado hasta mí? ¿Cómo has averiguado que yo estaba tirando de los hilos?


    —Por el otro lado del camino. Ladoux antes de morir, me contó lo que sabía y me pagó para eliminarte. Mi propio hacker encontró al tuyo y después todo fue muy fácil.


    —¡Zorra! ¿Qué vas a hacer ahora?


    —Eliminar todas las pistas que conducen a mí y desaparecer. Como siempre.


    —¡Puta asquerosa! Puede que hoy me mates aquí, pero ¡te pasarás toda tu vida mirando a tu espalda! ¡Siempre habrá alguien de mi banda buscándote! ¡Hemos hecho un juramento! ¡Te cazaremos y te mataremos a ti y a todos tus seres queridos! A tu novio o marido. A tu padre, a tu madre. Y así hasta acabar con toda tu familia.


    —Estaba segura de que dirías eso. Lo peor es que son ese tipo de cosas con las que disfrutáis. Os sacan de vuestro asqueroso día a día y lo consideráis una especie de reto. Según vosotros, fortalece vuestra posición ante el resto de las bandas. Quiero que veas algo. A ver si te suena… —le expetó irónicamente mientras extraía un iPad de la bolsa.


    —¡Es mío!


    —¡Exacto! ¿Conoces a esta persona? —le preguntó enseñándole la foto de la hacker muerta.


    —¡Es Daryna!


    —¡Muy bien! ¿y a este lo conoces? —y cambió de foto.


    —¡Es mi lugarteniente Bedrich!


    —Más puntos para el caballero en la ronda de reconocimiento.


    Le retiró del rostro la tableta, cambio de aplicación y ejecutando una de videoconferencia en unos segundos volvió a mostrarle la pantalla.


    —¿Te suena? —le preguntó mientras le enseñaba la reunión que en esos momentos estaban manteniendo su hijo y sus lugartenientes en la sala de juntas de su discoteca.


    —¿Qué? ¿Cómo?


    —Acabas de amenazarme con matarme a mí y a toda mi familia. Probablemente ese tipo de amenazas te sirva para asustar a tus competidores cuando los secuestras, pero quiero que veas las diferencias. No sabes quién soy. Ni en que país vivo, ni quienes son mis parientes. No sabes nada de mí. Si yo no hubiese salido a cazarte, jamás me hubieses localizado.


    —Ellos lo lograrán.


    —Los que ves reunidos en esta sala, son una cuadrilla de matones de barrio, tan estúpidos e inútiles como tú y como tu hermano. Saben que has desaparecido, pero no saben quién ha sido, ni donde estamos. Probablemente su siguiente decisión sea ir a por el más importante de tus rivales, pensando que él ha tenido la culpa. Y así hasta llegar a un callejón sin salida. Cuando sois incapaces de eliminar con vuestros medios a alguien, contratáis a gente como yo. A profesionales. ¿Sabes por qué?


    El capo se calló. Su cerebro estaba intentando buscar una salida a aquella situación. Estaba claro que la visión de aquella sala le preocupaba enormemente. No se lo esperaba.


    —Porque somos totalmente diferentes. Tenemos disciplina, entrenamiento y preparación. Siempre vamos un paso por delante de gente como vosotros. Analizamos la situación, planificamos lo que hay que hacer, y sin llamar la atención, con discreción eliminamos al objetivo y desaparecemos no dejando rastro. Somos capaces de hacer cosas como esta.


    Al pulsar un icono del iPad una enorme explosión cubrió durante unos segundos toda la pantalla. después la imagen se volvió negra.


    —¡Nooo! ¡Nooo!


    —No creo que me deba preocupar por lo que dejo a mi espalda. ¿Sabes por qué? PORQUE NUNCA DEJO NADA A MI ESPALDA. Tienes suerte de que no haya tenido tiempo de encontrar abejas.


    Con una brida rodeó la garganta del capo y la apretó profundamente. Mientras el mafioso intentaba inútilmente llevar aire a sus pulmones, se pasó al puesto del conductor y llevó el vehículo al borde de uno de los barrancos. La caída acababa en un conjunto de rocas y era equivalente en altura a un edificio de diez pisos. El Suburban se convertiría en chatarra.


    Comprobó en el GPS que, andando a paso lento, estaba a una hora de camino al aeropuerto. Sacó del maletero la bolsa en la que había introducido la documentación algo de ropa, dinero y el reloj para Gabriel. No necesitaba mucho más para coger el avión.


    Quitó el freno de mano y tras quitarles la espoleta, arrojó un par de granadas en el interior. El coche fue cogiendo velocidad hasta caer por el precipicio.


    


    


    ‹ FIN ›


    

  


  
    



    — A TI, QUERIDO LECTOR —


    


    


    


    Si esta novela que tienes entre tus manos, ha hecho que pases un buen rato, me puedes ayudar a que siga escribiendo, sin más que regalarme un par de minutos de tu tiempo y dedicarme un comentario positivo en la página del libro en Amazon.es. Con ello conseguirás que otros lectores sigan tus pasos y también la adquieran.


    Si escribes la reseña, envíame un correo electrónico contándomelo a nlopezci@gmail.com y recibirás un pequeño detalle. Agradeceré mucho los comentarios que me hagas sobre cualquier aspecto del libro. Eso me ayuda a mejorar.


    Gracias por tu inestimable apoyo y nos vemos en la siguiente aventura.


    


    


    Nicolás López Cisneros


    


    


    

  


  
    



    Otras novelas de


    NICOLÁS LÓPEZ CISNEROS


    


    [image: ]


    Contrátame y gana


    


    Era el detective más caro y exclusivo del mundo. Sus servicios solo estaban al alcance de importantes corporaciones a las que les habían robado sus secretos y necesitaban urgentemente recuperarlos.


    Ninguno de sus encargos tenía nada de vulgar o corriente, pero cuando aceptó su último trabajo, no podía imaginar que las cosas se iban a complicar tanto: la chica, el cliente y el objeto a recuperar.
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    Pandemia Selectiva


    


    Estaba cansado. Su último encargo le había reportado grandes ingresos, pero había acabado con parte de su futuro. Pero cuando Yoko Yoshida, una de las jóvenes más deseadas de Japón, le pidió que se encontrase con ella, cogió el primer vuelo que salió para Tokio.


    Para el resto del mundo era la heredera de una de las familias más poderosas de Japón. Para él su mejor amiga. La persona que le había ayudado a sobrevivir al Dojo Negro.


    Cuando se acomodó en el asiento de aquel avión para encontrarse con ella, no podía imaginar que tendría que perseguir a la muerte por varios continentes.
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    Traición en la almazara


    


    En una humilde almazara, sus propietarios, tras años de investigación descubren un nuevo método para producir aceite de oliva de altísima calidad.


    Por un descuido, su hallazgo llega a oídos de una despiadada corporación, cuyo dueño no dudará en utilizar el asesinato y la traición para hacerse con aquello que le permitirá obtener enormes beneficios.


    La acción transcurre en el triángulo del oro verde formado por España, Italia y Marruecos, mostrando la realidad de nuestros días, en donde después de años de predominio del vino, el aceite de oliva se revela como el nuevo producto al que rendir culto.


    Un escenario, en el que los grandes restauradores, los establecimientos gourmet y las revistas de gastronomía, hunden o elevan a la categoría de divino un determinado producto.


    


    [image: ]


    Apuesta equivocada


    


    Durante una misión diplomática organizada por Estados Unidos e Israel con destino Georgia y Turquía, los miembros de las delegaciones comparten viaje, pero sus intereses personales se mueven en direcciones opuestas.


    Lo que parecía un viaje de unos días, se complica cuando un fanático grupo que quiere rendir homenaje al “Holocausto Armenio” decide secuestrar al embajador israelí. Lo que desconocen es que su protección se les ha encargado a dos peligrosas Sayeret Matkal que viajan con él encubiertas.


    Oscuras maquinaciones, intriga, acción y aventura se llevan a cabo en algunas de las ciudades que albergaron las más antiguas de las civilizaciones: Jerusalén, Ereván, Tiflis y Ankara.
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